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EDITORIAL
El Seminario de Johns Hopkins
UNA CONFRONTACION PROVECHOSA

La palabra "desarrollo" muy bien podría tipi­
ficar la década del 60 para Venezuela. La
inquietud primordial del país ha sido la de
transformar sus estructuras sociales y eco­
nómicas hacia la consecución de una socie­
dad mejor que brínde al individuo la posi­
bilidad de su desarrollo integral.
Todo desarrollo, todo proceso evolutivo, con­
lleva implícitamente una serie de factores
que lo condicionan, que lo enrumban hacia
determinados horizontes y que producen de­
terminados efectos en el futuro. Pensando
en esos términos es como surge en el pa­
norama venezolano, hacia fines de la dé­
cada, la palabra prospectiva.
¿Qué es prospectiva? El estudio y análisis
detallado de los factores que condicionan
la dinámica social y económica, y la pro­
yección de esa dinámica en el tiempo para
poder precisar cual será la situación am­
biental a la cual nos llevarán esos factores
en un momento dado.
Determinados los factores que actúan sobre
una sociedad y la manera en que éstos
afectan su desarrollo, se podrán aplicar
los correctivos necesarios para modificar
el resultado final de ese proceso evolutivo
y lograr el medio ambiente propuesto como
meta deseable para esa sociedad.
En 1968 un grupo de empresarios venezo­
lanos, preocupados por el devenir del país.
organizó en la ciudad de Maracay el "Se­
minario del Año 2000", evento que contó
con la participación de prominentes figu­
ras de la vida nacional. Se aplicaron allí,
a la situación venezolana, los principios
de la prospectiva. La Creóle, a través de su
Fundación, tomó parte activa en este se­
minario al cual asistió el Profesor Philip
Taylor, Director de la Escuela de Estudios
Internacionales de la Universidad de Johns
Hopkins, en Washington. El doctor Taylor
se mostró sumamente interesado en la po­
sibilidad de celebrar una conferencia sobre
el desarrollo de Venezuela en la mencio­
nada universidad. Por su parte, la Creóle
ofreció su colaboración entusiasta desde
un principio.
Ya la Creóle, en anterior oportunidad, en
1962, había mostrado su preocupación por
los problemas del desarrollo de Venezuela
al auspiciar la celebración de la Conferen­
cia del Caribe en la Universidad de Florida,
en Gainesville. Dicho evento estuvo dedica­
do íntegramente a estudiar la problemática
del desarrollo venezolano en las más va­
riadas fases de la vida nacional.
Transcurridos siete años de la Conferencia 

de Gainesville, se justificaba nuevamente
un esfuerzo por llevar ante la nación nor­
teamericana el panorama actual de la rea­
lidad venezolana y la Creóle considero que
sería de gran interés para ambos países
presentar esa conferencia bajo los auspi­
cios de otra prestigiosa universidad nor­
teamericana.
Con la cooperación de la Escuela de Estu­
dios Internacionales de la Universidad de
Johns Hopkins en Washington y el patroci­
nio de la Creóle, se organizó la conferencia
"Venezuela; Panorama 1969 — Una Mirada
al Futuro", la cual se celebró los días 10
y 11 de noviembre.
La preparación y coordinación del evento
tomó varios meses. En Venezuela se solicitó
la colaboración de destacados empresarios,
técnicos, profesionales e intelectuales que
preparasen los trabajos que serían presen­
tados por el sector venezolano en los seis
foros que conformaban la conferencia.
El aporte venezolano constituía, a través de
esos trabajos, la experiencia práctica del
país frente a los problemas del desarrollo
nacional.
Por otra parte, en los Estados Unidos, la
Universidad de Johns Hopkins requirió la
colaboración de destacados académicos nor­
teamericanos de diferentes universidades de
aquel país para que tratasen los temas en­
focados por el grupo venezolano en traba­
jos que serían presentados conjuntamente
con los primeros. Constituía así, la partici­
pación norteamericana, el enfoque teórico
de los diversos aspectos del desarrollo ve­
nezolano.
La confrontación de ambos enfoques y la
participación rica y fructífera de un audito­
rio formado por hombres y mujeres, bien
preparados todos en las más variadas dis­
ciplinas del saber humano, constituyen otro
valioso aporte al éxito del evento.
Buena ¡dea de la importancia que tuvo la
conferencia nos la da el número de perso­
nas que asistieron a ella. Unos ciento trein­
ta venezolanos, hombres de empresa, pro­
fesionales, políticos, técnicos y periodistas,
dispusieron de su tiempo y costearon su
viaje para asistir al evento. El resto de los
asistentes, alrededor de ciento sesenta per­
sonas, eran en su mayoría norteamericanos;
muchos de ellos académicos en representa­
ción de varias universidades, otros, hom­
bres de negocios y un buen número de po­
líticos en representación de varias ofici­
nas gubernamentales de aquel país, inclu­
yendo el Departamento de Estado.
El marco en que se celebraron las discusio­
nes no pudo haber sido más propicio. El
Informe Rockefeller sobre Latino América
estaba sobre el tapete. Pocos días antes
de la reunión, el Presidente Nixon había
pronunciado un importante discurso en el
cual se refería a la política norteamericana
respecto a la América Latina; se refería
el Presidente Nixon a las relaciones comer­
ciales con los países del continente, los
planes de Alianza para el Progreso, los pro­
yectos de ayuda norteamericana, las res­
tricciones a las importaciones petroleras;
todos temas de importante proyección eco­
nómica para las naciones latinoamericanas
El desarrollo agrícola, económico, urbano y
regional; la educación, la materia petro­
lera y la integración económica, fueron los
temas sobre los cuales giró la conferencia.
Sin desmerecer la importancia que revistie­
ron los otros trabajos, los referentes a la



curar balancear su producción entre las
diferentes áreas, como lo hacen los pro­
ductores ya establecidos, procuran maxi-
mizar sus exportaciones de ésa, su única
fuente extranjera de producción.
Afirmó también Lichtblau que si los Esta­
dos Unidos suprimieran todo tipo de res­
tricciones a las importaciones petroleras,
las importaciones del extranjero aumenta­
rían y llegarían aún a desplazar cierta pro­
ducción doméstica de la costa oriental nor­
teamericana, pero que poco de esas impor­
taciones nuevas correspondería a Venezue­
la, entre otras razones porque ese país está
produciendo casi a plena capacidad como
lo demostró cuando la crisis de Suez en
1967. Venezuela en esa época apenas logró
aumentar su producción en un 8,5% a pesar
de la gran demanda que se creó a raíz de
la crisis.
En todo caso, el análisis del Profesor Licht­
blau infiere la necesidad de que al consi­
derar la seguridad nacional de los Estados
Unidos en relación con su política de res­
tricciones a las importaciones petroleras,
se tome en cuenta ciertas “preferencias
geográficas" hacia aquellas fuentes seguras
de abastecimiento como lo es Venezuela.
El análisis de la cuestión petrolera por
parte de Venezuela, estuvo a cargo de Hum­
berto Peñaloza quien, en un amplio y bien
documentado informe, enfocó de manera
excelente la problemática petrolera del
país. Revisó Peñaloza la posición de Ve­
nezuela como exportador petrolero a los
mercados mundiales; indicó que la partici­
pación porcentual del país en las exporta­
ciones petroleras ha decrecido en la última
década pero afirmó al respecto que, ante
el crecimiento mundial de la demanda, hu­
biera sido imposible para el país mantener
la misma rata de exportación de hace diez
años.
Refiriéndose a la posición competitiva del
país, dijo Peñaloza que, a pesar de que
nuestras exportaciones han decrecido por­
centualmente, el petróleo venezolano toda­
vía ofrece amplias posibilidades para parti­
cipar en esos mercados. Destaca el infor­
me que durante toda su historia petrolera,
Venezuela ha sido fuente estable de abas­
tecimiento lo cual es de vital importancia
para los países importadores. Coincide el
Dr. Peñaloza aquí con la tesis del Profesor
Lichtblau.
Los problemas referentes a integración eco­
nómica fueron tratados por el Dr. Antonio
Alamo, ejecutivo del grupo Mendoza y por
el Dr. Robert Clark, Profesor de Ciencias
Políticas de la Universidad de Texas A&M
y comentados a la vez por el Dr. Héctor
Hurtado ex-Director de Cordiplán y el
?;=eCDar!!-S W- Anderson’ Profesor de Cien­
cias Políticas de la Universidad de Wis-
consin.
Fue otro tema ampliamente controvertido
cuya proyecc.on trascendió los límites de la
r°ormXCla * fue Planteado poste­
riormente, al igual que la materia petrolera
aJepresentantes del Departamento de Es-

cuales . ad° nortearner¡cano con los
vez fin/i aUn.'° e' grupo venezolano una
sidad dé'2f b “Cencía en la Univer­
sidad de Johns Hopkins.
Charles Meyer. Secretario de Asuntos La­
tinoamericanos del Departamento de Esta­
do y el Senador Jacob Javits, Presidente
del Comité de Relaciones Exteriores del Se­
nado, expusieron a los venezolanos los pun-

oriiicación, los aspectos petroleros y la in­
tegración económica, fueron los mas dis­

cutidos y controvertidos.
Es fácil comprender el por que de la pre­
ferencia por los temas indicados. Venezuela
es un país en pleno proceso de desarrollo,
cuva población en su mayoría es menor de
edad su principal producto de exportación
es el' petróleo y sus mercados han de ser
ampliados para permitirle exportar la inci­
piente producción que arroja un proceso de
industrialización que data de pocos años.
Por ello, la educación, el petróleo y la po­
sibilidad de integración económica con
otros países que le abran nuevos mercados
habían de ser temas por demás apasio­

nantes.
El reciente discurso del Presidente Nixon,
ofrecía una razón más para que los temas
antes mencionados provocasen mayor dis­
cusión. Los problemas del desarrollo eco­
nómico venezolano, en los cuales juega tan
importante papel la política económica
exterior norteamericana, fueron tratados
ampliamente por el Dr. Arturo Sosa, ex-
Ministro de Hacienda de Venezuela y
por el Dr. David E. Blank, Profesor de Cien­
cias Políticas de la Universidad de Louis-
ville.
Comentaristas a ese tema fueron el Dr. Ja­
mes E. Petras, Profesor de Ciencias Po­
líticas de la Universidad del Estado de
Pensilvania y el Dr. Manuel López Pacheco,
Director de Estadística del Ministerio de
Fomento.
El problema de las restricciones petroleras,
tan vital para nuestro país, hizo del foro
sobre petróleo, el más controvertido de to­
dos, especialmente por el enfoque que
diera a su trabajo el Dr. John Lichtblau, Di­
rector de Investigaciones de la Fundación
de Investigaciones Petroleras y persona am­
pliamente conocida en el mundo petrolero
internacional.
Afirmó el Dr. Lichtblau en su exposición
que la política de importación petrolera
norteamericana en realidad no había afec­
tado mayormente a Venezuela y que el de­
terioro del mercado norteamericano para el
petróleo venezolano tenía sus fuentes en
las modificaciones sufridas por las condi­
ciones de competencia en los mercados in­
ternacionales y, particularmente, en el sur­
gimiento de Libia como gran productor.
El aumento de las exportaciones norteame­
ricanas provenientes de Libia representa
casi exactamente la merma de las expor­
taciones venezolanas a la costa oriental de
los Estados Unidos, las cuales han declina­
do del 68% al 33% en los últimos cinco
anos.
Tres razones fundamentales se citan para
este cambio: costos, calidad del petróleo
y naturaleza de los productores. El prome­
dio de producción diaria de cada pozo en
Libia es de 3.000 barriles contra 300 bard­
es en Venezuela lo que implica costos
significativamente menores para Libia. El
menor contenido de azufre de los crudos

e Libia representa una ventaja sobre la
calidad de los crudos venezolanos. En cuan-
° L? naturaleza de los productores, dijo

Lichtblau que los productores venezolanos
Jamb'en quienes producen la mayor

Par e del petróleo del Medio Oriente, en
„l 4°.qu® ea Llbla sucede algo diferente y
en m'° deJa produccion de ese país está
~ reCÍén “eEados a los mea­

dos internacionales y éstos, en lugar de pro­



lar Pietri, presentados
sesión plenaria con la
conferencia.
Cabe preguntar si es
todas esas materias en
sitario norteamericano.
es importante. Por una 
para Venezuela saber cuál es’ el concepto
que del país tienen los Estados Unidos y,
por otra parte, es importante llegar hasta
el pueblo norteamericano para presentarle
un enfoque objetivo y real de la situación
venezolana, que contribuya a clarificar las
distorsiones normales que puedan existir
en aquel país. Entre ambas naciones exis­
ten estrechas vinculaciones en los más
variados órdenes de la vida internacio­
nal y por tanto un mejor conocimiento de
ambas partes necesariamente ha de con­
tribuir al perfeccionamiento de dichas re­
laciones.
Para la Universidad de Johns Hopkins era
importante presentar una conferencia de es­
ta naturaleza pues la materia de la mis­
ma encaja dentro del marco docente de
su Escuela Superior de Estudios Interna­
cionales y el evento representaba para esa
casa de estudios un logro académico de
gran valía.
Por otra parte, para Venezuela era impor­
tante por ser la universidad norteamerica­
na un excelente medio para llegar al cora­
zón mismo de aquella nación. Podríamos
pensar, muy en venezolano, que la univer­
sidad norteamericana no tiene ni el carác­
ter ni la influencia política que tiene en
Venezuela. Sin embargo, nada más equivo­
cado. La universidad norteamericana sí tie­
ne un gran papel en los sectores de poder
de los Estados Unidos y es una institución
de mucha influencia en la vida toda de
aquella nación. Si hay un país donde se
da la trilogía "Gobierno-Universidad-Indus-
tria" es en los Estados Unidos de Norte­

américa.
El divorcio entre la universidad y la comu­
nidad donde funciona, tan palpable en mu­
chos de los países de la América Latina.
no existe en los Estados Unidos, país en e
cual se da una íntima vinculación entre
la universidad y la comunidad a la cua
sirve puesto que es función de servicio ia
finalidad de la universidad norteamericana;
su principal tarea es formar y desarrollar
para el país y para su comunidad las pro­
fesiones, los expertos y la tecnología que
requieran la industria, el gobierno,
mercio, en fin. la sociedad como un todo or­

gánico y dinámico.La universidad norteamericana era' P“r

un excelente medio ante el cu d
la realidad actual venezolana en.buscare

un mejor entendimiento entre
nes. Para Venezuela es '"P°rtante q * co.

Estados Unidos puedan lograr un
nocimiento de los proble ■ ,icanzar un
nuestro país en su lucha po r alean zar

desarrollo armónico y sa is a
conferencia contribuyo a ■ logros del
largo plazo, uno de los mejores logros

evento. 

tos de vista norteamericanos en estas ma­
terias y, a la vez, recibieron del grupo los
comentarios y criticas venezolanas al res­
pecto.
En esta edición de El Farol, se incluyen
también la charla del señor Leo E. Lowry,
Presidente de la Creóle y los trabajos de
los doctores Enrique Sánchez y Arturo Us-

o:»i.i ----------ambos durante la

cual concluyó esta

importante ventilar
el ambiente univer-
Desde luego que si
parte es importante
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La Venezuela tradicionalísta, ajena a los
batallares políticos y económicos, murió
junto a Gómez a fines del año 1935. Del 36
al 45 fue necesario y positivo el periodo de

¡
transición que vivimos. Más tarde, al ter­
minar la Segunda Guerra Mundial y en vir­
tud de los convenios petroleros internos que

permitieron mayores ingresos fiscales, nació

una nueva Venezuela. Carecíamos entonces

de educación, de sanidad, de vías de comu­

nicación, de suficiente producción y, lo

más grave, de preparación intelectual, la­

boral y política. El petróleo todo lo cambió:

la renta interna, la política, la economía, la

educación de los hombres y hasta su pro­
pia concepción ideológica. No ha habidoen la historia de la humanidad, transforma-

> ción más drástica que la ocurrida por la
l, riqueza petrolera.
j¡ Toda evolución, progreso, desarrollo o como
5 se le quiera llamar, es una acción continua
j| que debe realizarse armónicamente para el

I
 beneficio de todos. Pero cuando ese proceso

ha sido producto de una riqueza consumi­

ble, que nos ha encontrado poco prepara­

dos para absorber su beneficioso impacto,

se han producido los naturales desajustes

que debemos ir corrigiendo, y aun perduran
en nosotros los típicos problemas de unpaís en rápida transformación económica y

| social.

VENEZUELA. PANORAMA 1969,
UNA MIRADA AL FUTURO

ENRIQUE SANCHEZ S.

Considero que en las próximas décadas ha­
brá cambios en la estructura política del
país. Las elecciones no se realizarán por el
humillante sistema de planchas y colores
electorales. Podremos escoger entre perso­
nas con nombres propios y con sus respec­
tivas responsabilidades, aun cuando sean
nominados por los partidos políticos. Se
crearán distritos electorales y este ensayo
se hará a nivel municipal. Estos a su vez
tendrán más responsabilidad y comenzarán
a administrar las funciones que le son pro­
pias para las cuales contarán con mayores
recursos económicos. Las inoperantes Asam­
bleas Legislativas, desaparecerán. A su vez
el Gobierno Nacional conservará la direc­
ción, programación y la acción del Estado;
pero su ejecución se dejará a unidades
administrativas locales que abarcarán va­
rias entidades políticas (estados). Se prac­
ticarán algunas formas de corporativismo
con participación de los sectores económi­
cos, laborales y profesionales en la coges-
tión minoritaria de corporaciones y entida­
des públicas.
El Congreso Nacional tomará mayor parti­
cipación en el manejo de los asuntos públi­
cos, pero sin llegar a establecerse un régi­
men parlamentario. Los sindicatos continua­
rán demostrando espíritu de madurez —sal­
vo esporádicos recrudecimientos de pasio­
nes políticas—, madurez que en el campo
sindical es únicamente comparable con la
que demuestran los empresarios frente a los
problemas laborales.

Problema Fiscal
En el campo fiscal nos encontramos con un

¡
Problema Político

El primer hecho sobresaliente de la vida
política venezolana, es que nuestro actual
Presidente de la República, Doctor Rafael
Caldera, hombre de indiscutibles méritos in-

t telectuales y políticos, candidato que fue
v de partido de la oposición al Gobierno, con-
1 quistó el Poder mediante elecciones libres,
j sustituyendo a otro democrático Presidente
] que también fue electo por el mismo me-
I dio.
I Nuestra democracia es la más joven de las
3 instituciones políticas de la República. Los
I actuales jefes de los partidos "tradiciona-
“ les” son los fundadores, y aún no se ha rea-

j lizado el primer relevo de jefatura. Nuestro
.1 actual Presidente de la República ganó las
I elecciones con solo el 29,08% de los votos
j y con una diferencia porcentual de 0,84%.
■ Esto en sí no representa un problema, sino
1 mas bien una demostración de madurez
I política. Lo que si reviste gravedad es que
n los partidos mayores no comprenden su
|| verdadera dimensión política y han conver-
R tido el archipiélago de partidos minoritarios,1 en árbitros de la vida política de! país. Estoy
* convencido de que en un plazo más o me-

l • nos breve, se llegará a un sano entendi-
j miento entre los grandes partidos, a pesar
| de que no se realice una coalición de Go­

bierno.

*; -ííi



| presupuesto rígido y con gastos de personal
I de administración pública que legal y con­

tractualmente, se incrementan todos los
años. El déficit fiscal promedio en los últi­
mos años, ha sido de 440 millones de bolí­
vares que ha aumentado la Deuda Pública.
la cual llegará a fines de este año a cerca de
5 mil millones de bolívares y podría ele­
varse sobre los 10 mil millones a la termi­
nación del actual periodo constitucional. Es­
ta deuda es tolerable si se la analiza con
base a cualquier fórmula de evaluación,
pero podría representar una carga muy ele­
vada en intereses pasivos. El endeudamien­
to público es conveniente cuando sirve para

incrementar el grado de desarrollo del país,
pero es peligroso cuando se le utiliza para
mantener una burocracia creciente.
El Gobierno Nacional tiene ingresos ordina­
rios de un mil bolívares por habitante y año,
por lo que sólo se justifica el creciente en­
deudamiento fiscal porque el Estado ha asu­
mido una serie de funciones que no le son
pertinentes. Estimulamos el paternalismo en
un estado de providencia y frente al creci­
miento de los egresos fiscales sólo se acude
al aumento de impuestos o endeudamiento,
pero nunca se piensa en una reforma admi­
nistrativa o en la contracción del gasto. Las
pérdidas durante los últimos años de las
empresas del Estado, son mayores que la
deuda fiscal.

14

La participación del Gasto Público en

país, con r^„_____ „, ...o.—
una de las más altas del mundo, ya dp.
presenta el 26%. Francia tiene el 28,7 zo,
Estados Unidos, 31,2%; el Reino Unido,
36,5%, y países como Italia, el 25%; ° e|
el 20,8%; Chile, el 20,7%; Argentina,
13,1%; Colombia, el 11,1% y Méjico, el
lo que coloca el Gasto Público de Ven®.ac)os.
a niveles de países altamente desarroli .
Es cierto que esta relación es con la Pa' 5¡
pación de los ingresos petroleros, Per -¿n,
restamos en ambas partes de la ecua
dichos ingresos, la relación sigue si'
similar. e(,
Los impuestos, como es lógico sup s0.
continuarán subiendo, pero el Impues ° 0.
bre la Renta no tendrá en sus tasas 1
sitivas un incremento sustancial, sino
bien reajustes en las escalas y subida 

Dación oei basto ruv,,*" e5
relación al Ingreso Naciona.

... _____I- ,,a oue n-
loS

el

«8

jada de |as m¡smas. |_o que vendrá ser
consolidación del Impuesto sobre la Re
a nuestros incipientes conglomerados.

a°nS,der° factible que se sustituyan os
. juicos impuestos municipales sobre

Ejesos y ventas, por el novísimo sistema
,0Peo del Impuesto al Valor Agregado y

y H,u,niformar los impuestos munictpa e
Fs>„r . recursos a estas entidades.
ríe vieStIStema’ aun cuando desde el pon
caü de técnica fiscal parece adecua ,
buvf,nila permanente irritación en el con
sería" 6 Por su forma de Pago. por '^^hipn
el ;m ac°nsejable políticamente. Tañí
tado Puesto sobre la propiedad será aum

''<luej=to de Consumo, estimulado Por la

’°r ran-JP6trolera’ está creciendo con
t0 ap'dez que el Producto Territorial W

pu® las inversiones. Por ello P°

ios impuestos al

«Tel Productoterritorial, tal como 8

fec*n

representaba par ahora es; sotoJ dei

arance'at¡iizando el impu.e^atado Comercial
selaS' “ v se modif¡qpae'Trae a Gobierno lo
valOrem< Estados Unidos, el 5.

teccion ara

ai INCE sobre la nómina deEI,'Tíara a capacitación de los tra- .

salar'°t P ée elevará al doble y nuestro l,
bajadores, Social cobrará a las •.»
inefÍesans y tiabajadores entre el 20 y el
«oP de las remuneraciones pagadas. Pos.- ,,
25,0 de. »i Imouesto sobre Sucesiones en
blemente. el 'rnp ^t^ siinpieS c¡fras ,

l,neaJ-dt’r« Serán igualmente incrementa-

servicios públicos.

Problema ^toroducción, donde hemos

tenido verdadero éxito, el punto más débil ,
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tenderá a moverse hacia el sur
aprovechando
realizado por

nomica venezolana es de naturaleza espe­
cial y diferente a la de nuestros socios
del continente. Nuestras exportaciones de
petróleo, principalmente a los Estados Uni­
dos y Canadá, nos obligan a mantener unas
relaciones de comercio reciprocas que favo­
recen nuestras exportaciones hacia esos
mercados.
El problema de nuestro mercado exterior, no
radica en el monto de las importaciones,
sino en que el país no ha abierto una ca­
pacidad de exportación de productos dife­
rentes al petróleo.
Este problema y el decaimiento en nues­
tras exportaciones de petróleo, ha comen­
zado a abrir una brecha estructural en la
balanza de pagos que debemos cerrar, no
por el endeudamiento fiscal, sino por el
incremento de nuestras exportaciones, no
tradicionales. Sé que es labor difícil dada
nuestra estructura de costos, pero es tarea
ineludible de realizar por todos los empre­
sarios del país. De no hacerlo, entraremos
en una crisis, tanto económica como mone­
taria.
En el campo interno se incrementará la in­
dustria metal-mecánica y de alimentos. Las
fusiones en la industria textil mejorarán su
eficiencia; en los otros campos, comple­
mentaremos la casi totalidad de la produc­
ción de bienes de consumo y avanzaremos
en las de capital. Las empresas tanto es­
tatales como privadas, relativas a petro­
química. el gas y el hierro, tendrán un ac­
tivo mercado de exportación. La actividad
industrial
del país,
industrial
Guayana.

Problema
El problema más grave queEl problema más grave que tiene Venezuela
es en el campo de la educación. Lo señalo
asi como un alerta que nos permita crear
las bases para incorporar el país al progre­
so y rescatarlo del subdesarrollo. Nuestro
analfabetismo estadístico es de un tercio

a la nrnrt e a§r'cola, donde la expansión
ha ,en¡doJCCl°n ha sido horizontal, pero no
incidencia h11 mejoramiento productivo. La
agroner.,, ■ e los costos de los insumos
final, es r.los en los bienes de consumo
to Produrt,6Vac^a' Afortunadamente el efec-
rarna agriIV? cuando se logra aplicar en la
Es bueno a a eS ahamente remunerador.
forma aera es,acar que, aun cuando la re-
Hóhricos nna no tenido los efectos eco-
el'rT1'r>adoq|Je muchos esperaban, sí se ha
hoy ea día3 presi°n social en el campo y
31 'ncremonfC°ncurren nuevos empresarios
^baimentn de la Producción agrícola.
116 ntJestrn estamos cubriendo la mayoría
el'rn'nandnCOnSUm.0 con la Producción local,
nes- En Un ^latinamente las importacio-
en 'bUchos tUr° cerca"0 habrá excedente
P>r°h>lemas f Productos. Para resolver los

gobio,'PICOS de una agricultura tro-
rt1ente ias n°.' empresarios y muy especial-
arrnón¡carnePJ"vers'dades, deberán trabajar 

Las zonas de Portuguesa, Bannas y la nue­
va del Delta del Orinoco, serán el granero
del país. La ganadería de carne ocupará un
lugar en la exportación. La relativa escasez
de agua en la zona norte del país, obligara
a la mejor utilización de las inmensas rique­
zas hidráulicas del Orinoco y sus afluentes.

Problema Industrial
En el campo manufacturero tenemos una
industria dinámica, pero que ha nacido prin­
cipalmente bajo el amparo de la Protección
industrial, política que tiene que ser reem­
plazada porque el saldo de los bienes de
consumo que queda por sust.tu.r importa-

Esteeaugee enT industria manufacturera, ha

Hn uno activa y responsable clase em-
presarial aun cuando mediatizada^. las

protecciones en e| necesario
tldo ver con vis ' Entretanto no
campo de as expo estrechez ae
rompamos las ba re as mantenga

"“noiibca neo-mercantiíista con proteo-
una política neo rrec¡entes. no habré-
ciones perrnanente y promotores
mos cumplido nuestra mwon todo5.
del progreso a largo P1^ Ayoc¡ac¡ón Latmo

Venezuela partimpa cjo (ALALC) y de-
Amencana de Libre|qs paises An.
be ingresar en e ° ponv¡cc¡ón personal de

dinos. A pesar . ¡es razones, los lazos
estrechar, por nn. P aises latino amenca-
comerciales con lo P estructura eco-
nos, quiero señalar que „

Educacional
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de la población adulta y las tres cuartas
partes no han recibido instrucción o sólo
han cursado uno o dos grados de estudios

primarios.
Nuestra estructura educacional orienta a los
estudiantes hacia estudios académicos y no
a cursos técnicos en los ramos agrícolas e
industriales. La ausencia de disciplina, de
investigación, de estudios, de la realidad
de las necesidades del país, es la caracte­
rística de nuestras universidades nacionales.
El Gobierno gasta 440 millones anuales y
3.500 profesionales por año adquieren el
titulo que les permitirá convertirse, o bien
en privilegiados y obtener cuantiosos ingre­
sos económicos, o lo que es aún más grave:
ser hombres frustrados en la sociedad por
haber mal aprendido una profesión no ne­
cesitada en el país.
Gobernar, gerenciar, dirigir, es escoger en­
tre alternativas viables, valorar lo que es más
conveniente a los intereses generales y par­
ticulares de una sociedad. De los recursos
con que cuenta el Estado, gasta en prepa­
rar 60.C00 alumnos de estudios universita­
rios y superior, cantidad similar a la que in­
vierte en instruir a un millón 625 mil alum­
nos de primaria y normal.
Nuestra querida Universidad Central en Ca­
racas, en la cual tuve el privilegio de estu­
diar gratuitamente, ha mejorado su curricu­
lum académico en algunas escuelas, pero
en virtud de un errado concepto de autono­
mía. muchas de sus facultades y escuelas
han seguido las directrices de intereses po­
líticos. Esta grave circunstancia ha menos­
cabado la confianza que se tenia en la Ins­
titución.
La lenta evolución en la aplicación de los
métodos, ha hecho que la educación en
Venezuela haya quedado rezagada frente a
la revolución industrial. Es necesaria una
transformación total en los sistemas de en­
señanza para adaptarlos a la aceleración
del cambio que vive el mundo. La juventud
de hoy debe prepararse para el futuro, no
solo mediante estudios técnicos, sino con
una base humanística la cual permanece
inalterable y permite que nos adaptemos
a las nuevas tecnologías.
La instrucción y la capacitación pueden
conseguirse mediante recursos económicos,
pero educar una sociedad para que se en­
frente a los problemas de la institución fa­
miliar. es materia mucho más compleja y
difícil.
En una reciente encuesta realizada por el
Dividendo para la Comunidad entre sus afi­
liados empresarios, con respecto a los pro­
blemas sociales del país, ocupó el primer
puesto con la totalidad de los votos, el con­
cepto "LA DESINTEGRACION FAMILIAR Y
LA PATERNIDAD IRRESPONSABLE”, ocu­
pando el segundo y tercero respectivamente
"CRISIS DE AUTORIDAD A TODOS LOS NI­
VELES" y “AUSENCIA DE RESPONSABILI­
DAD CIUDADANA”.
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En Venezuela más del 60% de los hijos na­
cen fuera del matrimonio. Con la falta de
estas primordiales instituciones sociales, es .
muy difícil rescatar a un pueblo. El problema
cobra importancia porque lo convivimos, lo
comprendemos, pero lejos de combatirlo lo
estimulamos. Por ejemplo: Las leyes y con­
tratos laborales han creado una nueva jerar­
quía en el estado civil: la concubina de tur­
no. El criticado repudio de las sociedades :
primitivas, se realiza en Venezuela con una ■
simple notificación de cambio de concubina,
al Seguro Social. i

Problema Petrolero
Por ser el petróleo el motor de nuestro
desarrollo, el que aporta el 26% de nuestro
Producto Territorial Bruto, las dos terceras
partes del Ingreso Fiscal y el 90% de las
divisas del país, es tema debatido con
amplitud. En este aspecto sólo quiero afir­
mar que todos los venezolanos deseamos
fórmulas que amplíen nuestras menguantes
reservas, afiancen las exportaciones y ele­
ven los precios de los productos de expor­
tación. Continuaremos utilizando las em­
presas privadas extranjeras para la explota­
ción y exportación de nuestro petróleo, den­
tro de esquemas o modalidades que la di­
námica económica y política, así lo justifi­
quen. Considero que no habrá ruptura ni
aún en el año 83 cuando termine la mayo­
ría de las actuales concesiones petroleras.
Estamos conscientes de que producir pe­
tróleo es relativamente fácil; pero merca­
dearlo en el extranjero, no sólo es difícil
sino que se necesitan cuantiosos recursos



Unidos y Venezuela.

económicos y políticos de los cuales no dis­
ponemos. Se calcula necesaria una inversión
de 2.000 dólares para vender un barril de
petróleo al día en el mercado mundial. Si
multiplicamos por tres millones y medio que
es nuestra actual exportación, nos da la
astronómica cifra de 7 mil millones de
dólares. De querer sustituir las actuales em­
presas en este negocio mundial del petró­
leo, tendríamos que descontar cantidad si­
milar de nuestras inversiones internas, con
mengua de nuestro propio desarrollo.
Parece estar cerca la celebración de los
llamados contratos de servicio, los cuales
además de representar importantes ingre­
sos de dinero y exportación de petróleo,
permitirán despejar la incógnita del futuro
petróleo del país y crear confianza en la
actividad privada. El actual Gobierno ha
respetado, tanto el esquema de los contratos
como el personal de la Corporación Vene­
zolana del Petróleo, para no modificar el
estatus de negociación. Los licitantes han
superado las bases mínimas señaladas por
el anterior Ejecutivo y Congreso. De no sur­
gir problemas de índole estrictamente po- 

Responsabilidad
personas y organismos interna _

tífica, los contratos deberán firmarse en la
última quincena del próximo mes de di­
ciembre.
No quisiera abordar el tema de nuestro
petróleo, pero como nos encontramos en la
ciudad donde se resuelven la mayoría de los
problemas de la diplomacia comercial, quie­
ro señalar únicamente el siguiente punto:
La explotación del petróleo en Venezuela,
ha estado a cargo de consorcios internacio­
nales y es bueno reconocer que, gracias a
su eficiencia, el país ha podido llegar a
los niveles de exportación de petróleo en
que hoy nos encontramos. Pero no todo lo
que le conviene a las compañías petrole­
ras, le conviene a Venezuela. El punto más
importante —que quiero destacar en esta
ocasión— es que tanto a Venezuela como a
las compañías les interesa la ampliación
del mercado de importación de los Estados
Unidos. En ello hay coincidencia de intere­
ses, con la diferencia de que a las com­
pañías les conviene la apertura sin desig­
nación de país de origen, y a Venezuela no
le es satisfactorio porque podrían orien­
tarse las importaciones desde otras zonas.

Nuestra
Algunas personas y organismos ,¡co
nales tiene el complejo del dato estad1
Les interesa más la información que e
estar integral de los habitantes de
Son de mentalidad y de recomendac
matemáticas y consideran como irrefu <
por ejemplo, que a determinada tas
inversión genera automáticamente ta
cimiento económico. No perciben d ari‘
economía es producto de la acción hlJT,cji<
para el beneficio del hombre, que es n
y fin del progreso. Su acción positiva
capacidad creadora, es lo que produce
to. Son los estímulos a la inversión y 3

Pero de abrirse cupo por países y no a D
vor de compañías, el Gobierno Venezolano
podría utilizar ese derecho para exportar
través de su propia empresa estatal, lo O11
no es conveniente a las empresas petrolera •
La conciliación de intereses, posiblemen <•
bajo el sistema de preferencias hemisférica '
conviene no sólo a los consorcios 'n*erl,je
clónales sino también a los Gobiernos
Estados

-Vi

■W
duct l0o med'os Para incrementar el pro- >
aisl ri -° 'os hombres no son unidades <
E| p as' s'no forman parte de una sociedad, i
c¡ I omPortam¡ento de las instituciones so- :
si n/ t’Ue '° 'nfe8ran' es lo que conforma
uso jrco para un adecuado progreso. El mal
nómBe e"as' Pcoóuce igual efecto en el fe-
muestra econ°rn'co. La historia asi lo de-

de|Cec al®“ri tiempo el capítulo venezolano
Produr^'^ 'oteramericano de Comercio y
el cOr?IOn Cicyp, realizó un estudio para
acerca f°r Economic Development,
tro de as causas y problemas de nues-

' i^amipn?0^0, doride se mostró que el me-
el result ^del b'enestar de los hombres, es
íes v n„ , de sus adecuadas institucio-
El p’10 contrario.
resue|toerna de nuestro desarrollo debe ser
eac¡ón vPor nos°tros mismos. Es una obli-
uludir Z. responsabilidad que no debemos
^mbres „ en que cada uno de nosotros,
5at>ilidad Pa'ses actuemos bajo la respon-
a 'edimir.^!2 nos corresponde, comenzarán
,ad y , e. 'os males, a afianzarse la liber-
_ "«War la sociedad.



Ha sido ésta una sumamente grata e impor­
tante experiencia. Hemos asistido a una pa­
sada en revista de las principales cuestiones
que afectan el presente y futuro de Vene­
zuela, y lo hemos hecho, en presencia de
hombres que están unidos por un vinculo
fundamental que es el interés en el desarro­
llo de los pueblos y particularmente de los
de este hemisferio. Hemos visto aquí ha­
blar a profesores y a servidores públicos
de los Estados Unidos de América, y hemos
visto y oído igualmente a especialistas y a
estudiosos de los problemas venezolanos,
del propio país de Venezuela.
Hubiera sido ingenuo pensar que aquí se
pudiera llegar a algunas conclusiones termi­
nantes, hubiera sido aún más que ingenuo
criticable, pensar que de aquí podía salir
una panacea que mágicamente iba a curar
nuestros males, y hubiera sido igualmente
casi indeseable, que hubiéramos logrado de
una manera mágica que alguien quisiera
encargarse de hacer lo que nosotros no
hemos sido capaces de hacer.
Aquí lo que se ha planteado son los proble­
mas de un país que se llama Venezuela, pro­
blemas que nos interesan a los venezolanos,
que interesan a los ciudadanos de los Esta­
dos Unidos, y que interesan a todos los
habitantes de este continente, para exami­
nar cuáles son, qué se ha hecho, y qué se
puede hacer en el camino de salir adelante
y de encontrarles soluciones positivas y sa­
tisfactorias y aún más, de pensar en qué
forma, ustedes y nosotros podemos coope­
rar dignamente en hallar y en realizar esas
soluciones.
Es evidente que en una reunión de esta
clase, hay el riesgo de caer en simplifica­
ciones y algunas veces caímos en ellas, no
hubiera sido posible evitarlo, tal vez hu­
biera sido necesario haber reducido mucho
el campo y haberlo limitado a la interven­
ción de algunos muy contados especialistas
y entonces lo que hubiéramos ganado en
precisión de detalles, lo hubiéramos perdido
en amplitud del panorama y lo que esencial­
mente hemos venido a recibir aqui es un pa­
norama de realizaciones y posibilidades y de
desafíos. Pueden verse estos problemas des­
de muchos ángulos, desde ángulos técnicos,
desde ángulos emocionales, desde ángulos
ideológicos o doctrinarios y es posible enton­
ces verlos de muy distinta manera.
Esta mañana en una ligera fuga que hice de
esta grata reunión, me marché a esa mara­
villosa casa que tiene Washington que se
llama la National Gallery, y estuve un rato
viendo las extraordinarias obras de arte que
allí están reunidas; y no pude menos que
acordarme de nuestra reunión viendo la se­
rie de imágenes de la Catedral de Rúan,
que pintó Monet, que parece que fueran
diez catedrales distintas y es una sola,
exactamente la misma, con la sola y pro­
funda diferencia que la luz, el ángulo y la
hora introducen en las cosas, y asi me decía
que este edificio no terminado que llama­
mos Venezuela puede ser visto a distintas
horas, y de distintos ángulos de manera dis­
tinta y que estas visiones distintas no em­
pobrecen sino que enriquecen la percepción
del verdadero y completo panorama que po­
demos y debemos tener de ella.
En esta revista que aquí se ha pasado, se 

ha centrado el problema en el desarrollo-
el desarrollo es una palabra clave, casi es
taría por decir un mito de nuestro tiempo
Los hombres del siglo XIX hablaban del
greso, nosotros hablamos del desarrollo; Dios
sabe de qué hablarán nuestros nietos. Es
una palabra englobadora, un palabra saco
en la que hemos ido depositando nociones
más o menos conexas que tienen que ver
con una sola y profunda cuestión y es ésta;
ni la gente pobre del mundo ni los pueblos
pobres del mundo quieren seguir siendo
pobres; claro, que para dejar de ser pobre
ha habido muchas fórmulas desde la que
inventaron los autores de Las Mil y Una
Noches que consistía en sacar de una bote­
lla un genio esclavo que le proporcionara
a uno todas las riquezas, hasta las que al­
gunas gentes de nuestro tiempo menos fan­
tasiosas han hallado, que es la de casarse
con la hija de un hombre rico; pero el
problema para un país no se resuelve tan
sencillamente; el mundo está hoy dividido
no esquemáticamente por ideologías, está
dividido entre países pobres y países ricos. T
y la línea ideológica no coincide con esta I
división.

IYo recuerdo haber leído hace algún tiempo I
en una obra de uno de los más agudos es- ¡
tudiosos de la escena contemporánea, el
francés Raimond Arón, una observación que
él había hecho en la India; él decía que
para el hombre de la calle en la India, la
diferencia entre la Unión Soviética, Ingla­
terra y los Estados Unidos, era práctica- j
mente borrosa y difícil de establecer; en :
cambio la diferencia entre ellos y cualquie- ¡
ra de estos países era grande porque la
verdadera diferencia no es tener un dogma
socialista o un dogma capitalista, la dife­
rencia era ser o no ser una sociedad indus-
frri *■»! • • ----- • -trial y era la sociedad industrial la que
creaba con su mecánica todo un mundo de
consecuencias, de valores, de conceptos,
de dinámica que la caracteriza y la tiende
a aproximar. Es también un poco lo que
más tarde dijo con mucha penetración el
excelente, agudo y malicioso economista
americano John Keneth Galbraith. Esa es
la realidad; mucho más que entre este y
oeste el mundo tiende a dividirse entre
norte y sur, al norte están los grandes P31'
ses industriales que tienen muchas cosas,
en común, cada día más los habitantes de
Moscú se van a parecer a los habitantes de
una ciudad americana en cambio cada día
menos los habitantes de Ghana o de N6Pa'
o de Jamaica se van a parecer a los ha '
(antes de New York o de Londres o _
París o de cualquiera de los dos Berlín65'
es ante este hecho que los nuevos P3l^e
han entrado a ocuparse del grave pr°“
ma Hni -------ma del desarrollo.
Ya hoy en día prácticamente no quedan P3' 1

-i~,onle
.o >iuy en qia prácticamente no quedaniP
ses coloniales en el mundo, nominan
han ganado la independencia práctica $
te todos los que hasta ayer fueron P • |0
coloniales; yo no soy tan viejo o P° g0 „
menos no pretendo serlo y sin en1 ‘ e '
recuerdo haber visto un espectáculo
podría ser tan remoto para un *iorr,t’rtccjcs
hoy, casi como si yo les dijera a uSccl|ón
que estuve en el momento en que
desembarcó en Guanahani y es que e 1 n
de 1930, yo vi en París celebrarse con
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el problema de la educación, no hay de- '
safio más grande en este momento, no sola­
mente para nuestro país Venezuela, o para
la América Latina o para los países sub­
desarrollados, sino para todos los países
del mundo que el problema educacional.
La educación es una institución en crisis
en términos universales. Está en crisis en
los Estados Unidos y está en crisis en Euro­
pa a todos sus niveles. Hay un hecho cier­
to: no podemos seguir ni enseñando lo que
hasta ahora hemos enseñado, ni enseñán­
dolo de la manera que hasta ahora lo he­
mos enseñado, ni ensenándolo a quienes
hasta ahora lo hemos enseñado; tiene que
operarse un cambio profundo en el conte­
nido, en los métodos, en los fines y en las
formas de la educación, si ese problema
es universal, se hace mucho más grave
para una sociedad en transición, como es
la de Venezuela, para una sociedad que es­
tá viviendo en muchas épocas simultáneas,
no es éste un privilegio de país sub-desarro-
Hado, ésta es una condición universal.
Yo leía una vez un artículo sobre el valor
de cambio que tiene el tiempo y decían
que si Jorge Washington resucitara y regre­
sara a Mount Vernon posiblemente no po­
dría vivir allí más de una semana, porque
se sentiría completamente fuera de sitio;
el ambiente, las costumbres, la relación del
hombre al medio le habrían cambiado radi­
calmente y posiblemente tendría que irse a
algún pueblo de Asia donde, por esa rela­
ción mágica de espacio con tiempo, se ha
conservado un estilo de vida que equival­
dría al estilo de vida de los Estados Uni­
dos del siglo XVIII y allí al fin se encon­
traría un poco at home.
Pues bien, esto es verdad de todos los
países y particularmente de los subdesarro-
Hados; nosotros en Venezuela tenemos co­
mo manchas de épocas históricas que co­
existen y no es un privilegio nuestro. Tene­
mos una de las industrias más desarrolladas,
tecnificadas y actualizadas del mundo que
es la industria petrolera y junto a ella te­
nemos como un gran museo del desarrollo
económico vivo, tenemos una industria ma­
nufacturera en algunos casos muy avan­
zada, en otros casos en grados intermedios
de desarrollo y en otros casos en etapas
completamente primitivas, tenemos una ar­
tesanía, que claro, por su mismo carácter
es casi arcaica, tenemos una agricultura
que a veces es precolombina, en que se
cultiva con las técnicas del indio primitivo,
junto a cultivos en los que se están em­
pleando aviones pesticidas, maquinarias co­
sechadoras y técnicas ultramodernas, ésta
situación no es peculiar, ya lo dije, de los
países sub-desarrollados, pero sí es más
grave en ellos. Si uno llega a ese maravi­
lloso sitio que es el paso del Golfo de Ve­
nezuela al Lago de Maracaibo, tiene uno
enfrente un panorama de cuatrocientos años.-
de un lado está ese bosque surrealista de
las torres de petróleo que salen del agua
y del otro lado están los indios Guajiros
pastoreando cabras como lo hacían en el
siglo XVI, están allí los dos extremos de la
parábola del desarrollo humano coexistien­
do. por lo tanto el problema de homogeni-
zar es el problema fundamental de esos
pueblos; cómo ¿cómo haríamos nosotros,

naréste J'E*P0SÍCi6'? Colonial Internado.
nal , éste es un acontecimiento que parece
pertenecer a la Edad Media. Allí vi yo exhi-
híglaterrrde'F165 imperi° Colonial de
Inglaterra, de Francia, de Bélgica, de Espa­
ña de Portugal, y daba la impresión de qPue
ese era un mundo establecido y hecho y
sin embargo, a mí me ha tocado ver, sin
ser un personaje matusalénico, cómo todo
eso desapareció como por arte de magia y
que aquellos países que uno leía solamen­
te en las aventuras de Stanley o en las no­
velas de Julio Verne, eran repúblicas que
venían aquí a las Naciones Unidas, la Re­
pública de Malí, la República de la Costa
de Marfil, El Alto Volta, aquellos lugares
donde Hemingway ponía la acción de sus
novelas, son hoy en día países que teórica­
mente tienen la misma independencia y el
mismo valor de voto que los Estados Uni­
dos o que la Unión Soviética en las Nacio­
nes Unidas.
Claro que los países se dieron cuenta muy
pronto de que ésto no significaba mucho
y que tener una bandera y un himno, fuera
de una satisfacción de dignidad moral que
es importante, no cambia su condición fun­
damental y que por lo tanto el problema se
había trasladado y consistía en cómo pasar
de la condición de países de economía tra­
dicional, de productores de materias primas
a la condición de países industriales des­
arrollados. Cómo realizar en el siglo XX
después de la Segunda Guerra Mundial, en
el menor tiempo posible, artificialmente, el
proceso, que de un modo natural o espon­
táneo se realizó en ochenta o en cien años en
Inglaterra, en la Europa Continental y en los
Estados Unidos de fines del siglo XIX.
Ese problema del desarrollo es el que aquí
hemos planteado en relación a Venezuela,
y aquí se han visto algunos de los aspectos
más salientes, hemos hablado de recursos
materiales y hemos hablado de recursos
humanos; los dos son importantes en un
grado sumo, porque Venezuela es un país
muy bien dotado de recursos materiales, en
esto somos privilegiados; hay muchos paí­
ses subdesarrollados que carecen de recur­
sos materiales o que los tienen en muy es­
casa medida; alguna vez he dicho en son de
broma que si nosotros hiciéramos un pa­
quete con eso que llamamos los Problemas
venezolanos y se lo regaláramos a muchos
naíses del mundo, declararían un ano de
fiesta porque claro, nuestros problemas son
graves pero nuestros recursos son grande
v permiten afrontarlos con posibilidades
y de resolverlos satisfactoriamente.

recursos, es un Pr° un ob|ema de
hombre a los recure, , pa|ses sub.
convertir, es el prci em>a agr¡cultores de|
desarrollados, de con ertr K siguen
siglo XVI, cultivadoes que t convertir
las técnicas precolo p nal pre mecá-
gentes con mental dad ¡ndustria.
nica y pre cap'taJ sentido de ahorro, en
les, en gentes coin institución ya un
miembros act'\pa y vilipendiada que se
poco desacreditada y P^ E, prob|ema
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por medio de qué fórmula mágica, para
elevar la capacidad productiva de un pas­
tor de la Guajira a la capacidad productiva
de un obrero petrolero? No quiero decir con
ésto que muchos obreros petroleros no sean
indios de la Guajira, pero ya ocurrió el
cambio en ellos y abandonaron la forma de
trabajo y la vida tradicional. El secreto y la
base es por lo tanto una educación, una
educación actualizada, una educación adap­
tada, una educación dirigida a unos fines
concretos, una educación que haga activos
y útiles todas las aptitudes del ser huma­
no para la empresa de desarrollar a un
país, a un país determinado y definido, una
educación de este tipo es la que puede
servir de escalera para esa homogenización
y nivelación de los inmensos desniveles
culturales y educacionales que son desnive­
les de capacidad productiva y son desni­
veles de aptitud social dentro de todas las
poblaciones.
Todas estas posibilidades que apenas toco
porque ya las hemos visto en más detalle
reposan claro está, sobre un hecho funda­
mental que es el petróleo. Venezuela es un
país petrolero. Esta mañana decía Hum­
berto Peñaloza, con palabras que suscribo
totalmente, que no es una desgracia ser un
país petrolero, ni una vergüenza, ni un pe­
cado, es una condición positiva de la que
pueden salir bienes o males, todo depende
de la forma en que sepamos enfrentarlos
y realizarlos y esto establece para Venezue­
la una situación paradójica. Nuestra para­
doja es ésta; somos un país petrolero, uno
de los más importantes países petroleros
del mundo, pero no queremos, no podemos,
y no debemos resignarnos a ser nada más
que un país petrolero. Mientras seamos un
país petrolero podemos disfrutar de muchos
bienes. Han visto ustedes, en las diapositi­
vas que acaban de ser proyectadas, algunas
obras, algunos edificios, algunas realizacio­
nes extraordinarias que representan inmen­
sas inversiones de dinero pero con un poco
de imaginación uno podría ver, que ese
puente sobre el lago en realidad no es de
concreto, ni de acero, es de petróleo y que
ese panorama de torres de la ciudad de
Caracas, es de petróleo y que los trajes y
los libros y las comodidades de que esta­
mos rodeados, son petróleo y que el petró­
leo es una substancia no renovable, un re­
curso natural perecedero, cada barril de pe
tróleo que sale del seno de la tierra es un
barril de petróleo menos por la eternidad,
de modo que cada día Venezuela se enrique­
ce con el comercio de tres millones seis­
cientos mil barriles de petróleo, pero cada
día una inmensa bolsa de Fortunato, donde
está depositado el petróleo, se empobrece
en tres millones seiscientos mil barriles
de petróleo diarios.
Ese es el balance contradictorio que está
planteado y que podría expresarse con esta
paradoja: ¿cómo hacer a base de una eco­
nomía petrolera muy dinámica y actualiza­
da un país de economía no petrolera? Esta
es una idea fundamental. Yo tuve la suer­
te, hace muchos años, de formular una
frase que se ha repetido mucho y que a mi
modo de ver sintetiza este problema y que
consiste en decir ésto: "El problema econó­
mico fundamental de Venezuela, no es otro

que sembrar el petróleo", es decir, conver.
tir esa riqueza transitoria en riqueza repro'
ductiva, convertirla en cosechas, en gana-
dos, en fábricas, en servicios, en activida­
des renovables o permanentes en que cada
bolívar producido o extraído de la riqueza
no renovable, vaya a crear un bolívar extraí­
do y producido por riquezas renovables o
permanentes. ,
Para salir adelante de este desafío, que
no es otra cosa que hacer una nación, no­
sotros los hispanoamericanos en general y
los venezolanos no hemos sido excepción,
hemos tomado muchas veces modelos: En
el siglo XVI cuando la conquista española,
el modelo era hacer del mundo americano
una nueva España, una nueva Castilla, con­
vertir a los habitantes de ese mundo en
algo muy parecido a los cristianos viejos
de Castilla. Ese proyecto fracasó, jamás se
logró hacer. Lo que salió en la América His­
pana no se parecía, no se pareció y no po­
día parecerse nunca a lo que se quedó en
España y a lo que hizo la historia de Es­
paña en España. Después en el siglo XVIII, '
se nos ocurrió tomar otros modelos, toma­
mos el modelo de los republicanos de Fila-
delfia, de los revolucionarios del París de
la Asamblea, de los parlamentarios de Lon­
dres y tampoco tuvimos éxito, creimos en
esos modelos e importamos muchas insti­
tuciones con gran entusiasmo. Venezuela
adoptó el año 1811 la primera Constitución
que haya adoptado ningún país latinoame­
ricano y es una Constitución extraordinaria­
mente adelantada; es una Constitución en
la que se incluye por primera vez en el
continente americano la declaración de los
derechos del hombre y del ciudadano como
parte del texto constitucional original en
un pais que era un país de castas, que era
un país de absolutismo monárquico, que
era un país de desigualdad social, de modo
que aspirábamos a ir aún más allá de lo
que fueron las gentes de Filadelfia y de una
vez imponer la República que habían queri­
do imponer los convencionales de París, y
después de 1917, no faltó en la América
Latina quien encontrara otro modelo,
modelo de lo que había pasado en Moscú
y se imitara la Revolución Rusa.
El problema ahora es más grave: es mas
grave porque en esta era nuestra de cuestio-
namiento total, los modelos están cuestio­
nados, está cuestionado el modelo tradicio­
nal, está cuestionado el modelo inglés, esta
cuestionado el modelo americano y esta ,
cuestionado el modelo ruso, de modo que
no hay, salgo algunas mentes ingenuas, quien ¡
crea que podemos hoy en dia resolver el Pr0
blema copiando y adoptando alguna maravl |
llosa institución que existe en alguna parte- ,
Hemos tenido que quedarnos, como dice
los toreros en la hora de mayor dificulta ■ i
“hemos tenido que quedarnos solos con e
toro” y solos con el toro es que vamos a
tener que resolver el problema. ¿Quiéra
van a resolver este problema? SolamenL
hay una gente que lo puede resolver: so *
mos los venezolanos. Somos los que ten
mos que encarar esto haciendo el may
esfuerzo de acierto que podamos para P .
der vencer estas dificultades y hallar
camino que nos lleve a hacer ese país
queremos hacer.
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hemos venido para decirle a los norteameri- ¡
canos que nos han acompañado, cualesquie-
ra que sean las divergencias que hayamos I
podido mantener, que estamos muy agra­
decidos del interés que han demostrado ¡
por nuestro país, que estamos muy con- I
tentos de saber que dan esfuerzo y luces ■
para analizar nuestras cuestiones, y que
estamos seguros que de esas confrontacio- |
nes van a salir posibilidades nuevas para 1
esa grande y vasta empresa que tenemos
planteada los venezolanos, los latinoame­
ricanos y los americanos en general desde ¡
el estrecho de Behring hasta la punta final
de la Tierra de Fuego.
Yo he dicho muchas veces, —y con esto
quiero concluir para no robarles más tiem­
po—, que algún día la historia de Venezuela
se va a escribir de una manera distinta a
como se ha escrito hasta ahora, se va a es­
cribir dividiéndola en tres partes: una parte
se va a llamar la Venezuela pre petrolera
y es una historia de cuatrocientos años que
abarca un país rural, marginal, pequeño,
despoblado pero con gran dignidad, un país
con una inmensa vocación histórica que
realizó esfuerzos increíbles, casi parece fá­
bula pensar que en treinta y tantos años en
el corazón de una pequeña ciudad de trein­
ta mil habitantes como era Caracas, nacie­
ron tres de los hombres más grandes que
ha dado el continente americano: Francisco
de Miranda —el precursor de la Indepen­
dencia de toda la América Latina—, Simón
Bolívar, una figura universal de primer ran­
go, y una extraordinaria figura de humanis­
ta que es Andrés Bello; de modo que esto
signaba con una vocación histórica irre-
nunciable a ese pequeño pais agrícola, mar­
ginal, de hacendados y de peones; luego
viene la Venezuela petrolera que es una
historia mucho más breve en el tiempo, pero
mucho más variada en las consecuencias,
que comprende en rigor cincuenta, sesenta,
setenta años y que es la historia de cómo
sobre ese pequeño pais, apareció y cayó
ese alud de riqueza negra que ha sido el
petróleo, transformándolo, deformándolo.
cambiándolo, creándole increíbles contras­
tes, grandes riesgos e inmensas posibili­
dades, y ahora nos estamos acercando al
tercer capítulo que va a ser el más peligro­
so, el más riesgoso, y el que precisamente
nos reúne aquí hoy, el que es el tema de
todas nuestras preocupaciones y es el que
se va a llamar la Venezuela "Post Petrolera".
¿Qué va a hacer el pais cuando termine es­
ta etapa petrolera? —¿Va a ser un país más
rico que el país petrolero? —¿Va a ser un
país realmente desarrollado porque supimos
utilizar avaramente la riqueza petrolera pa­
ra hacerlo? ¿O vamos a caer en la miseria
porque consumimos impróvidamente esa ri­
queza que nos pasó por las manos como
pasa el premio de la lotería por las manos

del pródigo?
Para que ese tercer capitulo de nuestra his­
toria, todavía por escribir, sea el mejor y
el más importante y sea digno de la grande­
za y de la dignidad histórica que tuvimos
desde el comienzo, debemos unir todos los
esfuerzos los venezolanos y los amigos
de los venezolanos que son quienes hoy
están aqui acompañándonos en esta em­

presa de esperanzas.
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Esto corresponde no a una noción ciega
mañ1aCIOna ISm°; aqU¡ Se ha hablado esto
™"ana y ayer COmo se habla en tedas
Pactes de ese nuevo rebrotar del sentimien­
to nacionalista en el mundo entero que es
una de las grandes fuerzas de nuestra his­
toria contemporánea y claro ese sentimien­
to esta también presente en Venezuela y
sena grave que alguien lo ignorase y no lo
tomase en cuenta, pero afortunadamente
ese sentimiento en Venezuela ha madurado
y hemos llegado a una noción más elabo­
rada y justa de lo que es el buen naciona­
lismo. Yo no creo que en Venezuela ningún
hombre responsable crea que nacionalismo
es solamente nacionalizar porque nacionali­
zar podría resultar en nacionalizar la mi­
seria, nacionalismo no es sencillamente na­
cionalizar, cosa que sería muy fácil, cual­
quier tirano puede rápidamente nacionali­
zar unas cuantas empresas y en nuestros
días lo hacen con frecuencia y eso no
significa necesariamente que haya progre­
so. Allí está el caso de Nasser en Egipto,
yo creo que difícilmente alguien puede
pensar que con todo lo de positivo que
para Egipto pudo tener la toma del Canal
de Suez, que Egipto es un país que ha en­
contrado un camino digno de ser imitado
y seguido y que bajo Nasser ha habido una
transformación favorable para ese pueblo
y el ejemplo podría extenderse a otros
lugares. No es simple y llanamente con un
acto del príncipe —como decían los juris­
tas romanos— que declare propiedad del
estado actividades o industrias que están
en manos foráneas como se hace el na­
cionalismo que hay que entender hoy en

día.
Nacionalismo no es nacionalizar —puede
que nacionalice— pero no es esencialmen-
te nacionalizar, “nacionalismo es hacer
una nación” y hacer una nación suficiente­
mente poderosa y grande para que frente
a ella ningún interés extraño pueda ser
obstáculo o desafio para su marcha y su
realización y ese es un camino mucho
más largo y mucho más difícil y mucho
más exigente y así felizmente lo ent.enden
hoy la mayoría de los venezolanos y así

tos venezolanos? Sería insensato, se­

ría torpe, ‘^^^^^e^coiaboración con
XX 'tenemos que

operación, dando Y |Ugar está la
camino en Primer erac¡¿n justa, de unaposibilidad de una c operación^

cooperación equihbi a, intereses
C¡Ón re^°osUntois de América.

con los Estados lograrlo que son
Hay muchas termas 8. hay mucha5
aceptables para amb. P y equiv0.
formas de endereza'q de ’|a política econó-
cos, tanto en el camp P^ |ps as.
mica y comercial com e, complejo
pectos que t.ene que
problema del desa I aquí rapida-
Esto es lo que he s qqe puedo
mente en “n<u"‘°doVun poco, la repre;



LEO E. LOWRY / ALGUNOS ASPECTOS DE LA IMAGEN DE LA EMPRESA NORTEAMERICANA EN VENEZUELA

w b Sara mi es un honor ser el orador en esteI primer día del Seminario sobre Venezuela.

Llienso analizar con ustedes algunos aspectos de la imagen de la empresa norteame­

ricana en Venezuela. Me doy cuenta que, al
intentar esta confrontación con un grupo
de personas tan enteradas de todo lo re­
ferente al país estoy ignorando dos máximas
probadas por el tiempo: "Nadie debería ser
juez en su propio caso" y "Nadie necesita
enseñar a nadar a un pez". Por lo tanto, si
parezco un poco presuntuoso, aún en in­
tentar enfocar estos aspectos, piensen que

A
 mi intención es presentar nuestra imagen

en líneas generales, tal como es interpre­
tada por los demás, por personas amigas y
por otras no tan amistosas.

parentemente esta imagen no está claramente definida. Algunas veces se
- ------ ueiiuioa. algunas veces se nos con-

P
sidera mejor de lo que somos, pero otras

veces, al menos con igual frecuencia, se
nos acusa de ser peores de lo que nosotros
creemos ser.

ejemplo, por una parte se nos acusa de intervenir en política y distorsionar la eco­

nomía o la cultura con nuestras actividades.
Por la otra se nos critica estar apartados
y aislados de la vida nacional. Sostienen
algunos que las decisiones hechas en Nue­
va York, Detroit o hasta en Washington pue­
de que no representen adecuadamente los
intereses de Venezuela; otros dicen que
nuestra gerencia local comprende las situa­
ciones pero que no siempre puede influir en
las decisiones de la oficina central. Algunas
veces se nos considera económicamente po- •
derosos y una amenaza a las firmas locales; ,
se dice que estamos financiados mayormen­
te por fondos obtenidos localmente más que j
con dinero traído del exterior. Por otra parte, |
aquellos que han investigado este asunto
concluyen que si bien es verdad que existió ■
cierta justificación en el pasado, esa crítica ,
no está vigente en la actualidad, aunque los z
inversionistas extranjeros deben estar alerta I
a la opinión local sobre ellos. Finalmente, se .
nos describe en algunas partes como inte-
resados solamente en hacer dinero, como
muy conservadores, opuestos al necesario
progreso social, mientras que en otros grt1'
pos se nos retrata como poseedores de un
alto grado de responsabilidad social, ohe'
ciendo buenas condiciones de trabajo y d16'
jorando la productividad.

que tenemos de nosotros mismos tiende a ser bastante diferente a mu­

chos de estos puntos de vista. Nos incomo­
da, por ejemplo, que se nos acuse de l|n'
tervenir" en los asuntos de Venezuela: Nos- *
otros, como ciudadanos norteamericanos
intervenimos en política y legalmente
podemos hacerlo, pero como hombres
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a ser bastante diferente a

nos acuse de "m-

no r
no ■
de

empresa observamos la escena política con
gran interés... porque los factores políticos

i forman parte del ambiente donde se desen­
vuelven los negocios.

hoyamos y animamos a nuestros trabajadores a participar activamente en organi-

zaciones que contribuyen al desarrollo y
bienestar de la comunidad. La mayoría de
las compañías norteamericanas sostienen
programas educacionales y actividades de
ayuda social y un número impresionante
participa en programas de tipo cultural. Las
compañías que pertenecen a la Cámara
Norteamericana de Comercio en Caracas
gastan cerca de dos millones de dólares al
año en becas escolares. Muchas de las fir­
mas norteamericanas figuran entre las 300
compañías privadas que han organizado el
Instituto de Estudios Superiores de Admi­
nistración (IESA) para hacer frente a la
escasez de dirigentes para la industria y
el gobierno. Una cantidad de compañías
norteamericanas, lo mismo que en los Esta­
dos Unidos, sostienen programas conecta­
dos con la administración urbana y colabo­
ran con muchas organizaciones que manejan
proyectos cívicos tales como Fe y Alegría,*
Acción,*• Empresas Juveniles y la Asocia­
ción Norteamericana.***

stoy seguro que la mayoría de ustedes conoce el Dividendo Voluntario para la Co­
munidad formado por cerca de 500 empre­
sas, la mayoría de ellas venezolanas pero
que incluye también muchas empresas nor­
teamericanas, que han acordado contribuir
con cantidades que van desde el dos al
cinco por ciento de sus ingresos netos pa­
ra costear proyectos de bienestar social.

av otros ejemplos de nuestro apoyo a las actividades de la comunidad pero el punto
' que debemos destacar aquí es que, como

hombres de negocios norteamericanos en
Venezuela, tratamos de hacer nuestra parte
en el país donde vivimos y que estamos ha­
ciéndolo en cooperación con los hombres
de negocios venezolanos.
Vemos nuestras conexiones internacionales
como una fuente de poder para Venezuela.
No solamente proveen lo último en tecno­
logía sino que ayudan a desarrollar mer­
cados internacionales para los productos
venezolanos. En el caso de la industria
extractiva, que suministra dos tercios de

* Fe y Alegría: Organización de caridad de
formación religiosa que trabaja principalmente con
escuelas primarias en áreas marginadas.
• • Acción: Programa de seglares, financiado por
la empresa privada, que promueve el desarrollo
comunal en áreas urbanas marginadas.

NAA: Una organización comunitaria de ciu­
dadanos norteamericanos en Venezuela dedicados
a mejorar las relaciones entre los ciudadanos nor­
teamericanos y venezolanos.
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los impuestos y divisas del país, es partí.
cularmente ventajoso el acceso a mercados
diversificados a través de las afiliadas de
allende los mares. Nuestra afiliación inter­
nacional no va en menoscabo de nuestra
comprensión de las necesidades nacionales
de Venezuela o de nuestros esfuerzos por
ayudar a llenarlas a cabalidad. En este sen­
tido se debe reconocer los esfuerzos hechos
por muchos hombres de negocios norteame­
ricanos para desarrollar fuentes locales de
abastecimiento, un programa en el cual,
frecuentemente, van envueltas la asistencia
técnica y financiera. Hay abundante evi­
dencia de que éllos quieren llevar al máxi­
mo el uso de productos y materiales vene­
zolanos.

hora, en lo que se refiere a "hacer dinero", creemos que la contribución mejor y

más estable que podemos hacer al desarro­
llo de Venezuela es mantener nuestro ne­
gocio productivo y en crecimiento. Eso no
solamente nos capacita para pagar nuestra
cuota de impuestos sino que también ge­
nera empleos, lo cual es, probablemente, la
más urgente necesidad del país. Los bene­
ficios, además, nos permiten sostener mu­
chas actividades que no están relacionadas
directamente con nuestro bienestar econó­
mico.

mi opinión, el balance del trabajo hecho por la empresa norteamericana en Vene-

norteamericana

zuela es meritorio. Además de ser de pn- !
mera clase midiéndolo por su eficiencia,
acepta su responsabilidad social y colabora
en la consecución de los objetivos naciona- |
les del desarrollo. De allí que, si la ¡ma i
gen de la empresa norteamericana en Ve- ,
nezuela luce un tanto inconsistente y 110 ’
coincide con lo que nosotros sabemos que
son nuestras actividades, habría que Pre' i
guntarse el por qué. Quizás deberíamos bus- |
car en el mismo proceso de construccio11 .
de esa imagen —nuestras comunicaciones
con el pueblo venezolano— para encentra'
qué puede hacerse para mejorar su consis­
tencia, aunque sin olvidar que siempre ba
brá un núcleo de propaganda de inspira .
ción marxista contra la empresa privada en \
general y contra la empresa americana eíl ¡
particular. 1

es experta en proyectar la imagen de sus productos, 1

alrededor de 18 mil millones de d°’
anualmente —alrededor del 2% del efl
ducto Territorial Bruto en este país—-
publicidad y ha tenido éxito en hacer
cientos de marcas sean conocidas eri
el mundo. Pero los beneficios que e ,,
la sociedad con el sistema de Ia n. I
empresa, no son suficientemente corr|P.r0$ j
didos. Quizás estamos vendiendo nue
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productos pero no estamos vendiendo las
ventajas de nuestra filosofía.

e dice frecuentemente —y hay mucho de verdad en eso— que los hombres de nego­
cios en Venezuela como en todas partes,
están demasiado ocupados resolviendo los

Istá suficientemente claro que se necesitarán programas de comunicación en Ve­

nezuela más sofisticados y más extensos
durante la década del 70. Debemos darnos
cuenta que los tiempos están cambiando
y que hoy, las decisiones que se toman en
Venezuela están basadas en un consenso
de opinión mucho más amplio que antaño;
por lo tanto debemos llevar nuestro men­
saje a grupos tan importantes como los
congresantes, estudiantes, líderes sindica­
les, grupos profesionales y amas de casa.

aturalmente, como huéspedes que somos en Venezuela, debemos establecer nuestros

puntos de vista y anunciar nuestras activi­
dades respetando las tradiciones e institu­
ciones nacionales ya que en una sociedad
democrática los medios están disponibles
para una comunicación sincera y efectiva.

Muchos hombres de empresa venezolanos,

¡nalmente, sugeriría que, como hombres

problemas de sus empresas para dedicar
tiempo a los asuntos públicos. No se puede
nunca hacer demasiado énfasis, sin em­
bargo, en la importancia de encontrar el
tiempo necesario para hacer el tremenda­
mente importante trabajo de vendernos a la
comunidad venezolana.

que han entendido esta necesidad, están
trabajando seriamente para que la gente
comprenda que la libre empresa es la ver­
dadera expresión económica de la demo­
cracia política. Nos corresponde a nosotros
unirnos a ellos y demostrar que la inver­
sión privada —local o del exterior—ofrece
oportunidades inigualables para el bienes­
tar público tanto como para la libertad
personal. Tenemos una oportunidad única
de hacerlo en Venezuela. No solamente
porque el país dispone de numerosos gru­
pos empresariales que se han distinguido
en el hemisferio por su concepción dinámi­
ca y moderna sino porque hemos demos­
trado suficientemente que podemos traba­
jar juntos por el beneficio de la nación.

de empresa norteamericanos, nuestro obje­
tivo debería ser alcanzar una integración
más completa con la vida nacional de Ve­
nezuela en sus aspectos más amplios, de
manera que seamos considerados cada vez
menos extranjeros y más bienvenidos ciuda­
danos naturalizados. Trabajando sinceramen­
te para alcanzar este objetivo, estamos
seguros de estar sirviendo los intereses
de Venezuela tanto como nuestros propios

intereses.
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ha nacido
Martín

i ya son más de las tres de la tarde y todavía hace calor;
L los carros tienen prisa, como siempre, porque ésta es una
í ciudad de muchos afanes; y los carritos por puestos pasan
i Henos, no hay modo de conseguir dos plazas; ellos son
' tres, pero con dos puesticos que les dejen libre tienen;

el otro hombrecito puede ir sobre el pecho de su madre
porque está acabadito de nacer; Santiago y Auxiliadora
no se dicen estas cosas, y es porque se descubren el uno
al otro en los ojos y en el gesto; a ellos, que apenas
hablan, este ruido del tráfico los aturde y los achica, bas­
tante; pero están allá, donde otros, esperando a lo mismo,
y ya le ha dicho a Santiago un señor que está primero

i que se esperen, que ya no demora en llegar, y que él
les va a ceder su puesto, aunque hayan llegado más
tarde que él y más tarde que otros que están esperando;
por el pequeño y porque no hay nada que les tape de
aquel sol; Santiago ha visto que los demás en la cola
no han dicho nada; y lo ha oído Auxiliadora, y se le ha
sonreído al hombre, que es una manera de dar las gracias,
y piensa ella en sus adentros que ya es bueno que este
hijo empiece a hacerse respetar desde temprano, sin que
haya tenido siquiera tiempo de ver con esos ojos, porque
los tiene todavía tapaditos, nuevos, tanto que no han
visto aún ni el sol, que es lo que viene sobrando en esta
espera; Dios no querrá que se quede así, como el hijo de
Sebastiana, que nació ciego, porque el que lo ha traído
K ¡Y por Nochebuena!, como llegó el Niño Jesús
a este mundo; todavía le parece su hijo un milagro; eso
Se lo repetían en la maternidad, y por eso estaba ella más
Orgullosa de eso, de que su hijo le llegase, a pesar de los
aPuros, con la buena señal; le tenían que poner ese
norn re, porque ella tenía conversado eso ayer con su

atl o, y ya no ¡Dan a nombrarlo Domingo, como el
' nJo padre de Santiago, sino que sería Jesús; por eso,

enf^ e°raria su cumpleaños con El, como se lo dijo una
|0 eriPera que miraba y miraba a su pequeño cuando se
D¡nraia a rnamar como si, de verdad, fuese el Hijo ce
t¡a o ^ando ella sabía que era de ellos dos, de San-
buenní'- ° ^iixiliadora, nada más; pero así era, y ¡9UC
taCa.°’’ haciendo calor, porque este fuego de a
está r? dC 105 clue no se acaba, y la cara de Auxiliadora
porque Uc‘cnte> como la de Santiago, y además amaril ita,
v¡endo SC,S'ente agotada de sólo aquella espera; se están
el Pcoi35- '°S d°s y no piensan en ellos mismos sino en
pata rpen°’ ^Ue esta embojotadito, asomando su nariz
iiadj si31rar en el pocito de sombra que le hace su

°n la cabeza; ¡ya llegó un carro, ¡por fiQ”> Y e

Sí«11"* ,b" '■ y i»ede el turno, como prometido; y qué bueno que se baie
una mujer gorda del compartimiento de atrás, porque
* ~ eabe el joven tamb]..n. y as( c ■ M«e
. ™ b a Santiago y brego subc él, detrás; ésa
ha sido una fineza que hay que agradecer, y Santiago se
quita el sombrero y se voltea en su asiento y dice al hom­
bre, que es un joven delgado y con la cara manchada de
grasa, que ha sido muy gentil, que se lo agradecen su
mujer y él y también su hijo de casi tres días; no se lo ha
dicho, claro, con estas palabras, sino con sólo bajar los
ojos, que vale en Santiago lo que una inclinación de todo
su cuerpo, y el joven comprende, porque se le ha son­
reído; nada más; ya está el carrito andando, que es a
rodadas cortas y a frenazos y con unos chirridos como
de carreta de bueyes, y aquí dentro todavía hace más
calor, y huele a sudor agrio, viejo, de muchos hombres
y de muchas mujeres, mezclado con un como olor a me­
dicina, y Santiago está en eso, en el reconocimiento, y
pasea su mirada por el cielo del carro, que es una tela
azulina con dos costurones largos y otros muchos peque­
ños rotos que están cosidos, muy mal cosidos, con hilo
negro, como estrellas, y con manchas como de aceite,
como nubes, y había visto también cuando volteó antes,
cinco cabezas montadas sobre cinco cuellos, todos dife­
rentes y hasta uno negro, y grueso, que es del chofer,
y todos tiesos, callados, que sería la desconfianza porque
no habían estado juntos antes; y regresa Santiago la
mirada a su frente, y siente calor, más calor, y será por­
que el aire no corre porque está como estancado, quieto,
y tan espeso como melaza; este aire de Caracas será
bueno para otra cosa, pero no para respirarlo él ni su
mujer ni su hijo, y entonces mira a Auxiliadora, y ella no
atiende, porque está pendiente del niño y del hombre
que va’ manejando, un negro gordo, con un bigotito,
callado como no habrá dos choferes de alquiler en todo
Caracas, que no mira sino adelante, que lo que ve es
un carro verde y la gente que, a veces, a ráfagas, cruza
la vía corriendo; a ella le está regresando la Caracas de
cuando se fue a La Aguada para casarse con Santiago;
Santiago siente un roce en su sombrero, y es que el joven
mecánico está avanzando (con el brazo desnudo por
encima de la cabeza de Auxiliadora) un dinero, y e
chofer no voltea, sino que le sale con su mano negra al
camino y se da cuenta Santiago que es el momento de
j™ a.rene en» I» “» ” ta ‘

a Cmoft f « <!““ s” s<,n,brM°' “



Ij poco hacia adelante y dice, con una voz delgada, que
cuánto es; el chofer dice que un bolívar; Santiago tiene

í'' la plata en un atadito del pañuelo, y saca una pieza de
¡ un bolívar y se la pasa a Auxiliadora, que es una mane-
i ra de llegarle al chofer; no es éste, sino su propia mujer,

la que dice a Santiago, en un susurro, que es un bolívar
cada uno, y que ellos son dos; Santiago desata otra vez
el nudo y coge otro bolívar hecho de dos reales de ní­
quel y no entrega el dinero de una vez sino que mira a

■ su mujer y le señala con los ojos al niño Jesús, y Auxi-
I liadora dice que no (y se ríe tapadito), que el pequeño

no paga pasaje; ahora sí le llegan los dos bolos comple­
tos al negro cuando éste los coge de la mano de Auxi­
liadora y da las gracias, que no es mentira eso en este
chofer, porque se han oído en todo el carrito, y deja
las monedas en una cajita de cartón que tiene delante
del volante, cerca de una Virgen de bulto pegada al
tablero, y piensa Auxiliadora que es bueno que tenga
el chofer esta fe para salir con bien de tanto peligro

í que hay de manejar en Caracas, que es cosa de locos; se
lo dice a su marido, con los ojos, y Santiago asiente,
porque eso se ve; también pesa a los dos, como plomo,

■ aquel silencio; se oyen voces y los pitazos del agente de
tránsito y los gritos de los frenos y las grandes alentadas
de aire de los autobuses, que le llegan a uno encima como
si lo fuesen a tragar; todo eso, y más, se oye en este tráfico
de Caracas, y uno tiene los oídos como Santiago ahora,
como de un vidrio partido, y Santiago mira al suelo,

i para descansar los ojos del resol, y le ve los pies a su
mujer, calzados con unos zapatos negros que le regaló la
señora cuando trabajó en casa del doctor, y que todavía
están sobrados en La Aguada, y le ve las piernas desnu­
das y flacas, azulencas, y le ve también las moticas azules
sobre el blanco arrugado de su falda; luego voltea con
disimulo y ve las caras de los pasajeros, que están ama­
rradas, y debe ser por el calor y la hediondez, y que
puede que sea del negro, porque dicen que los negros
hieden; aunque eso quién sabe, porque los que lo dicen
son blancos; luego se distrae viendo los otros carros,
y hace ya cinco minutos que le está viendo el cogote á
una señora que lleva prendido un lacito rojo en su pelo
chicharrón, y se le va el carro otra vez, y regresa, porque
todos corren más o menos parejo; le parecen un misterio
los motores, que tienen ronquidos diferentes, como si los
carros llevasen algo vivo dentro; oye todo eso; pero él
siente allá, empozado, aquel silencio; el chofer está ca­

llado, y atrás el joven, tampoco habla, y las dos mujeres
que van sentadas a su lado, que son muy elegantes, y que
serán madre e hija, tampoco dicen nada; la paz de la
montaña nace de la soledad, de no haber nadie en aque­
llos cerros capaz de decir algo, pero ésta de aquí es una
extraña mudez de la gente, que pesa, bastante; Santiago
mira a su hijo que debe estar dormido; es cuando des­
ciende la joven del carro y no baja su madre; que no debe
ser su madre, porque él no cree que, ni en Caracas, se
puede bajar una hija sin decir algo a su mamá; y entra un
caballero, con bastón, con sombrero, y nada más cerrar
la puerca pide que, por favor, chofer, le ponga la radio; .
el negro no voltea la cabeza, sino que mira al hombre
por el espejo retrovisor y le hace un gesto con los ojos,
abriéndolos, y con los labios, que le brotan con todo y
barbilla, que es como decir que qué pasa; el señor le dice
que, por favor, ponga la radio, porque están transmi­
tiendo algo importante; la señora que tiene a su lado
le dice que por qué tienen que escuchar todos lo que le
está interesando sólo a él; Santiago nunca hubiese espe­
rado de una señora que parecía tan educada, por las
ropas, aquella voz y aquel tono de hablarle a su marido,
y menos a un extraño como debía ser el señor de la
corbata; hasta Auxiliadora voltea un poco, y ve al caba­
llero; el negro está esperando con la mano sobre el
botón de la radio, sin decidirse; el señor dice, y ya est^
hablando a todos, que no es sólo cosa que interesa a él, ■
sino a toda la humanidad, y a ver si algo que está inte-
tesando a toda la humanidad no va a interesar a los ,
caballeros y las damas que van en este carrito; ahora la
dama cambia de voz, y dice que de qué se trata; pueS ■
de nada menos que el hombre ha llegado a la Luna
y está, en este mismo instante regresando a la Tierra,
el negro sabe de aquello, porque dice algo y aprieta el |
botón, que no es el botón que es, porque lo que sale es ¡
una música de jazz, y después de dos intentos brota una [
voz que Santiago descubre que no es de nadie de lo5
que están allá, porque ya conoce la de todos, y que habla ¡
entre pitidos y patinazos y otros ruidos, y a veces se •
mezcla con otras voces, y está diciendo lo que el señor: '
que están llegando tres hombres desde la Luna; ¿Pef0
como van a regresar hombres de la Luna si no pue^0
subir allá, tan arriba?, y mira a su mujer, y Auxiliad
parece atenta a lo que dicen las voces, y ya es el caballcf0 »■
e que habla otra vez, y dice que ¡ya está, que ya csC‘in I
entrando!, y parece contento, como si le estuviese ! 
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gando, de algo muy lejos, algún pariente; Santiago
endereza su atención y pone oído a los ruidos y a las
voces, que alguna no entiende porque son en otra len­
gua; el caballero se atreve a decir que ésa es una victoria
de los norteamericanos, que los rusos han quedado atrás
en esta carrera; el joven mecánico está bravo, o eso pa­
rece, cuando dice que eso no ha sido llegar a la Luna,
que hay que ver quién le pone los pies encima primero,
que eso está por verse todavía y se han callado todos,
menos la radio, y piensa Santiago que el joven tiene
razón porque así parece, y él, si está con alguien, es con
aquel joven que ha sido tan atento con ellos; es cuando
dice el chofer que será lo que sea, pero que aquello es
cosa importante; el caballero dice que sí; nada más; y
sigue hablando la radio, porque eso no se calla nunca;
en eso, en medio de ese ruido de voces, Auxiliadora no
se está sintiendo bien; le está sudando frío la frente
y siente un malestar en la barriga que parece que va a
tener que vomitar, y no quiere, porque cómo va a hacer
eso ella en este sitio; ¡Dios mío, y la Virgen!; no quiere
decir nada a Santiago, porque su marido no le puede
ayudar en nada tampoco; y debe estar ahora en otra cosa;
antiago, sin embargo, está más en lo de ellos dos y el

niño que en aquellas fantasías, porque tiene que llegar
a i énda con bien, y eso es más importante; y se dice que

ux ¡adora tenía razón, aunque no salió todo como ella
4uiso, porque lo que ella quería, cuando le dijeron que
méd'Um^ram'ent° P°día ser difícil, era llegarle a un
• d*C° Oramas> de partos, con el que estuvo traba-
tro ° C°mo serv*c¡o años; era que Auxiliadora había
y éste ad° en el Patio y se había ca‘d°> de siete meses,
esas /T SU Pr*mer hijo; ella no quiso quedarse allá con
y con U n* sÑu*era en Metida; así se hizo el viaje,
más q CS°|S aPuros> porque Santiago no sacó de la casa
Dios | ° -USt0 Para eí aut°bús, que es lo que tenía;
Nocheb 3 í°s amparó mucho, porque la misma
ellos d Uena 'eS nac*<-) un varón, como el Niño Jesús;
hat>ía °S ?* Se dieron cuenta de la coincidencia, pero
señale/11 3 matern*dad una monjita despierta a las
taba a / eso í°s había atendido de maravilla;
le dejaba U^*adora caldos y carnes, de lo mejor, y a él
tamb¡én ? Orna¡r’ aunque estaba prohibido, en un sillón;
así; no e °S médicos le dijeron que era una suerte nacer
í l^teci/3 m^r*t0 de él; si acaso, sería de Auxiliadora...,
tan5b¡én C°ntent0 el hombre de la radio, y el caballero

’ POrclue alentaba a los viajeros desde su asiento,

y el negro sonreía, y parecía muy interesada también la
señora que venía detrás, porque hasta había dado un
grito; todos menos el joven mecánico, que no decía
palabra, y él, Santiago, que estaba callado, y su mujer
también, y el pequeño Jesús, por supuesto, que ni llo­
raba; Santiago puso oído a la radio otra vez, intrigado
por saber de qué se estaban contentando los otros, y
aquel hombre decía, entre ruidos, que los tres hombres
que venían de la Luna estaban bien, y que querían decir
a todos los niños del mundo que habían visto en el
camino a los tres Reyes Magos, y que los esperasen por­
que era seguro que venían con sus camellos cargados de
regalos; Santiago mira a su mujer, que se está sonriendo
sola, y se dice que cómo van a ver esos hombres a los
Reyes Magos si eso es una fantasía; con eso está aún
más seguro de que lo que están dando por aquella radio
es una novela, y no tiene que enfadarse el joven tanto
por eso, por un cuento; a Auxiliadora le gustan mucho
estas novelas de la radio, porque se lo decía siempre en
La Aguada de cuando estaba ella en Caracas, y seguro
que le está gustando ahora, y la mira de nuevo, y le ve
las gotas que le están bajando por la frente, y repunta
bruscamente el interés de Santiago por su mujer, y se
dobla hacia adelante, con todo y sombrero, para que
ella, que parece estar viendo al que habla por la radio,
repare en sus ojos, y al mismo tiempo se está sacando
del bolsillo del pantalón un pañuelo azul con el que le
seca la frente, y luego se descubre y la abanica con su
sombrero de cogollo, todo eso; ella ve los ojos de su
marido, claro, y no dice nada, sino que se le sonríe más
para agradecerle la atención y luego cierra los ojos, que
es que no se siente bien pero que aquello se le va a pasar,
que no es nada; Santiago ya no está tranquilo, porque
debe ser mucho lo que está sufriendo su mujer, que es
tan entera; no encuentra, sin embargo, modo de aliviarla;
/acaso podría cargar al muchachito?; Auxiliadora mueve
la cabeza, que no, ¡y que no ve ella a Santiago cargando
al pequeñito de sólo dos días!...; y la radio dice que la
cápsula está entrando en la atmósfera, y que se ha en­
cendido, con el roce del aire, como una estrella; el caba­
llero alza la voz por sobre la del locutor para decir que
ya las cosas no son como antes, cuando los Reyes via­
jaron siguiendo a una estrella, sino que ahora los tres
hombres, que podían ser los tres Reyes Magos, vienen
montados en ella; y se ríe; y sigue la voz de la radio
diciendo que están los hombres bajando en este día, 27
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■ de diciembre, las tres y media de la tarde, y que la cáp-
' sula está a punto de llegar y que ya está casi amaneciendo

y que los barcos están esperando a la nave espacial con
reflectores, por la oscuridad; el carrito por puestos sigue
deteniéndose, arrancando, despacio, camino de la parada
de autobús; y ya se puede oír la voz de la radio desde
otros carros, porque ya todos parecen guindados de un
solo punto; Santiago mira de vez en cuando a su mujer,
que, la pobre, sigue entera, aunque más y más amarilla,
y que será por el calor, porque a él también le está su­
dando todo el cuerpo; es que apenas se siente el aire;
nadie más que el locutor está hablando en aquel carro;
y hay más, que no es el calor, que es algo así como la
carga de un rayo desleído en el aire y que le tiene el
cuerpo tieso, maluco, y está seguro de que el daño está
mordiendo a Auxiliadora también, igual; y es cierto,
porque su mujer se está sintiendo muy mal, y cada fre­
nazo, cada sacudida, es un pinchazo hondo, de como
si se le estuviese clavando algo por donde le ha venido
su hijo; el pobre, tan quieto, tan dormido; ya se lo había
dicho la monja, que se podía quedar un día más, o dos,
pero a Auxiliadora no le gustó que le metieran otra
mujer en la misma cama, porque no había más sitio en
la maternidad; ya era angosta aquella cama antes de eso
para una mujer que acaba de dar a luz, y ella, que no
podía aguantar en su cama a nadie que no fuese su her­
mana María o Santiago, dijo entonces que se sentía muy
bien; mentira; y la dijo sin susto porque aquella mujer
flaca que ya estaba con los dolores tenía más necesidad
de la cama que Auxiliadora; ¡a pesar de que la mujer
había tenido más suerte que ella con tener una cama en
ese momento de estar llegándole el hijo!; también era
que Santiago se sentía incómodo en aquel hospital, ella
se lo veía en los ojos; y era también que ella, Auxiliadora,
tenía, a su hijito esperándola en el retén, porque no se
lo traían sino para mamar, y ya no era Santiago sólo,
sino que eran dos los que estaban esperando que ella se
parase de aquella cama para salir los tres para Mérida,
sin siquiera ver al Dr. Oramas, que ahora ya no había
por qué molestarlo; Auxiliadora pensó que ya ésas eran
muchas cosas, y tenía (ahora que lo está pensando) un
miedo que ella no decía, pero que era que ¡le podían
cambiar su hijo!; era por eso que pedía con los ojos a
Santiago que fuese de vez en cuando a verlo, y Santiago
se iba, y se quedaba, horas, viendo a su hijo en aquella
cunita como jaula, para que nadie lo tocase, y para que 

cuando se lo trajesen al pecho de su mamá no se perdie­
se la enfermera en cualquier otra sala, ¡que había muchos
niñitos iguales!; y Santiago desconfiado, siempre detrás;
desde lejos, claro; todo eso, que no era poco; así salieron;
y así van ahora; bien; aunque ella, Auxiliadora, con aquel
mareo y con un dolor de agujas en los puntos, que será
por el esfuerzo de estarse sentada como está en aquel
carro, por primera vez después del parto, pero se le va
a pasar el dolor, tiene que ser; lleva a su hijo dormido
en sus brazos, y a su marido sentado al lado; inquieto,
porque ella lo siente angustiado; pero entero; como ha
sido siempre Santiago; por grande que haya sido el
miedo; por eso es un guía baqueano que buscan tanto
los que vienen a subir al Pico Bolívar; ahí sigue hablando
la radio de que ya apunta el amanecer, y que ya los tres
astronautas están a punto de llegar; Santiago está pre­
guntando que cómo se puede decir que está amaneciendo
cuando ya son más de las tres y media de la tarde,
aunque eso sea en otra parte, en cualquier paraje, porque
a todos llega el sol al mismo tiempo, aunque sea allá,
a Los Nevados, de donde eran sus padres, como a La
Aguada, de donde son él y Auxiliadora, que son dos
pueblecitos, como aquí a Caracas, que es una ciudad
grande donde acaba de nacer su hijo, porque a todos
llega el sol (más o menos caliente) al mismo tiempo.
porque eso, el sol, está arriba alumbrando igual para
todos, ¿no?; Santiago se pregunta eso, y se dice que es
así, porque no hay manera de que sea de otro modo,
mira a su mujer, que está quieta, la pobre, y que puede
que esté con el temor de que le pase lo que cuando la
venida, en el autobús, que es cuando sintió ella los dolo
res, que eso ocurrió cuando ya estaban más acá de Bar-
quisimeto, y ya era noche cerrada desde la Puerta, y
nadie sabía qué hacer, ni el chofer, porque a él y que
habían puesto para manejar y no para comadrona, que
eso debían de haberlo pensado ellos antes, antes de
coger el autobús, y que él quería llegar a la casa
la cena de Navidad, porque también tenía mujer y ten*a
hijos y ya el retraso por el problema con el caucho
había sido bastante; Santiago lo comprendía todo, y n°
decía nada porque estaba sujetando a Auxiliadora en su
asiento, porque había dolores que no podía aguantar el Ia
sola, y él pensaba que cómo les iba a pasar eso a ellos,
después de venirse desde el monte, a parir así, en c
camino, como una vaca, y peor, en un autobús; y él n°
sabía qué más hacer que estarse cerca de su mujer, y cor11 

prendía también al chofer, pero hubiese hecho bien a
Auxiliadora que el autobús se detuviese un momento
cuando le llegaban aquellos dolores tan grandes, porque
el bus saltaba en los huecos y se iba de lado en las
curvas y cuando pasaba a otros carros, que a veces pen­
saba Santiago que se iban a ir con todo y bus por sobre
el río o se iban a estrellar contra el monte o alguna de
las casas alumbradas que se veían pasar como flechas
prendidas en el camino, tanto era la velocidad de aquel
aparato; y mientras tanto él sentía a los pasajeros tiesos,
enojados con ellos, sin siquiera mirarlos, porque si no
llegaban a la cena de Navidad era culpa de ellos dos, de
Auxiliadora y de Santiago...; Santiago mira de nuevo a
su mujer, y la ve más tranquila, aunque con la mirada
un poco escondida de siempre, y con la sonrisa, porque
esta mujer suya es alentadita y fuerte, y aguanta lo que
le ponga Dios encima...; que es cuando la radio dice
que no se oye nada de los tres hombres, y puede haberles
ocurrido algo; todos en el carrito por puestos están
pendientes de esto, y se le ocurre decir al señor de la
corbata que qué va a hacer Dios con los astronautas y en
que andarán los ángeles ahora durante este viaje de los
ombres por el cielo; y no lo dice para reirse, sino que

esta preguntando estas cosas en voz alta, así parece;
antiago le oye las palabras con ese recelo de no saberles

intención, y prevenido, porque puede, y debe, ser un
lo nt°’ Se d*ce Santiago que tiene que saber completico
ent^Ue ^*Ce eSe ^mbre, porque puede que no le lleguen
sobre35 Pa^abras> Y se quita su sombrero, se lo pone
moLd5115 r°d*^as’ dejando ver un pelo abundoso y negro,
para °’ ^^^d0. y luego se pasa el brazo por la frente
c¡ re^Ul|tjrse sudor, y luego descansa esa cabeza sobre
su SPa °> Para escuchar completo, y entonces yergue
detech3 C°n es^uerzo de la atención y le llega
sucio y 3 3 Ce‘a a2ul del techo, que es un cielo bastante
°jos acb°tOj^ n° bace ningún esfuerzo, sino que aquellos
sin esfulna°°S’ cansados de los reverberos, están viendo
cohete a tres hombres montados a lomo de un
costuró^°m° Sobre una escoba de bruja, bajando por el
"lanchas’?01 °ntre las estrellas de hilo negro y las
tn dcrredí T^’ riéndose- y ve a los ángeles volando
vdozrne °r’ y rePara también en que vienen halando
de ¡"guet^ e° aire una carreta de bueyes cargadita
11(1 Ic-trcrQ05’ y descubre en la carga un carrito rojo con
,eer> que ’y le POne el ojo encima pero es que no sabe

es cuando sale el joven mecánico con la cara

I?
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sucia de grasa de debajo del cohete y le entrega el carrito

manos, y se fija entonces que el Rey que viene mane
¡ieneOlaa<1U dcbe Ser Baltasar> V
lene la misma cara que el chofer del carrito por puestos,

} Rey con barbas y gafas que viene en el centro,
mando de un mecate del que guindan unas cabezas de

angeles con alas en el cuello, como ha visto algunos en
la catedral de Mérida, es el señor que va viajando en el
asiento de atrás, y el tercer Rey es él mismo...; siente
una punzada en el costado, y es que se ha despertado
a tiempo de oirse él mismo un ronquido, y ve a su
mujer que lo mira apenada, y comprende que está mal
roncar en un automóvil; el señor está explicando que
los astronautas viajan por el cielo con el temor de Dios,
y que habían leído un texto de la Biblia el día antes,
cuando estaban dando vueltas alrededor de la Luna, y que
es un pasaje que habla de la historia de la Creación en
seis días; Santiago mira atrás, para verle al hombre la
cara, porque puede estar dormido también, y soñando;
pero el caballero está bien despierto y sigue diciendo que
el espacio se está haciendo más y más pequeño, y que
ya la Luna no está tan lejos como antes; Santiago piensa »-
que eso no puede ser, porque eso, la infinitud, ya estaba
dicha en el catecismo y también por el Padre Gabriel,
y eso no se puede alcanzar nunca, y si fuese verdad, como
dice este hombre, que eso ya no está tan lejos, ¿por qué '
no han caído todavía al mar o a otro sitio si vienen ca- i
yendo desde hace más de media hora, que eso no le puede
ocurrir ni a una piedra, y que menos puede pasar eso a (¡.
tres hombres que vienen montados en un aparato, porque Mi­
tres hombres pesan sus buenos kilos?, y que todo eso I,
debe ser una novela y él no entiende por qué está la gente |;
tan pendiente de un cuento que se dice por la radio; a "
qué sitio está llegando su hijo, que llegó un día de No­

chebuena y acaso para c-----
Cristo para cargar la cruz a cuestas; eso es la vida, y no
hay otra cosa aquí abajo, ni en la Luna tampoco, seguro; ¡
y repara otra vez en las palabras de la radio, que están •
contando los minutos y los segundos y el hombre de la
corbata dice que ya se ha abierto el paracaídas ¡ahora!,
un cuarto para las cuatro; Santiago está viendo que su
mujer parece más atenta a lo que se dice que antes, que ,y
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en la radio, y habla el hombre, y habla la mujer que
está detrás suyo, y se entretiene mirando a los carros que
se detienen cerca del carrito por puestos en que van ellos,
y ve a la gente con las caras como en un entierro, y
repara que le está llegando ahora un soplo de brisa de
vez en cuando, y el calor parece menos, hasta que le
despierta el grito, ¡porque ha sido un grito! y dice el
hombre que son nueve minutos para las cuatro, exacto,
y ¡ya está el cohete en el mar!, y que han caído de la
Luna enteritos, con bien; Santiago piensa en el cuento de
los Reyes, pero que ahora los han puesto a venir en algo
que no son camellos sino que usan los aparatos, para
poner los cuentos al día y para que los niños de hoy
comprendan el cielo; mira a su mujer, y ve que Auxilia­
dora está contemplando a su hijo; y lo está viendo feliz,
como en su propio vientre, lleno de todo, sin el dolor
de aquel ruido, sin el agobio de aquel calor que le está
llegando ahora a ella luego del frío angustioso de todo
su cuerpo, descansando en sus brazos, que son muy poca
cosa pero que son suficientes para cargar a un recién
nacido, sobre todo si ese recién nacido es de ella, de
sus brazos; y así debería sentirse, aunque más feliz,
¡claro!, la Virgen María con su Niño Jesús; había llegado
su hijo de ella, de Auxiliadora, apurado, como el de
María, porque nació antes de que llegara el autobús a
Caracas, en la Nochebuena, y ella ya no se acordaba de
nada más, hasta que despertó; ¡con su hijo al lado!; ¡con
Santiago al lado!; y su marido no le dijo nada; la miraba
y la miraba, nada más; ni siquiera le cogió la mano que
ella le puso sobre la cama para eso, y es que Santiago
no se atrevía porque estaba una enfermera delante;
Auxiliadora recuerda ahora a su marido, el pobre, suje­
tándola en su asiento del autobús, y hablando, que fue
la primera vez que dijo algo en aquel viaje: que no
podían hacerle eso, dejarlos en cualquier casa del camino,
porque ellos venían desde Mérida porque era un parto
difícil, y acaso tenían que operar a Auxiliadora para que
naciese su hijo con bien, y que dejarla en una de aquellas
casas era peor que abandonarle en el monte para que se
desangrase en un mal parto; ella, en medio de aquella
angustia, sí se fijó que se calló la gente, pero pensó que
no era porque respetaban aquel momento de su marido
y de ella y de su hijo por nacer, sino porque estaban
asustados ellos mismos de verse obligados a ayudarlos en
aquel aprieto; a ella le dolió eso, y todo, porque el bus
seguía corriendo, ¡saltando!, moviéndose como si la lle­

vasen a ella en una caja montada en el hombro de alguien -
que va corriendo cerro abajo con la intención de desha-
cerse de ella en cualquier parte; era por eso que a ella
le había dado miedo ahora, otra vez, porque le había
venido todo aquello a la cabeza y se había sentido morir,
y no sólo por los dolores, sino porque sentía encima los
ojos de todo el mundo en el carrito por puestos que la ■
podían culpar de cualquier molestia; si ella hubiese i
sabido que no alcanza a llegar a casa del doctor Oramas, ■
seguro que no sale de su casa, o llega, lo más, hasta i
Mérida, aunque se hubiese muerto del parto; ¡el hijo no!; j
así había sido, un dolor que a veces se iba, se apagaba, J
pero que volvía mayor, más grande, ¡más grande!, y con ■
aquel miedo de tener que hacer el hijo allá mismo, a la
vista de todos, con aquella máquina moviéndose como
cualquier camión...; ya se está sintiendo ahora un poco
mejor, y ya no le duelen tanto los puntos; el hombre de
la radio sigue hablando, y dice que ya están abriendo la
puerta de salida, y que ya los hombres están saliendo,
izados uno a uno por un helicóptero, y que alguien había
hecho allá, en la radio, un chiste diciendo que podían
salir ahora cuatro hombres; Auxiliadora no entiende
por qué pueden salir ahora cuatro cuando dicen que los
que han ido para la Luna son sólo tres, y eso puede ocu­
rrir solamente si entre esos hombres hay una mujer, como
ella, pero siendo tres hombres como Santiago, ¿cómo
puede salir uno más?; que los hombres no paren ni
tienen otros problemas, como el que tuvo ella cuando
llegó a La Aguada para casarse con Santiago, que decían
los envidiosos que traía ella una barriga puesta por c'
doctor de Caracas, ¡que él ni la había tocado nunca!,
y ella tuvo que ir a ver a don Gabriel y se confesó con ¿
y le pidió que fuese a hablar a Santiago, que era bastante «■
porfiado, y así apareció un día el Padre Gabriel por l-1
casa y dijo a su marido que podía estar tranquilo, eiue
el hijo era del que decía el Padre; aunque quién sabe 1°
que piensa Santiago ahora por dentro; pero es verdad,
y puede su marido estar más seguro de eso, de qlie sU
hijo es de esa semilla, que muchos doctores lo están de
la simiente de sus hijos en la ciudad...; la radio esta
anunciando que son casi las cuatro; y Auxiliadora m'fíl
a su marido, sonriente, para asegurarle que todo va bien.'
que se va sintiendo mejor; Santiago lee eso en los °j°5
negros de su mujer, también achinados por el reverbero ,

e os páramos, y se dice que menos mal, que ya l°s
apuros el autobús han sido bastantes, y diciéndose taro 

bien que cómo va a haber ahora en la historia para los
niños cuatro Reyes Magos si sólo eran tres, y aún las
mentiras hay que respetarlas si son de Dios, porque es
verdad que fueron tres los que llegaron al Niño con los
regalos, y si ahora no llegan todos los años, cualquiera
sabe que es porque ya no viven entre los hombres y que
eso sólo es un ensueño para los niños, para que com­
prendan que esos Reyes vivieron una vez, y que hay
que respetarlos como si viviesen hoy, porque la verdad
vive siempre, y no sólo en la cabeza de uno, sino que
hacen que otros hagan las cosas de verdad por ellos, en
su nombre, porque si es verdad que no le llegan a uno
los mismos Reyes, estos Magos han hecho que haya
mujeres como la monjita que le llegó a Auxiliadora con
una colonia para el niño que olía muy bien, y haya hom­
bres como uno de los médicos de la maternidad, que le
regaló a él un puro que él va a fumar por Nochevieja
en su casita de tapia en el páramo aunque no se fume
otra cosa en toda su vida, porque este humo de olor será
para su hijo, y haya hombres como aquel chichero de
ayer que va y le da vueltos de diez bolívares en lugar de
cinco, y que Santiago guardó sin darse cuenta, el oro,
o la plata, o lo que sea, que ni eso hay, y de eso se vino
a dar cuenta Santiago a las horas, cuando ya el chichero
no estaba frente a la maternidad, se había ido; era así;
ya su hijo no le hubieran podido llegar aquellos regalos
Sl antes no hubiese habido unos Reyes Magos para la
enseñanza; ahora sabe, por la fecha que dijo la radio,
y también por el día en que nació su hijo, que hoy toda-
Vla ,no es el de llegar los Reyes, porque ellos llegan en
u tiempo, y no antes; aunque los pongan a venir en un
¿ete’ V S* lleSan> serán unos muñecos, pero no los
da^’ ?°r^ue tod° toma su tiempo para madurar y para
'SU rUt°’ Snotiago busca ahora, por primera vez, la

St 0 e su mujer, porque quiere decirle algo, y para eso
AuxT^eSt° SU sombrero; su mano no encuentra la de
está 'a °ra’ Porclue no está sobre el asiento sino que
y tott>UIjtand° a su hijo; eHa siente la mano grande
algo- i Santiag<> en su muslo, y sabe que le va a decir
de s’/-'a cuidadosamente (bajo la estricta vigilancia
rnano11^0) hultico de brazo, y le baja entonces la
esa SU rnar*<^°> se la posa encima; a Santiago le ca e
demasi"? dentro; y Ia “bija y la estrecha un poco, no
y sabJ1 °’ y las dos manos se sienten la una en la otra,
Hen- t estan juntos para todo, que todo va a sa ir

’ bien que hasta les habían llegado muchos a 
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bm sólomhí’0 había naCÍd0 un 24 de d¡“’ '

de ¡a siieí ° “ j PUCde pegar a Uno de Ia estrelIade la suerte, aunque nadte sepa luego por llamarse Jesús, ;
que su hijo ha llegado con la señal; ni siquiera los que ’
le trajeron los tres regalos se darían cuenta de lo que dice '
esta marca en el calendario y en la fe que viene de los
padres, porque se preocupan más de recibir ellos mismos
los favores; las cabezas están en esas cosas, las manos
también; pero Auxiliadora está todavía lo bastante des­
pierta para afuera y en el carrito por puestos para notar
que se ha detenido y que el joven que les cedió su turno
acaba de bajar; ella lo mira, para despedirlo con la mira­
da, pero el joven corre para escaparse de una moto que
lo va atropellando; Santiago lo ve irse, y se dice que
ese mecánico de los Reyes Magos es bien generoso; es
cuando el hombre de la radio está explicando cómo van
a salir los tres astronautas del aparato, porque lo harán
por orden de rango, comenzando por el Comandante;
ella, Auxiliadora, se maravilla de cómo esos tres hombres
han podido hacer ese viaje por los cielos y todavía tienen
las ganas de estar pensando en salir uno después del otro,
que es tan poca cosa, y llama la atención de su marido
con una presión sobre su mano, y pensando con orgullo
que su niño Jesús puede llegar un día a subir bien alto
en el cielo, y entonces los de La Aguada no van a creerlo
porque es el hijo de ellos dos; su marido la mira como
si se estuviese despertando de algo, y ella le señala la
radio, que él, en lo que estaba ahorita mismo era en eso,
y Santiago pone oído nuevo a lo que dice el hombre y no
comprende nada, porque quién va a saber cuál es el Rey
Mago que es más que otro por la antigüedad, porque esa
es una fantasía muy vieja, porque es de cuando nació el
Niño Jesús hace miles de años y no de ahora, cuando
le ha nacido su hijo sobre el asiento del autobús para
ayudarle a sembrar sus arvejas, sus papas y su maíz,
que es un maicito redondo que se convierte en arepas
que son una bendición, y que se levantará a las cinco
de la mañana, con él, menos los días que amanece el
agua cuajada y que es cuando hay que prender más
temprano la leña del fogón; esc ensueño no es de ahora,
seguro cuando está su mujer viajando, no sobre un
burro y bien arropada, por el frío, sino en un carrito
por puestos cargado de gente y caliente, sudando, y
leños no de Gracia, sino de aquel ruido de la radio que
L está hablando de un cielo donde viajan hombres en
lugar de ángeles y anunciando que ya bajan los Reyes



Magos sobre una máquina voladora sin el misterio dicien­
do cómo, cuándo y dónde van a bajar, para que los espe­
ren...; y es cuando el carrito se detiene, lejos de la acera,
y entra, antes de que le atropelle un carro, de un solo
brinco, una mujer gorda con un bolso de papel que está
muy lleno, y pregunta que qué es eso que están oyendo
en todos los carritos que pasan, ¡y que allá también!, que
a ver si están radiando un partido de béisbol, siendo un
día de labor, como es, o qué; el chofer se ríe porque sabe
más que ella, porque siempre la gente se ríe así, aunque
sea por muy poca cosa, y le contesta cortésmente, eso sí,
que no, que a ver si no ha oído hablar ella de un viaje
de tres norteamericanos a la Luna; la mujer dice que sí,
que ¡cómo no!; pues eso era; ¡¿eso?!; claro; y la mujer
descansa sus brazos sobre el respaldo cerca del sombrero
de cogollo de Santiago y se pone a escuchar, y dice casi
al oído de Santiago que qué maravilla que hayan con­
seguido hacer eso, que cualquier día ellos mismos pueden
hacer un viaje a la Luna, como esos astronautas; Santiago
se escandaliza por dentro, pero ya no sabe qué pensar,
de verdad, porque o bien todo aquello es una broma, un
cuento, una novela que dan por la radio, o de verdad
son los tres Reyes Magos los que vienen, o son hombres
de allá mismo, de la Tierra que han llegado a la Luna
y han vuelto, porque ya nadie sabe lo que está pisando,
y aprieta la mano de su mujer, que todavía, y aunque ya
en su ser, la siente fría, en aquel calorón, y le mira los
ojos, y ella le dice que ya se está sintiendo bien; que es
cuando se oye una sirena que suena y suena en ruedas
grandes y altas, como gritos de niño, pero más grandes,
redondos, largos, ¡perforantes!, y el chofer se detiene
a un lado, para que pase, y es la señora gorda que acaba
de subir la que dice que debe ser algún herido, que cómo
se va a sentir alguien que está mal en esta cola de carros,
aunque sea el día de llegar a la Luna el hombre, y que
para ese pobre no hay astronautas ni hay Navidad ni hay
Pascua ni nada, ¡qué horror!, y Santiago está tieso, del
susto, de cuando iba él mismo hace tres días pegado a su
mujer, que estaba privada, como muerta, y con el hijo
fuera, camino de la maternidad; y es cuando dice el
chofer, contestando a la señora gorda, que no, que lo
que acaba de pasar es una ambulancia de locos, porque
ponía bien claro que era de una clínica psiquiátrica;
Santiago se pregunta que cómo se va a sentir un pobre
loco ahora, oyendo sonar aquel "¡uuuuuuuuú!”.., que
es por él mismo, y que acaso está oyendo todos aquellos 

cuentos de los Reyes que llegan antes de fin de año,
y que lo dicen que acaban de llegar tres hombres desde
la Luna, que eso, para un loco, no debe ser gran cosa,
y ¡hasta se puede creer el Niño Jesús!, y Santiago mira
a su hijo, que está dormido y como en otro mundo,
y dice: ¡"cara!” (que hasta Auxiliadora se lo ha oído)
y aspira el aire entre los dientes que tiene (que algunos
le faltan) y el labio, que es una especie de siseo inver­
tido y largo, y luego bota el aire por la nariz, temblán-
dole las aletas, con un sonido como del vuelo de un
ave, y mira a su hijo, porque éste sí es el Niño Jesús,
y él, Santiago es su padre, porque todo en la vida, ellos
mismos y los Reyes Magos y el Niño Jesús, han tenido
una semilla, como la ha tenido la papa y la arveja que
recoge él en el páramo...; es cuando el taxista pregunta
a Santiago si ellos van a quedarse en el Nuevo Circo;
no debía haber preguntado a él, que no sabe de Caracas
ni dónde le queda la Plaza Bolívar, sino a ella; por eso,
es Auxiliadora la que contesta diciendo que sí, que esa
es la parada donde van ellos, para coger el autobús de
Mérida, ¿no?; el chofer dice que sí, que por ahí se va a
los Andes también, y que se aguanten un poco (¡porque
ya Santiago ha dado un topetazo con su cabeza en el
techo, al pararse!) que ya va a acomodarse pegado a la
acera, para que ella no tenga que correr delante de los
carros; Santiago se lo agradece mucho, sin decírselo,
y sólo piensa que qué bien se vería este hombre vestido
de Rey Baltasar; y así acierta, al fin, a abrir él, Santiago,
la puerta por dentro, y ayuda a bajar a su mujer y a su
hijo; Auxiliadora no se atreve a pararse, porque le parece
que se le van a saltar los puntos, y mira instintivamente
(agachándose por sobre la cabeza de su hijo) a su falda,
una falda blanca con motitas azules, porque se puede
ver algún rojo, y es que ella siente la humedad, y >e
puede pasar lo que en el autobús, que mojó el asiento,
pero ve que no, que es sólo sudor; debe ser, porque ve
su falda arrugada nada más, y ve que Santiago está mi­
rando también y no le está diciendo nada, y ella aco­
moda bien al niño Jesús en su brazo izquierdo, porqlie
el derecho está ya cansado, casi muerto, y tiene lueg0
tiempo de mirar por la ventanilla dentro al chofer, Que
es cuando Santiago cierra, de un portazo, y el negro ha
sonreído a los dos, a los tres, porque el portazo ha sido
bastante grande, y se va el carrito por puestos con !'■’
voz que está anunciando la llegada del hombre desde
los cielos.
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Pbro. AMADOR MERINO GOMEZ / 75 AÑOS DE LOS SALESIANOS EN VENEZUELA

Una Fecha que Hizo Historia

Génova, llalla, 1 de noviembre de 1854.

Un buque, el Rosario, está zarpando del
puerto. Mil manos vibran nerviosas y dibu­
jan en el aire la caricia de un adiós. Mil
ojos se humedecen al impulso de una emo­
ción reprimida.
En el puente de la nave confundidos con
los otros pasajeros, hay siete hombres. Es­
tán allí, de pie, como soldados aguerridos.
Sobre su hábito negro cuelga un crucifijo
aureolado por radiantes fulgores. Sus labios
murmuran una plegaria. Su mirada... fija
en las costas patrias que, en el brumoso
horizonte, se van perdiendo. Las mentes...,
errantes, sueñan: Caracas, Valencia, Vene­
zuela... ¡Tierras lejanas y llenas de hechi­
zo...! ¡Nueva viña que el Señor les depara!
Consigo nada llevan. Y nada poseen. No
conocen su destino. No saben cuál será, ni
dónde estará su morada. Ignoran idioma y
costumbres de quienes los han llamado...
Pero la empresa es evangélica. Y, como
todas las obras evangélicas, es una empre­
sa grande y sublime, aunque ardua, y difí­
cil. Por eso, ellos la emprenden, sí, pero en
el nombre de Dios.

La Guaira, Venezuela, 20 de noviembre de 1834.

Fecha de leyenda en los Anales de la His­
toria Salesiana de Venezuela... Tras largos
días de navegación, cuatro humildes sale-
sianos. un sacerdote (el Rvdo. P. Enrique
Riva), dos jóvenes seminaristas teólogos
(Sres. Nicolás Carreña y Jacinto Piaña) y un
hermano coadjutor (Sr. José Falletti), con
profunda veneración y santo temor, posan
sus plantas en tierras venezolanas.
En Caracas son recibidos con públicas ma­
nifestaciones de aprecio por parte de las
autoridades eclesiásticas, civiles y del mis­
mo pueblo. Y en la Catedral se canta un
solemne “Te Deum" en acción de gracias
a Dios por la feliz llegada de los hijos de
Don Bosco.

Otros tres salesianos, un sacerdote (el
Rvdo. P. Félix A. Bergeretti) y dos semina­
ristas teólogos (Sres. Inocencio Montanari,
Alfredo Savoia) continúan rumbo a Puerto
Cabello con destino a Valencia. Sobre la
llegada de los salesianos a la ciudad del
Cabdales, he aquí lo que en dias pasados
escribía Mons. Manuel A. Pacheco, Proto-
notario Apostólico y Rector de la Santa Ca­
pilla de Caracas, al Superior de los Sale­
sianos:

"He leído hoy en la prensa que se cumplen 75 años
de haber llegado la Congregación Salesiana a Ve­
nezuela y no he querido dejar pasar la fecha sin
dirigirle esta carta para hacerle saber lo siguiente:
Tengo 91 años y creo que el único superviviente del
grupo de Sacerdotes y Seminaristas que fue a la
estación de Valencia a recibir los primeros Padres
que llegaron, soy YO. Gracias a Dios, a pesar de
mis 91 años, conservo bien la cabeza y recuerdo
casi todos los nombres de estos Padres: el Rvdo. P.
Bergeretti (fundador de las Obras Salesianas de
Valencia), el Rvdo. P. Montanari, el Rvdo. P. Sa-
voya...".

Y la semilla cayó en tierra próspera y fe­
cunda. Hoy en Venezuela trabajan más de
350 salesianos en diversas y variadas obras.

Alguien que abrió surcos

¿Quiénes hicieron posible la llegada de los
primeros salesianos? Es un deber de jus­
ticia recordar algunos nombres y tributarles
el honor que se merecen.
El año 1891, tres años antes de la llegada
de los salesianos a Venezuela, existían en
Caracas unos 2.000 Cooperadores Salesianos
y la Obra de Don Bosco en favor de la
juventud obrera y pobre era perfectamente
conocida y admirada. Así lo pudo compro­
bar el P. Evasio Rabagliati, salesiano, en su
paso por Caracas camino a Colombia.
Los Cooperadores Salesianos, fundados por
San Juan Bosco, constituyen la Tercera Fa­
milia Salesiana (después de los Salesianos
e Hijas de María Auxiliadora). Y son laicos
que dedican parte de su tiempo a obras de 

apostolado, sobre todo en las actividades ,

parroquiales.
El alma de estas iniciativas era un sacerdo­
te de Caracas, el P. Ricardo Arteaga. San j
Juan Bosco, en el último año de su vida, .
el 1887 (Don Bosco murió el 31 de enero de 1
1888) dirigió personalmente tres cartas a este ¡
celoso sacerdote. En una de ellas, fechada ;
en Turín el 11 de abril de 1887, le escribe:

Muy Sr. mío y hermano ín Corde Christi: 1
He recibido su muy apreciable del 8 de marzo, |
que por cierto me proporcionó momentos de sumo
consuelo y regocijo, pues veo que, aunque tan I
lejos, no deja de haber almas óptimas que tam- |
bién se interesan por nuestra humilde y naciente j
Congregación Salesiana, establecida por Dios Ntro.
Señor para hacer un gran bien en la Sociedad. ¡
con la educación especialmente de la juventud

pobre y abandonada.La idea que Ud. me propone de establecer en esa
católica ciudad una Sociedad de Cooperadores i
Salesianos, no puedo menos de considerarla exce­
lentísima por todos conceptos y le secund.'iremo5
en todo lo que fuere necesario. Al efecto le rem¡'
tiremos dentro de breves días el Diploma de Di­
rector de esos Cooperadores, y otro diploma
Decurión que Ud. en conformidad con el P°rcCt
de ese Rvdmo. e limo, Sr. Arzobispo, tendrán
bien nombrar. Le mandaremos también los reg

mentos que nos pide...Desdo luego puede ya Ud., hacer uso del carg
de Director de los mencionados Cooperadores.
los cuales desearíamos los nombres con sus ■
respondientes direcciones, para inscribirlos
nuestros Registros y mandarlos todos los meses
Boletín Salesiano y el Diploma... 0. I
Agradezco infinitamente el afecto que hacia n ,
tros demuestra ese Rvdmo. e limo. Sr. Arzo ‘ - .
a quien deseo se digne Ud. hacer presente
mucha gratitud y respeto. or i
Tanto por dicho venerando Sr. Arzobispo c°m° *' ,
Ud. y por todos esos fervorosos católicos Coo
radares Salesianos no dejaré de pedir al Seno
mis oraciones... ue i
Mientras tanto tengo el gusto de ofrecerme
Ud. suyo afmo. amigo y s.s.q.s.m.b.

(Firmado) Juan Bosco, .

En las otras dos cartas, con fecha ’
de julio y del 8 de agosto del mismo 1°° ’
Don Bosco, respondiendo al P. Arteaga. |
habla sobre la marcha y organización ¡
los Cooperadores. El contenido de dich 

misivas es muy similar al de la que aca­
bamos de transcribir.
Otro personaje ¡lustre, mencionado en las
cartas al P. Arteaga, es el Sr. Arzobispo de
Caracas, Mons. Críspulo Uzcátegui. Este,
en su viaje a Italia, en 1886, visitaba perso­
nalmente a Don Bosco y le pedía le envia­
ra los salesianos a su Arquidiócesis. Don
Bosco prometió que así lo haría apenas
pudiera.
Un hecho es cierto: los salesianos eran
conocidos. El P. Arteaga difundía entre los
Cooperadores Salesianos el Boletín Salesia­
no. Don Bosco mismo empezó a enviárselo
desde Italia, en la edición española, como
leemos en sus cartas: “Todos los meses le
mandaremos Boletines ya que Ud., según
nos dice, se dignará distribuirlos a sus res­
pectivas direcciones" (9 - Vil - 1887). Y en
otra le agrega: “El mes que viene le manda­
remos también Boletines de Junio, Julio y
Septiembre” (8 - VIII - 1887).
No causa admiración si el Gobierno del
General Joaquín Crespo, el año 1893, decide
entregar a los Salesianos una Escuela de
Artes y Oficios en Caracas. El encargado
de gestionar ante el P. Miguel Rúa (Suce-
s°r de San Juan Bosco) el envío de cuatro
salesianos es el Delegado Apostólico en
Venezuela, Mons. Julio Tonti.
. Pua aceptó y en carta dirigida al
rzobispo de Caracas, con fecha del 10

ae agosto de 1894, le dice:

delih^s-5ue SE- Rvdma. tuvo gran parte en la
siano- c¡bn rlel Gobierno de llamar a los Sale-
cam- "■ damos las más vivas gracias y le supb-
Excmn d'Eno presentar, si lo cree oportuno, al
de , b'Grno de la República los sentimientos
mos r, ra. gratitud, con la promesa do que liare-
Jetos pan 0 hedamos para enviar los cuatro su-
v'embreSperados no mbs tarde del próximo no- 

de Ie Preparó el camino para la llegada
Don r Pr'mer05 salesianos a Caracas. Y
En i, a cumplió su palabra.
sales¡, gesti°nes para el envío de los

nos a Valencia pnrnntramn* orín-

cipalmente dos personas: una dama y un

sacerdote.Dña. María Pérez de Santander era fervien­
te admiradora de la Obra Salesiana. Man­
tuvo correspondencia con San Juan Bosco
y, después de la muerte del Santo, en 1889
se presentó ante el P. Rúa, en Turín, pidién­
dole salesianos para su ciudad valenciana.
Mons. Julio Víctor Arocha, esclarecido y
virtuoso prelado de la Iglesia valeciana,
también viajó a Turín, en 1894, y prometió
no regresar a su ciudad si no lo acompa­
ñaban los hijos de Don Bosco.
Y los Salesianos llegaron a Valencia en no­

viembre de 1894.

Echando Raíces...
A su llegada a Caracas, después del apo-
teósico recibimiento, los Salesianos pensa­
ron en la Escuela de Artes y Oficios para
la que habían sido llamados. Pero la tan
soñada Escuela no pudo ser aceptada.
El Gobierno presentó a los Salesianos un
decreto con fecha del 23 de octubre de 1894
que “no sólo fijaba el programa didáctico.
sino que ponía dirección y administración
en manos de laicos, bajo la absoluta depen­
dencia del Gobierno, reservando a los Sa­
lesianos únicamente la pura y simple en­

señanza profesional".El Director, P. Riva, declaró inaceptables

tales condiciones.Los Salesianos, sin ningún recurso a su al­
cance, se hubieran encontrado en la calle
si un Cooperador Salesiano, el Dr. José Aya-
la, no les regala una pequeña casa, situada
en “El Rincón de El Valle”. La población.
unos 2.000 habitantes, se hallaba en las in­
mediaciones de Caracas dificultada de asis­
tencia religiosa y carente de Escuelas

Populares.Los Salesianos abrieron una Escuela pata
los hijos del pueblo y se hicieron cargo del
servicio del culto en la modesta Iglesia
del lugar, dedicada a Nuestra Señora del

Carmen.
____ 11

Después de 8 meses de permanencia en la
mencionada población, los Salesianos re­
solvieron iniciar su obra educativa en la
misma capital, alquilando al efecto un espa­
cioso local en la parte norte de Caracas,
parroquia de la Pastora.
El día 2 de Septiembre de 1895, los Sale­
sianos de Caracas abrían las clases de su
nuevo Instituto, que tomó el nombre de
“Colegio San Francisco de Sales". Los alum­
nos aumentaron tan considerablemente que
se hizo necesaria la construcción de un ■
edificio propio. Los Salesianos consiguieron
al efecto un terreno en la parte Este de la
ciudad (hoy Sarria, en la Avenida Andrés
Bello). Allí construyeron un espacioso y só- '
lido edificio en que pudo establecerse defi­
nitivamente la Obra Salesiana el 20 de Di­
ciembre del año 1897.
Acabado el edificio destinado para el Co­
legio San Francisco de Sales, los Salesia­
nos de Caracas, en el año 1900, emprendie- 1

ron la construcción de un edificio anexo,
pero separado del Colegio y destinado para
las Escuelas gratuitas de niños pobres.
Este nuevo cuerpo fue inaugurado el día
1 de Enero de 1901, en los albores del nuevo
siglo, con el titulo de "Escuelas gratuitas

Don Bosco".Apenas acabada la construcción de los edi­
ficios destinados para el Colegio San Fran­
cisco de Sales y Escuelas gratuitas Don
Bosco. se hizo necesaria emprender la cons­
trucción de un templo que sirviera para los
actos religiosos del Instituto Salesiano y
para el ejercicio del culto público a Maria
Auxiliadora. La devoción a la Virgen, bajo
este titulo, y aún antes de llegar los Sale­
sianos a Caracas y a Valencia se había
extendido notablemente gracias al Boletín

, Salesiano.A primeros de julio de 1901 se dio comienzo
: a los trabajos de construcción de este nuevo
I templo dedicado a Maria Auxiliadora. La
i faifa de recursos pecuniarios no permitió la
| completa ejecución del plan general, en for­

ma de cruz latina, con 40 metros de largo, 10





de ancho y 15 de altura. Fue preciso limitar
la construcción al solo brazo central con su
respectiva fachada.
La inauguración del nuevo templo se verifi­
có el dia 7 de marzo del año 1909 y consti­
tuye una hermosa capilla de estilo románico
de 28 metros de largo, 10 de ancho y 15 de
altura. La fachada consta de dos torres de
25 metros de altura, que encierran la por­
tada principal. Un tímpano central está co­
ronado con la estatua de María Auxiliadora.
En Valencia las cosas fueron más sencillas.
A fines de 1894, con el valioso apoyo de
Mons. Julio V. Arocha, se procedía a la
fundación de un Instituto Salesiano que
tomó el nombre de “Colegio Don Bosco”.
Constaba de un modesto pero espacioso lo­
cal a poca distancia del centro de la
ciudad.
En febrero de 1898 la ciudad de Valencia se
vio azotada por una terrible epidemia de vi­
ruela que causó la muerte a más de 10.000
personas. El P. Bergeretti. viéndose libre de
las atenciones de su Instituto, cerrado a
causa de la epidemia, se ofreció, junto con
los otros salesianos, para atender a los va­
riolosos. Durante ocho meses hasta que la
epidemia fue vencida permaneció encerrado
en el Degredo. Sin embargo un salesiano, el
P. Francisco Roffredo, víctima de la caridad
y del celo sacerdotal dejaba de existir tras
breve y penosa enfermedad. Fue el precio
de la abnegación salesiana. El Gobierno Na­
cional y el Municipio de Valencia condeco­
raron al P. Bergeretti por su heroísmo. En
1956, los ex-alumnos de Valencia agradeci­
dos, trajeron de Oakland los restos del Padre
Bergeretti y les rindieron culto de filial
gratitud.
Como en Caracas, también en Valencia los
salesianos levantaron un templo a María
Auxiliadora. Pero mientras el de Caracas,
ahora restaurado de los daños causados por
el terremoto de 1967, es centro de culto y
oración, el de Valencia fue demolido para
dejar paso al nuevo santuario recientemente
consagrado.

Nuevos senderos...
Como en el Evangelio..., el grano de mos­
taza ha germinado. Ha crecido. Se ha des­
arrollado. Se ha esparcido en el suelo y cielo
patrio.
Al echar una mirada retrospectiva vemos
que el Señor ha hecho cosas grandes a tra­
vés de los suyos. La piedad apostólica del
P. Riva, el celo generoso del P. Bergeretti,
la caridad y entrega de tantos salesianos
"anónimos", han realizado el milagro. Des­
pués de 75 años, hoy pasan de 350 los sale­
sianos de la provincia de Venezuela. Sus
obras se extienden por todo el suelo patrio:
desde Oriente hasta Occidente, desde el
Centro hasta Los Andes, pasando por las
tórridas selvas amazónicas del Alto Orinoco.
De Europa llegan brazos intrépidos que se
funden con los salesianos venezolanos en la
tarea común. El P. Francisco Alvarez Cama-
cho es el primer salesiano venezolano. A sus
95 años de edad (nació el 23 de febrero de
1874), aunque no puede caminar desde hace
tiempo, pero con extraordinaria lucidez men­
tal, es el símbolo orgulloso de hombres he­
roicos que se han ido: Mons. Enrique De
Ferrari, fundador en 1933 de las Misiones
Salesianas del Alto Orinoco y después Pre­
fecto Apostólico de Puerto Ayacucho, el
P. Santolini, el P. Tantardini... y tantos
otros. El P. Ojeda, el P. Juan Pablo Gonzá­
lez, Mons. Francisco José Iturriza (actual
Obispo de Coro), el P. Jorge Losch..., y
muchos más, aún en la brecha, continuaron
la obra de los titanes., una generación
joven, con nueva savia en sus venas y pictó­
rica de inquietudes, dirigida por un Provin­
cial joven y dinámico, el Rvdo. P. José V.
Henríquez, ha recibido una herencia difícil.
Hoy la Congregación Salesiana adquiere
nueva conciencia de su misión evangeliza­
dos de juventudes. Se mantienen algunas
de las antiguas obras: Liceo San José de
Los Teques, Coro. Valencia. Don Bosco de
Altamira, etc. Pero la Congregación Sale­
siana no se contenta con eso. Busca nuevos
senderos... Y ahí están las escuelas técni­

cas, los escuelas agrícolas, parroquias, clu­
bes, misiones entre los venezolanos más
olvidados...
Fue el P. Bergeretti el fundador de las pri­
meras Escuelas Profesionales Salesianas de
Venezuela. En el Colegio “Don Bosco” de
Valencia instaló talleres de sastrería, zapa­
tería e imprenta. Pero las auténticas Escue­
las Técnicas surgirán en Caracas muchos
años después. Al lado del Colegio San Fran­
cisco de Sales, el P. Serafín Santolini, Pro­
vincial en aquel entonces, comenzó el año
1939 la construcción de los talleres de car­
pintería y tipografía que, con el andar del
tiempo se convertirían en las actuales Es­

cuelas Técnicas Salesianas.
El inicio de las homónimas Escuelas Técni­
cas de Boleíta tuvo lugar el año 1943. Hoy la
obra de Boleíta contempla los más atrevidos
proyectos que se espera realizar prontamen­
te. En breve surgirán modernos talleres de
acuerdo con las exigencias de nuestros

tiempos.
Por muchos años, la Escuela Agronómica
Salesiana de Naguanagua ha sido el orgu ®
de cuantos la han conocido. Hoy sigue co
más vitalidad que nunca. Pero no es d,llC.e
En las pródigas tierras zulianas cerca
Carrasquero, en el Centro Agrícola y
Bosco", cada año reciben formación agri
la 300 jóvenes de todo el territorio nación
Auténtica obra de promoción agrícola ■■
Entre las obras populares se destacan
Instituto Educativo "Judibana", con mas
1.500 niños y niñas, hijos de los trabajado'
petroleros. Las escuelas gratuitas de C
cas y del Boquete, en Valencia. El co •
de Puerto La Cruz... . oS
En el Campo de las Misiones, los Sales'3
se hallan dispersos por todo el Terri1 -1
Federal Amazonas. Bajo la tutela de
Segundo García. Vicario Apostólico de 1
to Ayacucho, tienen misiones, colegios; y •
rroquias en los siguientes centros: P"-
Ayacucho, Colonia Coromoto, Isla del Ra‘ ’
Maroa, San Fernando de Atabapo, San ca |_3
de Río Nepro. San luán de Manap¡arC'

Esmeralda, Navaca, Santa María de l os
Guaicas, El Platanal .., alargando su acción
a muchos caños y grupos indígenas del in­
terior del Territorio. Los escasos medios eco­
nómicos y las inmensas dificultades de
transporte y comunicación dificultan la efi­
ciencia de la labor. Pero no han de ser va­
nos los sacrificios de quienes, en vida, se
entierran en selvas misteriosas e inhóspitas.
Algún día se verán los frutos...
Para la formación sacerdotal y religiosa de
los salesianos, la Congregación no ha esca­
timado sacrificios. El Seminario Menor de
Santa María en Los Teques y los dos Semi­
narios Mayores de San Antonio de Los Altos
(Edo. Miranda) para Novicios y Estudiantes
do Filosofía, son realizaciones dignas de
relieve.
A pesar de las dificultades, inmensas y de
todo género, los frutos son copiosos. Los sa­
lesianos venezolanos superan el centenar,
'ocluyendo los tres últimos Provinciales:
PP. Ojeda, Castillo (actualmente miembro
del Consejo Superior de los Salesianos) y el

■ Henríquez, Provincial en ejercicio.
Or otra parte, la Provincia Salesiana de Ve­

nezuela ha enviado al extranjero a la mayo-
r'a de sus miembros para realizar estudios
7 especializarse en variados campos. En este

omento pasan de cincuenta los salesianos
es'a Provincia que cursan estudios en el

exterior.
Prnp61 de Ia Pastoral Juvenil, la Ceñ­

ios úir°n ha-hecho grandes esfuerzos en
han r lrn0S aa0S1 L°s signos de los tiempos
lOs sa*,eado vigencias nuevas. En Venezuela
cerdoteS'an°s d'sPor|en de un equipo de sa­
lo m<uS destinados exclusivamente al traba-
organi, La iuven¡l- Para ello, debidamente
Juvenil d°' funci°na el Centro de Pastoral
Bosco"' rt°n, medios propios. La “Villa Don
cornoPp'n,La Macarena (Los Teques), así
están h ■ d D°n Bosco" de Catia La Mar,
“erdadern10 5U dirección y constituyen
jóvenes °S centros de espiritualidad para
Una obra

e reciente institución es el "Cen­

Honrarás a Juan Bosco, que se cuidó de
los humildes y educó a los obreros", dijo
Mao-Tse-Tung en cierta ocasión. Y el Emi­
nentísimo Cardenal Cardjn agrega: "Don
Bosco fue el primero en la Iglesia que se
dedicó totalmente a la juventud obrera". Los
Ex-alumnos quieren coadyuvar a los sale­
sianos en la realización de estos ideales.
Esta es la razón de la Asociación Padre
Ojeda.
Finalmente, los salesianos dedican parte
de sus energías a los Cooperadores y Ex­
alumnos Salesianos. En las últimas eleccio­
nes nacionales nada menos que 30 ex-alum­
nos fueron elegidos para los Cuerpos Deli­
berantes, entre ellos el Presidente del Con­
greso. Dr. José A. Pérez Díaz. Los Ex-alum­
nos y Cooperadores, a su vez, son la mano
derecha de los salesianos.
Otra obra que se ha reafirmado en los últi­
mos años es la Librería Editorial Salesiana.
Sus logros en el campo de la educación han
sido notables, a través de la preparación de
textos adaptados a nuestros ambientes y
presentados con la técnica y agilidad de
nuestros días. Separada de la librería, pero
siempre en el campo editorial, encontramos
una revista, el Boletín Salesiano. que es el
órgano de las Obras de Don Bosco en

Venezuela.En la imposibilidad de sintetizar el trabajo
de 75 años en tan pocas páginas, sólo po­
demos decir: la labor salesiana ha sido ar­
dua y difícil, pero los frutos consoladores.
Sólo queda mirar confiadamente al futuro:
fijar nuevas conquistas y logros más am­

biciosos...Así. después de 75 años, y en vísperas de un
Capítulo General que se profetiza revolucio­
nario, la Congregación Salesiana en Vene­
zuela continúa trabajando. Las metas que
se propone son audaces. Habrá que luchar
y esforzarse. Costará sacrificios... Pero la
obra, aunque diversa en sus modalidades.
sigue siendo evangélica: educar juventudes.
preparar hombres para el mañana.

tro de Psicología" o Servicio de Orientación
Juvenil. Un equipo de psicólogos realiza in­
vestigaciones con los jóvenes, a través de
la aplicación de tests, entrevistas, etc., y
elaboran una ficha psicológica de cada mu­
chacho, instrumento muy útil en la orienta­
ción del joven.
Otro trabajo de orientación pastoral es el
realizado en parroquias e iglesias públicas
a cargo de los salesianos. En Valera, desde
hace unos años, dos parroquias, la de María
Auxiliadora y la de San Juan Bosco, están
bajo su dependencia. Igualmente, las parro­
quias de Judibana (Paraguaná), Puerto La
Cruz, San Juan Bosco de Coro, Nuestra Se­
ñora de los Dolores de Naguanagua, y últi­
mamente la Parroquia de María Auxiliadora
de Boleíta, Los Dos Caminos. Además rea­
lizan grande labor en los santuarios de Ma­
ría Auxiliadora de Caracas y Valencia y en el
Templo Nacional de San Juan Bosco de Alta-
mira. Las capellanías por ellos atendidos

son, también, muy numerosas.
Pero la orientación salesiana, a partir de
1968, más amplia y cónsona con los tiempos,
mira hacia los Clubes Juveniles. Para San
Juan Bosco su obra preferida eran los Orato­
rios Festivos. Los Clubes Juveniles no son
sino los Oratorios de Don Bosco adaptados

a nuestros días.
El 29 de septiembre de 1968 se bendi;o el
primero de estos clubes, en Boleíta. Dispone
de canchas de fútbol, béisbol, basquet, y
desde el mes de diciembre, de piscina. Ade­
más cuenta con juegos de mesa: ping-pong.
billar, futbolin... Sucesivamente se fueron
bendiciendo los clubes de Valencia, donde
fue transformado el antiguo colegio con tal
finalidad, el del Colegio de Coro, y el Club

Juvenil "Dr. Arocha", en Los Teques...
En relación con los clubes denominados
"Don Bosco", hace tres años se fundó entre
los Ex-alumnos Salesianos y Amigos de la
Obra Salesiana la Asociación Civil Padre
Ojeda, cuya finalidad primordial e inmedia­
ta es sembrar estos clubes en lugares estra­

tégicos de barriadas populares.
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0°5 ciento. Esta ..

d05- MI se eJcueMnla' de los “esIÍh s res¡-

cuenlr3"'••‘°U?dd°\u;¿-
.1! <9 va York y Nueva Jersey con ciudades den-

sámente pobladas y do gran actividad in­
dustrial que conforman el mercado natural
venezolano para la venta de fuel oil, y que
de seguir el ejemplo de Nueva York iban a
dar un fuerte golpe a la industria petrolera





■

ner mercados. Esta es, hoy día, la condición
más importante para el desarrollo de ía in­
dustria petrolera nacional. Capacidad de in­
versión para no ser desplazados de los mer­
cados principales del petróleo venezolano.
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re estamos malgastando y anotando ’ F .tanlEl<:n’ Y esto ciertamente, la riqueza
Nos referimos a los “1° COn la “ayor Responsabilidad.
común. rurales renovables: lo más precioso de nuestro bien

elemento indispenaHe^ra ¿”ída™«°I fU'nK d-A^‘“entación; es el agua, como
como motor del ciclo hidrnlnolm ’ ” /egetación, como reguladora de clima y
h fauna, come, ^alimeS “h* reiPÍra™* y “

XiEqUe CStUVÍéram“ «res humanos completamente de espaldas a esta

MeceTmuchTde^Sstn" ‘ambién/o?° hombres, un alma que los em-

““ nd|0' esDtnos exterminando nuestras especies animales, y, además de
cometiendo este crimen contra nosotros mismos, puesto que estamos destru-

nuXs" hFos° Pr0P'° mUnd°’ eSC“D0S’ SÍ" dcrecho a,£un0destruyendo el de

Este despilfarro y este atentado lo estamos cometiendo en una de las circunstancias

de supervivencia más dramáticas de la humanidad.
Jodo el mundo sabe que estamos atravesando una época de crecimiento explosivo
de población, pero estamos, al mismo tiempo que aumentando inconteniblemente
nuestras necesidades, destruyendo los recursos que, aún intactos y hasta aún cre­
cidos por nuestra industria, serían por sí solos insuficientes para satisfacerlas.
No es la primera vez que la Creóle se ocupa de este problema que afecta a toda
la comunidad venezolana, y aún a todo el género humano solidario en su destino,
porque en este "nuestro” del título estamos comprendidos todos.
Ya ha tenido la Creóle ocasión de demostrar su preocupación a través de pro­
gramas de televisión, de distribución de películas como las que menciona Edgardo
Mondolfi en su brillante trabajo de esta edición de El Farol, a través de los re­
cursos que ha puesto la Fundación Creóle en manos de entidades científicas que
están dedicadas a la defensa y al incremento de los recursos naturales renovables
del país, como la Fundación La Salle en sus estudios científicos y técnicos dedi­
cados a la pesca, la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales en trabajos de­
dicados a estudiar el medio físico y biológico del Llano, el Instituto Venezolano
de Investigaciones Tecnológicas e Industriales (INVESTI) y el Instituto Vene­
zolano de Investigaciones Científicas (1V1C) en el campo de las investigaciones
científicas diversas del país; también han recibido ayuda de la Fundación Creóle
otros esfuerzos del gobierno nacional y de organizaciones privadas como la Fa­
cultad de Agronomía de la Universidad del Zulia y la Escuela Agronómica Sale-
siana de Valencia; la Creóle colabora mediante becas para formar los científicos y
técnicos que faltan a Venezuela para llevar adelante los programas de desarrollo
en estos vastos campos de las disciplinas científicas, y mediante la campaña de
prensa que ha organizado, y también a través de esta publicación, l.i que en sus 25
años de vida ha dedicado muchas páginas a dar el grito angustioso de una nece­
sidad urgente de proteger, de defender, lo que es bien permanente de la Vene­
zuela humana que no se interrumpe con las generaciones; el índice de El Farol
que acaba de ser editado, y que está a la disposición de los profes.onales y los co-
Racionistas de la revista que nos lo soliciten, es prueba evidente de lo que dec.mos.
I? Faro está publicando ahora una nueva sene de trabajos desuñados a despertar
, larot es P diversos aspectos de los recursos naturales reno-
la conciencia pubhca gestos (N,
vables: c°men“fn0 . ,u ® publicamos "Nuestras aguas”, de Tobías Lasser
febrero-marzo de 19 ), S P ¡ , „abaj0 de Edgardo Mondolfi:
(N’ 213’ Tbr‘l’ra>d¿ pu& Vcndtón X dedicados a la flora, a la vegetación, a
"Nuestra Fauna , despuno dedi(.aj0 3 |a contaminación del aire, que es
los bosques, y, para comp • • ¡mporunte recurso natural del hombre.
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(Conversión a grabado, por medios fotomecánicos, de
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cadas- fotos páginas 14-27 y 32-35. de José Garrido:

oáginas 28-31-. fotos del Instituto de Folklore: 38-39.
las estampillas fueron gentilmente cedidas para su
reproducción por Filatélica Filven; d.buios páginas
41-43 son de Erling Otoe.



La fauna silvestre es un recurso natural
renovable de gran importancia económico-
social en todo el país. El valor de los ani­
males silvestres como recurso económi­
co es de hecho tan importante como el
suelo, el agua y las masas forestales, aun
cuando su utilidad no sea tan ostensible
ni tan fácilmente comprendida.
Lamentablemente existe un gran descono­
cimiento en la población en general y
especialmente entre los usuarios de este
recurso —los cazadores deportistas, los
campesinos y los propietarios de fincas
agropecuarias— acerca de su valor econó­
mico. cultural y científico, y de la nece­
sidad de preservarlo e incrementarlo.
Motivo de grave preocupación para todos
los ciudadanos conscientes debe ser el
hecho de que sobre nuestra fauna autóc­
tona operan factores de perturbación y
destrucción que, si bien no han adquirido
todavía los aspectos dramáticos de otros
países que han visto desaparecer totalmen­
te algunas especies de aves y de mamí­
feros a causa de la caza abusiva y de la
destrucción de los ambientes naturales,
pueden poner en peligro valiosos e inte­
resantes representantes de nuestra fauna.
Corresponde así a las autoridades —con
la colaboración de los cazadores deportis­
tas, de los dirigentes campesinos, de los
propietarios de fincas agropecuarias, de
los agrotécnicos, de los maestros— orien­
tar y garantizar la conservación, restaura­
ción y fomento de la fauna silvestre que
subsiste libremente en el territorio nacio­
nal, a fin de regular su aprovechamiento
en forma tal que rinda beneficios a la ciu­
dadanía y permita legar a las futuras ge­
neraciones este valioso recurso natural.

UTILIZACION
DE LA

FAUNA SILVESTRE

Como fuente de alimento
para la población rural

Además de dar origen al deporte de la
caza, los animales silvestres constituyen
una importante fuente de alimentos para
los campesinos. No nos equivocamos a!
considerar que, actualmente, el principal
uso de la fauna silvestre está en comple­
mentar la deficiente dicta del hombre del
campo. Para su diaria subsistencia, Ja fa­
milia campesina, que se alimenta pobre­
mente con Ja monótona producción agrí­
cola que le proporciona el conuco, y que
en muy raras ocasiones cuenta con carne
y leche provenientes de la cría de ani­
males domésticos, recurre a la caza y a
la pesca como fuentes de proteína animal
En la mayoría de los fundos llaneros, el
personal se abastece principalmente de
carne de venado y en menor escala, de
cachicamo, chigüire, conejo, guacharaca,
paují, patos, etc Sólo de vez en cuando
se mata una res vacuna para suministrar­
le carne a Jos trabajadores, ya que se pre­
fiere recurrir —con demasiada frecuen­
cia— a Ja fauna silvestre

Los mamíferos y aves montaraces propor­
cionan recursos alimenticios a los cam­
pesinos dedicados a la pequeña explo­
tación agrícola del tipo conuco, en los
flancos de los sistemas montañosos del
país, o enclavados en las selvas de las tie­
rras bajas.
Para las tribus indígenas que habitan el
Territorio Amazonas, el Delta del Orino­
co, la Gran Sabana, la Sierra de Perijá, los
llanos de Capanaparo y otras regiones del
país, la caza y la pesca constituyen impor­
tantes actividades y de ellas obtienen gran
parte de su subsistencia.

Como fuente
de actividad deportiva

La caza —el más antiguo y noble de los
deportes— constituye una actividad re­
creativa tan importante que debe conside­
rarse también como factor de la moderna
industria turística. Así lo han comprendi­
do países como Estados Unidos, Canadá.
Méjico, India, Kenia, Tanzania (Tanga-
nica) y Rhodesia, en donde funcionan
empresas que se ocupan de organizar par­
tidas de caza mayor para los aficionados.
En la historia de la humanidad, la caza
precedió a las actividades pastoril y agrí­
cola. Las escenas que en bellos dibujos
polícromos aparecen en las paredes de la
cueva de Altamira y otras cavernas de Es­
paña y Francia son verdaderos documen­
tos paleolíticos de la actividad cinegética
y de la importancia que tuvo para el ar­
tista prehistórico.
Los magníficos bajorrelieves asirios, con
sus leones heridos y los caballos salvajes
perseguidos son una prueba más de la in­
fluencia que en todos los tiempos ha ejer­
cido el arte venatorio en la formación
recia del espíritu de los pueblos. Cuando
las guerras medievales no lo impiden, los
rudos señores feudales persiguen el ciervo
y el jabalí y la cetrería transforma al hal­
cón y al azor en servidores del hombre.
En nuestra actual sociedad el hombre con
el instinto ancestral del cazador primiti­
vo, pero provisto de las armas, medios de
transporte y las comodidades de vivir a
campo abierto que el desarrollo tecnoló­
gico ha puesto a su alcance, practica la
caza como un vigoroso y sano deporte
AI cazador deportivo que de los centros
urbanos se desplaza hacia los Llanos, las
regiones montañosas, o las zonas selváti­
cas de la Guayana o del Amazonas le
mueve el placer que proporciona la vida
al aire libre en contacto con la hermosa
y salvaje naturaleza. Los paisajes se abren
y revelan mientras busca, acecha y persi­
gue ejemplares de mamíferos, aves y rep­
tiles para cobrarlos con su astucia, destre­
za y conocimiento de las costumbres de
los animales silvestres.

Su valor
estético y ético

El valor recreativo de la fauna silvestre 

nuestra
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procede de su aspecto estético. Como ele
mentó del paisaje, es una fuente de satis­
facción espiritual para los amantes de la ' 

rigen Ja naturaleza y estudiar los demás
seres vivientes que la integran; por ello
los estudios zoológicos son actividades
esenciales en la cultura y desarrollo del
país.
Lis investigaciones sobre fisiología, con­
ducta, genética y patología de vanas es­
pecies de animales silvestres suministran
una valiosa información aplicable a los
estudios que conducen a un mejor cono­
cimiento de los fenómenos biológicos de
la especie humana.

naturaleza. La posibilidad de observar los
animales vivos en sus ambientes natura­
les lleva a muchas personas al campo, y
las cámaras fotográficas se hacen cada vez
más populares como actividad deportiva
que sustituye las armas de caza. Incluso h
flimación de escenas de la vida de aves
mamíferos y reptiles en sus ambientes
naturales constituye una afición que se
está generalizando.
Aun si la fauna silvestre no tuviese un 
valor económico, valdría la pena conser­
varla para gozar de la belleza y regocijo
espiritual que nos proporciona. Así co­
mo se invierten grandes sumas de dinero
para preservar monumentos históricos
obras de arte y vistas escénicas, se debe
también proteger la flora y fauna silves­
tres por sus méritos científicos, folklóri­
cos, históricos y estéticos.
El notable biólogo y conservacionista Al
do Leopold, filósofo y doctrinario de b
conservación y administración de los re­
cursos de fauna silvestre en los Estado-
Unidos de Norteamérica, considera que b
satisfacción de una demanda ética ha <lr
llevar a Ja preservación de la vida silvestre
El hombre siempre admite el papel de I-
ética en las relaciones con sus semejantes-
pero frecuentemente falla en reconoce.
una obligación similar con las otras coa-
turas vivientes del planeta. Una cttc-
de la tierra" en palabras de Leopold, no
ha de prohibir Ja alteración, manejo o u^’
de las plantas y animales, pero "sí afirrn^
su derecho de continuar existiendo )
"por Jo menos, en áreas restringidas con
tinuar existiendo en estado natural . Es«
concepto hace del hombre conquistado-
de la comunidad terráquea un sinip1-
miembro y ciudadano de ella”, lo que m1
plica respeto no sólo para sus semejante-'
sino también para la comunidad biologi6
de Ja que forma parte. ¡
No debemos nunca olvidar que la faun
silvestre, igual que los otros recursos [’j
cúrales renovables, son parte del patrio10
nio de Ja Nación y, en consecuencia, 1
un deber usarlos en Ja forma racional 41’
permita preservarlos, e incluso increme’0
tarlos, para legarlos a las futuras gencf-1
dones.

Su valor
científico

El interés científico de la fauna silvest
constituye uno de sus más importantes '•
lores culturales. El hombre, como e,ll‘
biológico, necesita conocer las leyes Qll‘ 

i La medicina y la psicología se benefician
de estas investigaciones. Industrias como

i la agricultura, la ganadería, la piscicultura
y la silvicultura también derivan impor­
tante utilidad de los estudios zoológicos.

LA RELACION
y* DE LA FAUNA SILVESTRE

CON
OTROS RECURSOS NATURALES

Junto con los bosques, las sabanas, los sue­
los y las aguas, la fauna silvestre forma
parte de los recursos naturales del país.
Existe entre ellos una estrecha relación que
hace imposible considerar los recursos de
fauna silvestre sin relacionarlos con los
demás. La tierra es el origen, y de ella

t dependen los bosques y los pastizales que,
a su vez, albergan y proporcionan alimen­
tos a los animales. Es preciso, pues, con-

i siderar la interdependencia de los recur­
sos suelos-agua-vegetación-fauna silvestre
para ordenar su conservación sobre bases
ecológicas.
Dentro de las doctrinas modernas de la
conservación de los recursos naturales re­
novables, se consideran los animales sil­
vestres como una producción de la tierra
susceptible, no sólo de perpetuarse me­
ante disposiciones restrictivas a la caza,
tn°. C aumencnrse por medio de prácti-

artificialOntr0’ cco^*co V repoblación

^importancia de la fauna silvestre como

naderh hl®?’ ?orr<; PareÍa con Ia Sa*
*. cuín *’ 1 Pesca,_ silvicultura y la agri-

rar n-a’ POr consiguiente no se debe igno-
scr $u aProvechamiento puede
quth j,Ca^° y desarrollado en forma
la n-irf' U2Ca cons*dcrables beneficios a
bt¿C'ün y -•> los particulares.
®tdidafStaCar5e 5llc ‘a s0'a aplicación de
caza hm r.estr'ct‘vas del ejercicio de la
«dos <'lnostr:|do. en los países avan-
que S()n con5ervación de fauna silvestre,
fañadas ,in>su*‘.c*e.nrc’s s¡ no vienen acorn­
óle, com 1 Pract*cas de control ecológico,
,cs iatur'1 a Prese.rvac‘dn de ios ambien­
te'agua n|CS 'habitat), la disponibilidad
a^dgo lrncntos y cobertura vegetal de

los'dfnCO|nt>0' CC 'as enfermedades y
' cFeación <Jr<?C, °fes. así como también la

c'ót> de ? rt‘ll8'os y reservas y la realiza­
bas técnipP,laciones artificiales, entre
, ^ñna ,naS “asadas en el criterio de que
?Clrst bajo ?'r<i-tS al^° cllle Pl|ede pro-

cUalqllj a dirección del hombre, co-
" l0s Estados°nCl’1 afir>ÍCOla ° l’c’cu,aria-

Unidos de Norteamérica,

se han desarrollado un conjunto de téc-
?tenj‘e?‘es a 1:1 conservación y al
fomento de los animales de caza que se
conoce con el nombre de "Carne Manage-
'uT/ eS‘° ,mane¡° 0 administración
de los animales de caza. Sus estudios cons­
tituyen materia de una profesión univer­
sitaria. que posee una filosofía, un cuerpo
de doctrina y técnicas propias. Aplica la
ecología a la conservación de la vida sil­
vestre y se basa en investigaciones sobre
zoología, botánica, nutrición animal, fisio­
logía de la reproducción, y en disciplinas
tales como conservación de suelos, daso-
norma, biometría y otras. La administra­
ción de la caza puede ser considerada
como una zootecnia de los mamíferos y
aves silvestres.

factores
DE

PERTURBACION Y DESTRUCCION

La reducción o disminución
de los ambientes naturales

A medida que se desarrolla el interior de!
país, se abren caminos, se colonizan zonas
de importancia agropecuaria, se explotan
los recursos forestales, extensas áreas de
selvas vírgenes desaparecen bajo el em­
puje mecánico de pesados tractores y con­
sumidas por el fuego, se drenan regiones
pantanosas, se represan y canalizan ríos.
y toda esta acción de actividad humana
repercute —infelizmente y con demasiada
frecuencia— sobre el equilibrio ecológico,
y afecta desfavorablemente a la fauna sil­
vestre.
Con el creciente aumento de las explota­
ciones agropecuarias, extensas superficies
de selvas vírgenes están siendo deforesta­
das para dedicarlas a cultivos agrícolas o
a la siembra de pastos, sin tenerse la pre­
visión de dejar lotes o fajas de vegetación
boscosa, con la finalidad de preservar si­
quiera algunas áreas de vegetación natu­
ral que sirvan de abrigo, provean alimen­
tos y ofrezcan protección a los mamíferos
y aves silvestres. La destrucción de los

Cazador makirirare
con un ejemplar joven de
unir (Tapirus terreslrts)

cobrado en el Alio Vcntuari.
(Foto: «l'TH CVOATDE MONDOin)

ambientes naturales cobra proporciones
alarmantes, por la forma acelerada y sin
planificación en que se viene haciendo,
en vastas extensiones de selvas de las tie­
rras bajas tropicales de los estados Zulia,
t achira, Trujillo, Barinas, Portuguesa, Ya-
racuy, Monagas y Sucre.
Es lamentable que en los proyectos de co­
lonización se haya destruido tanta rique­
za maderera, y que no se hayan tomado
provisiones para dejar reservas forestales,
o por lo menos lotes de vegetación bos­
cosa y cortinas rompevicntos, que puedan
servir de refugio a muchas especies de
animales silvestres.
Es verdaderamente alarmante el hecho,
constatable en muchas regiones del país,
de que en programas de desarrollo agro­
pecuario no se tomen medidas para pro­
porcionar refugio a la fauna silvestre que
está siendo desplazada de las tierras des­
tinadas al cultivo. Esta grave falta de no
tratar de armonizar dos elementos bási­
cos de la economía de la nación, como
son la agricultura y la conservación de
los recursos naturales, se torna aún más
grave ante la perspectiva de profundos
cambios en la estructura agraria del país.
El no tomar en cuenta —al planificar el
desarrollo de una reforma agraria—
además del recurso suelo, los recursos fo­
restales y de fauna silvestre, todos relacio­
nados o interdepend¡entes, es un error
lamentable que trae desfavorables conse­
cuencias económicas.
Cuando se conceden permisos oficiales de
tala y quema, tanto en terrenos baldíos
como en propiedades particulares, no se
obliga a los usuarios a dejar alguna zona
boscosa que sirva de reserva forestal, de
cortinas rompevientos y de refugio a la
fauna silvestre. Muchas veces en contra­
vención de la Ley de Bosques y Aguas, y
por afán de ganar más superficie para
sembradíos o potreros, se llega a defores­
tar hasta las mismas márgenes de las co­
rrientes de agua, reduciendo así más to­
davía los ambientes naturales de los ani­
males silvestres.
Relativamente son pocas las especies de
mamíferos y aves de nuestra fauna autóc­
tona que pueden sobrevivir a la destruc­
ción de su habitat. Las que viven en las
selvas vírgenes, tanto en las tropicales hú­
medas como en las nubladas subtropicales
están expuestas a extinguirse cuando se
eliminan o se alteran en forma notable
sus ambientes. Entre ellas podemos citar.
el venado matacán colorado o locho (AL:-
zama americana), la danta o tapir (Ta-
piras terrestris), el cuchicuchi (Potos
flavas). c\ salvaje u oso de anteojos (Trc-
maretas ornatus), la marimonda (Ateles
bclzebutb) y otras especies de monos; y
entre las aves el paují copete de piedra
(Paaxi paaxi), la pava de monte (Pe-
miope purparascens), la enmata U*»‘-
¡ope argyrotis). la gallina azul ([ma­
mas tao). la gallina de monte (¡mamas
major). la gallina cuero (l\oíbocercUs
honapartei). la perdiz montanera (Odon- 



tophorus columbrarías y O. gujanensis).
Algunas otras especies, como la perdiz

(Colinas cristatus), el venado cararaeru-
do (Odocoileus virginianus gymnotis) y
varias especies de patos salvajes como el
yaguazo cariblanco (Dendrocygna vidua-
la), el yaguazo colorado (Dendrocygna
bicolor), el güirirí (Dendrocygna autum-
nalis), el pato brasileño (Amazonetfa
brasiliensis), el barraquete (Anas dis-
cors), pueden subsistir, e incluso encon­
trar condiciones de alimentación favora­
bles, en ambientes modificados por el
hombre. Así la perdiz y el venado cara-
merudo pueden prosperar en tierras de
potreros y campos cultivados, y los patos
frecuentan los arrozales, donde inclusive
pueden llegar a ocasionar daños.
Los incendios forestales, además de oca­
sionar considerables daños a los árboles
adultos, a la repoblación natural, al suelo
y a las aguas, causan rápidos y profundos
estragos a la fauna montaraz, porque no
sólo matan muchos animales sino que
destruyen la vegetación que Ies sirve de
alimento y albergue.

El perro de agua
o nutria gigante < Pleroni/ra brasilícnjíi)

es objeto despiadado de caza
para comerciar con su piel.

por lo cual requiere
de inmediata protección

(Foto: PAUL MEYN)

En Venezuela la mayoría de los incen­
dios que se suceden son rastreros y en
realidad pocos llegan a ser forestales;
pero aun asi las llamas producen daños a
los árboles adultos cuando penetran en
los bosques o los circundan. El tipo de
vegetación que se incendia es arbustiva y
herbácea, o sea, el sotobosque, que alber­
ga una considerable parte de la fauna.
Durante la estación seca en las sabanas de
las regiones llaneras sometidas a las que­
mas perecen numerosos mamíferos, aves
y reptiles adultos y son destruidos sus ni­
dos, crías y pichones. Entre las especies
de valor económico de la fauna de las sa­
banas, se encuentran el venado carameru-
do (Odocoileus virginianus), el cachica­
mo (Dasypns novemcinctus), el conejo
de monte (Sylvilagus floridanns), el oso
palmero u hormiguero grande (Myrme-
copbaga jabata), la perdiz (Colinas cris-
tatas), además de muchas otras interesan­
tes especies de mamíferos, aves y reptiles.
como el mapurite (Conepatus semiestria-
tus), los zorros (Cerdocyon tboas), el al-
cavarán de corbata (Belonoptertts cay en-
nensis), el tautaco (Theresticns candatus),
el mochuelito de hoyo (Speotito enmenia-
ria), el perdigón < Sí amella magna).

LA
EXPLOTACION DESTRUCTIV/\

Sistemas perjudiciales

Ciertas formas de practicar la cacería fa­
cilitan la matanza excesiva y, en conse­
cuencia, resultan destructivas para las es­
pecies. Entre estos sistemas perjudiciales
que se han venido practicando en el
país se encuentran los siguientes:

1. La cacería nocturna de venados encan­
dilándolos con linternas o con faros
desde un vehículo.

2. La persecución de cérvidos con ve­
hículos a motor.

3. La vela en los bebederos durante las
épocas de sequía.

4- El incendio de los montes para pro­
vocar la salida de los animales.

5. La caza del pato real (Cairina mo-
shata), en sus “dormideros”.

6. El cerco por varios cazadores de los
patos congregados en lagunas de pe­
queña extensión.

. El empleo de trampas y reclamos para
cazar cualquier especie de ave o ma­
mífero.

8. El uso de lamederos para atraer a los
venados.

Consecuencia de estos sistemas perjudicia­
les que, no obstante estar prohibidos en
la Ley de Caza, se practican constante­
mente en todo el territorio nacional, son:
a) el sacrificio de un número excesivo de
animales en cada partida de raza; b) la
matanza de hembras de venado; c) la eli­
minación de individuos jóvenes y por lo
tanto incompletamente desarrollados, de
varias especies de mamíferos y de aves; y 

d) la muerte inútil de animales que no
tienen ningún valor después de cazados.
Muchas especies de aves, (tautacos, alca-
ravanes, garzas, gavilanes, etc.), de ma- T3*
míferos (osos hormigueros, monos ara­
guatos y otros) y ciertos reptiles, como
las babas (Cairnan selerops) son sacrifica­
dos por cazadores noveles que no saben
distinguir entre los animales de caza y los
que no lo son, y también por aquellas
personas que esgrimen el pretexto injus­
tificado de “afinar puntería”, o por el y
simple prurito de matar.

La caza
con fines comerciales

jai v.11 aiuvivj •
con su peso. Su sorprendente abundana

La caza con fines comerciales de mamí­
feros, aves y reptiles para abastecer de
carnes a los mercados y restaurantes, u Y

obtener sus pieles, plumas y otros pro­
ductos, así como también la recolección
de sus huevos, constituye el procedimien­
to más destructivo de la fauna silvestre.
El cazador con fines comerciales persigue
únicamente el lucro y considera la caza co­
mo una industria extractiva. Como su
propósito es obtener el mayor número
posible de piezas en menor tiempo, re­
curre a la matanza excesiva y emplea con
frecuencia sistemas altamente destructivos,
ajenos a toda consideración de ética de­
portiva o de principios conservacionistas.
La experiencia de otros países nos enseña
que toda especie animal que se caza con
fines de lucro está en peligro potencial

de extinguirse.
La caza con fines comerciales ha dejado
sentir sus efectos perjudiciales sobre b ¡
fauna de todos los países. En el confinen- j
te americano es interesante recordar lo j
sucedido en Estados Unidos, país que ha
llegado a controlar estrictamente la caza ,j
con fines de lucro. /\ fines del siglo
sado la paloma emigradora (EctopiW
migratorias) era tan abundante que 5115
bandadas oscurecían el cielo y al P°'
sarse en los árboles quebraban las ram#

Culi »U pusu. OU .— -—
no fue obstáculo para que la caza indis i
criminada llenara a extinguirla totalmente |criminada llegara a extinguirla

La mayor parte J*
las especies de gavilanes J

útiles al agneu'<*
por consumir roedo^
nocivos a los cult*'1

La historia de la extinción del chorlito
esquimal (Numenius borcalis) es algo si­
milar al caso de la paloma emigradora.
Esta ave poco arisca que se trasladaba en
grandes bandadas, era cazada en enormes
cantidades para aprovechar su carne en el
valle del Mississipi y en las llanuras oc­
cidentales. Los cazadores comerciales se­
guían las bandadas con carretas para car­
gar las piezas que cobraban en el día. Esta
especie fue abundante hasta 1875: y luego
comenzó a extinguirse rápidamente hasta
desaparecer. Pero el ejemplo más dramáti­
co de persecución de una especie nos lo da
la caza mayor que casi ocasionó la desapa­
rición de un animal tan rústico como el bi­
sonte o búfalo americano (Bison bison).
Sus grandes rebaños de millones de ca­
bezas, pastaban las inmensas praderas del
oeste norteamericano y prosperaban pese a
que los pieles rojas les daban caza tanto
por su carne como por sus cueros de gran
utilidad para confeccionar sus tiendas y
vestimentas. Fue necesaria la persecución
irracional de los cazadores de pieles, de
los trabajadores que tendían las líneas fe­
rroviarias y sobre todo de los comercian­
tes que enviaban su carne a los mercados
del Este por el ferrocarril Central-Pacific
para que dicho rumiante casi desapare­
ciera del paisaje norteamericano. Sólo en
1871 dicho ferrocarril transportó más de
700.000 kilos de carne. Se calcula que de
1870 a 1874 se cazaron más de tres mi­
llones y medio de bisontes, y se dice que
se llegó a matar medio millón para apro­
vechar sólo la lengua, pues dejaban los
cadáveres abandonados en las praderas. A
fines de 1875 apenas quedaban 40.000
bisontes que llegaron a reducirse a unos
centenares. Afortunadamente, la oportuna
intervención de los conservacionistas su­
po despertar el interés nacional .por la
salvación del más típico de los grandes
erbívoros norteamericanos cuya caza fue

'oralmente prohibida. Hoy d ía existen
pequeños rebaños debidamente protegí-

os en ^servas adecuadas que están ase­
gurando la continuidad de la especie c
rac¡l,S°i°^rece posibilidades de explotación

fan 3S csPSc*cs de mamíferos de nuestra
a!!tóctona» el venado caramerudo

v,r&™anns), el chigüire
¡ 1 r.oer,ÍS hydrochaeris), la lapa

y. el pcrro de a&ua Pte‘
(]e . wwdiensis) vienen siendo objeto
Actu i?Va Cazíl Cün í*ncs comerciales
cspccimentc venado caramerudo, una
ción * tan típica y de amplia distribu­
yate e tCrr*tor*° nacional, escasea bas-
rncntc-tnia^l,c^os ^u8ares donde anterior-

trarlo & Ya no es fácil cncon-
Us Mere *|S ^anuras do Ortiz, Palenque,
don¿e j F.?s’ El Rastro y Guariquito, en
c¡ón dc ¿ 0 a Ia caza excesiva la pobla-
s‘dcrak|,C ,rvid°s se está reduciendo con-
Son Cn?cnie.
SaF>ilric^ón,*a\rnentc rcsP°nsables de su de-

^upos o’ °.s ca*adores furtivos y los
8an izados que emplean campe­

sinos para cobrar las piezas y usan trans­
porte con refrigeración para guardar y
acarrear la carne de venado que venden
a los expendios, hoteles y restaurantes.
Las disposiciones que declaran época de
veda para la cacería de venados el lapso
comprendido entre el 1" de marzo y el 30
de setiembre de cada año, así como la
veda total en el territorio de la república
durante dos años, a partir del 1’ de enero
de 1964, no han sido suficientemente
respetadas. Sin embargo, el efecto de la
veda ha sido bastante satisfactorio, ya que
se observa que las poblaciones de cérvi­
dos están comenzando a incrementarse,
y si se ejerciera una mayor vigilancia el
resultado sería aún más notable.
El chigüire, el gigantesco roedor de há­
bitos semiacuáticos, ha sido objeto de una
intensa explotación anual con fines lu­
crativos en varios estados llaneros, prin­
cipalmente Apure. En muchos fundos
de ese Estado y particularmente en el
Cajón de Arauca, la matanza ha sido muy
elevada para comerciar con su carne, que
los mercados expenden seca, en tiempos
de cuaresma. En un solo fundo pecuario
del estado Apure se han llegado a matar
alrededor de 5.000 ejemplares en una tem­
porada.

El chigüire (Hydrocboerus bydrocbaeris)
el más grande

de los roedores vivientes.
ha sufrido los efectos de

la explotación comercial.
que la viene exterminando

en los llanos de Apure.
Guárico y otras regiones

(Foto: MIGUEL LEON. CREOLE)

Una investigación realizada por la Di­
rección de Recursos Naturales Renova­
bles del Ministerio de Agricultura y Cría
sobre el estado de las poblaciones de chi­
güire en el territorio nacional ha de­
mostrado una disminución en grado tan
considerable que hace temer por la pre­
servación de la especie.
Las inspecciones realizadas en diferentes
regiones de los estados Apure, Guárico,
Portuguesa y Barinas, demostraron que
este roedor viene escaseando, casi total­
mente, en localidades donde antes fue po­
sible su exploración comercial.
Una ojeada a las cifras estadísticas de la
explotación y comercio de la carne de
chigüire, así como de las cantidades im­
portadas de Colombia, nos muestra lo si­
guiente: durante el año 1958, se sacrifica­
ron unos 12.300 ejemplares; en 1959 la
matanza alcanzó a 17.543 y se importaron
340 toneladas de carne; en 1960 se sacrifi­
caron 5.011 ejemplares y la importación de
carne de chigüire fue de 2.209 toneladas;
para 1961 el número de ejemplares sacri­
ficados fue de 5.420 y la importación
llegó a 1.853 toneladas. (Las cifras se re­
fieren a permisos de explotación conce­
didos y no representan exactamente la
cantidad de animales sacrificados, la cual
seguramente es mayor). En el año 1962,
el Ministerio de Agricultura y Cría dictó
una medida de prohibición de la caza del
chigüire, a base de una veda total para la
especie, por considerar que estaba mer­
mando considerablemente la productivi­
dad de las poblaciones dc este roedor, se­
riamente afectadas por la explotación
irracional.
Es urgente emprender un estudio sobre
la biología del chigüire, que incluya todo
lo referente a su aprovechamiento racio­
nal y la posible competencia con la ex­
plotación ganadera, por el consumo de
pastos naturales y cultivados que hacen
las manadas de chigüires, o por servir de
huésped transmisor al hemoparásito cau­
sante de la derrengadera de los equinos.
La lapa es otro roedor grande muy perse­
guido durante todas las estaciones del año
por los campesinos y los cazadores depor­
tivos debido a su carne dc excelente ca­
lidad.

La lapa (Agouii paca i,
es un roedor silvícola,

muy perseguido
por su carne de excelente calidad.

Es urgente ofrecerle protección
prohibiendo la caza comercial

y reglamentando la caza deportiva
dc esta especie que ya es escasa.

en ciertas localidades
(Foto: ENRIQUE U1.OH.M )



Lamentablemente, con demasiada frecuen­
cia se la busca en varias regiones del país
para vender su carne o los ejemplares vi­
vos. Se emplean muchas veces sistemas
antideportivos y hasta crueles, como los
humos de azufre o gases de formol para
obligarlas a abandonar sus guaridas sub­
terráneas; las tr.impas con armas de fue­
go, pesados troncos de árboles, etc. para
atraparlas muertas, o trampas de variados
tipos y formas para capturarlas vivas.
Además de estos sistemas, se la caza con
la ayuda de perros especializados, que no
permiten discriminar la edad y tamaño de
los animales, y ai acecho por la noche en
los ■'comederos'’ a donde van atraídas por
las frutas o semillas de árboles que les
sirven de alimento y en los "pasaderos",
o sea las trillas que habitualmente siguen.
La caza y venta de carne o ejemplares vi­
vos de lapa constituye una actividad lu­
crativa para muchos campesinos que se
dedican a abastecer restaurantes y expen­
dios de alimentos.
Debido a la persecución sistemática e in­
tensa y también a su reducida cuota de
propagación —ya que se reproduce una
o dos veces durante el año y generalmente
da una cría, o cuando más dos, en cada
parto— este interesante y valioso roedor
ya está escaseando, en forma peligrosa

El osito hormiguero sedoso
(Ciclops didaclylus)

es enteramente arborícela.
En la región de Barrancas

y en Caripito {Edo. Monagas)
se le ha venido destruyendo al talar

y quemar la vegetación
boscosa donde vive.

(Foto: RUTH GUDAT DE MONDOLFI)

La pereza de tres dedos
(Brddyp/íí injuscatus).

es un inofensivo c interesante animal
cuya caza

debe prohibirse totalmente.
(Foto: RUTH GUDAT DE MONDOLFI)
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para la especie, en muchas localidades don­
de anteriormente no era raro.
Hasta el presente no se ha ofrecido a la
lapa ninguna protección especial en la
legislación, lo que es necesario hacer cuan­
to antes, prohibiendo su caza con fines
comerciales y reglamentándola mediante
las siguientes disposiciones:

a) Establecer un período de veda, en to­
do el territorio nacional, durante el
lapso comprendido entre el Io de di­
ciembre y el 15 de junio de cada año,
porque la mayor actividad reproducti­
va de la especie parece tener lugar
durante esa época.

b) Determinar zonas de veda permanente
en regiones cuidadosamente escogidas
y estratégicamente distribuidas en to­
do el territorio nacional.

c) Excluir la lapa del grupo de anima­
les que actualmente están considerados
en la licencia ordinaria de caza y crear
una licencia especial, única forma de
poder discriminar a los cazadores pro­
fesionales que las matan o capturan
vivas para la venta y limitar el número
de permisos que se otorguen a los ca­
zadores deportivos.

También es urgente efectuar investiga­
ciones sobre la reproducción, desarrollo,
alimentación, conducta y actividades de
esta especie en condiciones naturales y en
cautividad, ya que existe la posibilidad
de criarla en domesticidad para la pro­
ducción de carne.
El perro de agua grande, o nutria gigante,
(Plcronura brasiliensis Gmellin) es un

Un ejemplar de
la pava rajadora (Pipile cnmaneníis)

vistosa ave de caza de
las selvas tropicales

del sur de Venezuela,
en manos de nuestro cocinero makiritare,

en el campamento de Kakuri (Alto Ventuari).
(Foro: RUTH GUDAT DF. MONDOLFI)

carnívoro anfibio que no hace mucho
abundaba en los ríos de la cuenca del
Orinoco, tanto en los Llanos como en el
Territorio Amazonas y Guayana. Por des­
gracia este bello animal ha sido objeto de
una intensa caza comercial, especialmente
durante los últimos años, por su fina piel
de pelambre suave y lustrosa, que se usa
para la confección de cinturones, carteras,
etc. Por lo cual está escaseando rápida­
mente en los ríos del estado Apure y otras
regiones de los Llanos. En una noticia de
prensa del 24 de enero de 1964 el Minis- \
torio de Fomento informó haber concedi­
do licencias para exportar 5.500 kilogra­
mos de pieles de nutria. Es de gran ur­
gencia que el Ministerio de Agricultura
y Cría dicte una resolución que prohibí
comerciar con las pieles de perro de agua.

Son significativas al respecto las cifras de
exportación (♦) de cueros de caimán
cuyo comercio se inició a partir del se­
gundo semestre de 1929 y que son las si­
guientes:

Año Cantidad en Kg.

1930 569.846

1929 57.813

1931 730.401

1932 95.497

1933 73.118
1934 498.190

(• ) Datos recopilados por la Dra. Bethsabc
de Torres, de la División de Comercio Interior
de la Dirección de Comercio del Ministerio de
Fomento.

y que el Ministerio de Fomento no con- «
ceda licencias de exportación para este

producto.

La extinción de los caimanes
ocasionada

por la caza comercial

El peligro de la extinción total de los cai­
manes (Crocodylns intermedias y C. aca-
tus) causada por la caza comercial que
explota sus pieles, es evidente, sobre todo

en los ríos de los Llanos.
Los cueros del caimán del Orinoco (C in­
termedias) constituyeron un importante-
artículo de comercio en los Estados Apu­
re, Portuguesa, Barinas, Cojedes y Gua­
neo. Se aprovechaba la piel del vientre.
los costados y las extremidades, que se
vendían desde 1,20 hasta 1,70 Bs. el p*e
lineal. Se les daba caza principalmente
durante la noche, encadliándolos con po­
tentes linternas y arponeándolos desde las
canoas. Linos norteamericanos por los años
1894 al 95, iniciaron en Apure la explo­
tación industrial del caimán. La caza de
estos emidosaurios tuvo su gran apogeo
entre los años 1929 y 1934. Su destruc­
ción alcanzó tales proporciones que una
tripulación de "caimaneros" llegaba a nía
tar hasta 70 caimanes en el caño Guaf*'

quito en el estado Apure.

Este ejemplar de culebra de HP’’
o anaconda (Ennecies mnritna\

cazada en las riberas del V'entu.u1
midió cuatro metros de IrtU''

y en su estómago encentran1
un cachicamo de 77 ctms. de longitud to1-’,

( Foto: RUTH GUDAT DE MONDOl r*

Cifras más recientes indican que en 1941
se exportaron 18.442 Kg. de cueros que
en 1946 subieron a 98.000 Kg. para bajar
a 30.000 Kg. en 1950 y mantener esta
tendencia hasta el punto de que en 1963
sólo se exportaron 2.400 Kg.
Esta explotación desmedida ha sido muy
perjudicial, pues la caza sistemática c in­
tensa de que han sido víctimas ha hecho
que hoy día el caimán —que anteriormen­
te abundaba y se le veía frecuentemente
en gran número asoleándose en las playas
de los ríos— sea relativamente raro y
queden unos pocos ejemplares en el Capa-

El puerco espin peludo
de los Andes de Mérida

(Cocndn restituí pruinosus)
especie poco conocida que vive

en los elevados bosques de esa región.
(Foto: RUTH GUDAT DF. MONDOLFI)

naparo y en el Cinaruco, y en menor nú­
mero en el r\lto Apure y en el Orinoco.
Debe tenerse en cuenta que los emido­
saurios que todavía abundan en los Llanos
son los llamados babas (Caíman selerops)
cuyo tamaño es inferior al del caimán del
Orinoco.
No es exagerado afirmar que el caimán
del Orinoco está casi extinguido en Vene­
zuela y en Colombia, lo que hace de gran
urgencia reglamentar su caza y ofrecer
ciertas medidas de protección que podrían
ser las siguientes: l9) Establecer reservas
naturales que sirvan como criaderos para
que allí puedan reproducirse. 2") Prohi­
bir la caza de ejemplares menores de un
cierto tamaño, por ejemplo, de 8 pies
(2,40 m.) 39) Limitar el período de
cacería durante el verano, a un mes, y
especialmente prohibir la caza en enero.
por ser la época principal de la reproduc­
ción. 4) Prohibir totalmente la recolec­
ción de huevos de caimán, así como tam­
bién la caza en ciertas playas de ríos.
conocidas como lugares preferidos para
su desove. 5) Establecer un control per­
manente sobre la venta de ios cueros.

La captura
de morrocoyes

El morrocoy {Testudo scalpta) es un
quelonio terrestre que por su sabrosa car­
ne, ha sido objeto de intensa explotación
en la región de los Llanos, en Guayana y
otros lugares del país. Son capturados vi­
vos durante el verano. Para hacerlos salir
del monte donde se albergan se acostum­
bra quemar los pajonales, “mayales”, “ma­

tas", y los bordes de las selvas veraneras
y de galería, causando los consiguientes
daños para la vegetación natural y la
fauna silvestre.
Se llegaba a cosechar anualmente un nú­
mero tan elevado de ejemplares que en
una sola finca cercana al río Caróní, se ob­
tenían de 1.500 a 2.000 morrocoyes en
una temporada; llegándose a capturar has­
ta 400 en un día. Estos eran vendidos en
Ciudad Bolívar a 5 y 6 Bs. el ejemplar.
Por resolución del Ministerio de Agricul­
tura y Cría, se estableció una época de ve­
da comprendida entre el 15 de enero y
el 15 de junio de cada año para la captura
y aprovechamiento de hicoteas o morro­
coyes.

El mayor de los félidos americanos.
el jaguar

o "tigre” [Felis (Jagnarius) onca]
no debe ser perseguido hasta su total exterminio.

por ser un hermoso y típico
representante de la fauna autóctona.

Merece ser preservado
en áreas donde no cause daños

a la industria ganadera.
( Foto: JOSE GARRIDO)

exhibe un ejemplar del bello
filandro lanudo (Caluromys phildnder ocbropns).

marsupial arborícela de la selva Amazónica.
(Foto: RUTH GUDAT DF. MONDOLFI)



MAMIFEROS
QUE SE DEBEN PROTEGER

El manatí (Trichechus manas as), mamí­
fero acuático de peculiar forma y estruc­
tura e interesantes costumbres, que vive
en los ríos Apure, Orinoco y en el lago de
Maracaibo, está a punto de desaparecer
debido a la persecución de los cazadores.
Se les caza con arpón durante la estación
lluviosa, preferentemente en los caños a
los cuales acuden en procura de las plan­
tas acuáticas y las hierbas que crecen en
las orillas y le sirven de alimento.
Su carne es muy apetecida, y de su grue­
sa piel se fabrican chuchos. El Prof. Fran­
cisco Tamayo ha señalado que en Calcara
del Orinoco, Cabruta y Gipuchino caza­
ban muchos manatíes cuya carne vendían
salada en Ciudad Bolívar, pero que en los
últimos diez y siete anos ha escaseado mu­
cho este mamífero acuático, lo que hace
temer por su desaparición si no se toman
urgentes medidas para protegerlo.
En la Guayana Británica desde 1961 se
le ofrece estricta protección al manatí,
porque han comprobado que puede em­
plearse para controlar las malezas acuáti­
cas que obstruyen los canales de riego en
las plantaciones de caña de azúcar y reem­
plazar ventajosamente la mano de obra en
la limpieza de los canales. Para este fin
se capturan los manatíes vivos y se los
transporta a los canales de riego. Tam­
bién se están efectuando experimentos
para lograr la reproducción de estos siró-
nidos en condiciones semidomésticas.
La danta o tapir (Tapiras ierres tris) es
el mayor de nuestros ungulados y por va­
rias características morfológicas la forma
más primitiva actualmente existente del
orden de los Persiodáctilos. Su cacería
debe ser controlada para evitar su extermi­
nio en ciertas regiones donde ahora ya es
relativamente escaso, como son los bos­
ques de los Estados Apure, Portuguesa,
Barinas, Yaracuy, Zulia, Sur del Estado
Guárico y algunos zonas del Estado Bo­
lívar (el Aro, La Paragua y las márgenes
del río Caroní),

La danta
o tapir (Tapiros terrestris).

el mayor de nuestros mamíferos de caza.
requiere un control de su caza

para evitar su exterminio
en regiones donde hoy día

es relativamente escaso.
( Foto: PAUL MEVN l

El oso frontino o salvaje (7 remarctos or
natas) único representante de los osos en
Suramérica, vive en los elevados bosques
de los Andes de Mérida, Trujillo, en el
Páramo de Tamá (Táchira), en la Sierra
de Perijá (Zulia) y en las montañas del
estado Lata. Es uno de los osos de ré­
gimen más vegetariano y un animal rela­
tivamente raro, quizás por vivir en las sel­
vas nubladas poco frecuentadas por el
hombre. Sin embargo, en las montañas de
Mérida, Trujillo y Lara los campesinos los
cazan cuando los encuentran en los bos­
ques o al sorprenderlos en los claros. Es
un hermoso e interesante animal que me­
rece ser conservado en los bosques donde
habita.
Otras especies de mamíferos de la fauna
autóctona cuya caza debe estar totalmen­
te prohibida son las siguientes: el arma­
dillo gigante o cupa (Priodontes gigan-
leus) que tiende a desaparecer en las sel­
vas de los Estados Portuguesa y Barinas,
estando hoy prácticamente extinguido en
los bosques del Estado Yaracuy y en los
cercanos a Altagracia de Oriruco (Edo.
Guárico). Este interesante y extraño ani­
mal necesita una estricta protección.
El oso palmero (Myrmecophaga tridácti­
la), el oso melero (T'amandaa tetradacty-
la) y el osito hormiguero sedoso (Ciclops
didactyltis), que son muy útiles al agri­
cultor, porque se alimentan de bachacos,
comejenes y tienen gran interés zoológico.
¿a pereza de tres dedos (Bradypas infus­
caras flaccidas y B. tridactylus) y la pe­
reza de dos dedos (Choloepus didactylus)
inofensivos y típicos representantes de la
fauna neotropical que deben protegerse
en los bosques donde habitan.

LOS ANIMALES PERJUDICIALES
Y SU LUGAR

EN LA
CONSERVACION DE LA FAUNA

Ciertas especies de mamíferos, aves y
reptiles de la fauna autóctona pueden ser
perjudiciales en determinadas circunstan­
cias, ya que llegan a ocasionar daños a los
cultivos agrícolas o a los animales domés­
ticos. Algunos como las serpientes vene­
nosas, los caimanes, el tigre o jaguar y los
murciélagos hematófagos o vampiros pue­
den ser peligrosos para el hombre. Pero
esto no significa que debemos tratar de
exterminarlos en todo momento y lugar,
ya que, como integrantes de las comuni­
dades bióticas, desempeñan un importante
papel en el mantenimiento del equilibrio
ecológico, además de tener valor científi­
co, estético y algunas veces económico.
El conoto (Psarcolias decumanus) y las
ardillas, causan daños en las plantaciones
de cacao y en los huertos frutales. Los
loros, los pencos, el tordo maicero (Gym-
nomystax mexicanas) y el mono machan­
go (Cebas nigrivittatus) a veces atacan
los sembradíos de maíz y ocasionan des­
trozos en sus cosechas.
El cunaguaro o manigordo [Pelis (Leopar-
dus) pardalis], el cunaguaro o tigrillo

[Pelis (Leopardas) wiedii], la onza [pel¡¡
(Herpailaras) yaguaroandi], el rabipelado
(Didelphis marsupialis), y el zorro co­
mún (Cerdocyon thons) devoran aves de "f”*
corral en sus incursiones nocturnas.
Ahora bien ¿qué lograremos con perse­
guir y destruir estas especies cuando vi-
van en ambientes naturales donde no in­
terfieran con las actividades del hombre?
¿Acaso no merecen la pena de ser conser­
vadas como integrantes del paisaje y de
las comunidades bióticas? ;
Incluso el estudio de los hábitos ahmenti- • 
cios de los anímales carnívoros nos enseña
que su dieta está compuesta por muchas
especies de roedores e insectos perjudicia­
les a la agricultura.
En los estómagos del cunaguaro que he
tenido oportunidad de examinar he en­
contrado principalmente ratas de monte,
y en los de la onza restos de conejo de
monte. En disecciones que he practicado
en numerosos ejemplares de nuestro zorro
común he podido determinar que se ali­
menta principalmente de ratas y ratones
de monte, insectos (especialmente salta­
montes) y algunas especies de frutas. De
allí que el vilipendiado zorro, no obstan­
te comer aves ocasionalmente, puede con­
siderarse como un animal útil. De igual
manera el rabipelado es omnívoro y se
alimenta de frutas, también de insectos y
otros invertebrados.
Los grandes félidos de nuestra fauna, el
tigre o jaguar [Pelis (]aguarías) oncal
y el puma o león venadero [Pelis (Prima)
concolor], a veces llegan a ser muy dañi­
nos porque atacan los animales domésti­
cos, especialmente el ganado vacuno y lo5
cerdos. Un tigre "cebado” puede causar
considerables daños matando becerros y.
a veces, hasta reses grandes. Hay en el
Llano y en el Estado Bolívar hombres es­
pecializados en la caza del tigre, cuyos ser-
vicios son solicitados bajo remuneración
por dueños de hatos, cuando algún tigre

pone en peligro sus rebaños.
Durante los últimos años algunos cazado­
res deportivos que vienen empleando avio- y
netas para trasladarse a las localidades
donde viven estos felinos y usan perros
adiestrados, están frecuentando las "zonas
tigreras” de los Estados Guárico, Apt>re-
Barinas y Cojcdes, y cobrando todos los
años considerable número de ejemplares>
lo que hace temer la eliminación de estas
hermosas fieras en dichas regiones. De
guir esta intensa persecución no estará le‘
jos el día en que será raro esuchar el so­
noro ronquido del tigre vibrar en las CJ-
lidas noches del Llano, y la emoción de
acechar, perseguir y dar muerte a este
gran felino de hermosísima piel, no í
ser disfrutada por el deportista. Por ell°
debemos pensar en la necesidad de br¡n'
darle protección en aquellos lugares clon'
de por alimentarse de sus presas habin1-1
les (báquiro, chigiiires, picures, venado5, ■
morrocoyes, tortugas, peces, etc.) no oca- ’
sione daños a la ganadería.
Los caimanes (Crocodylas intermedit^ )

C. acatas) a pesar de que a veces matan,
devoran cerdos, perros y terneros, no de­
ben catalogarse como especies totalmente
dañinas, ya que se alimentan mayormente
de peces. El Crocodylas intermedias o
caimán del Orinoco, Apure y otros ríos
llaneros consume los peces carnívoros lla­
mados caribes o pirañas (Serrasalmo sp.)
por lo cual no es extraño que la destruc­
ción y casi extinción de los caimanes en
los ríos de los Llanos haya influido en un
aumento de los cardúmenes de esos vora­
ces peces.

El caimán del Orinoco
(Crocodylns ialcrmcdius)

está casi extinguido
en los ríos de los Llanos.

debido a la caza
para comerciar con sus cueros.

(Foto: JOSE NOGUERA. MAC)

ios ANIMALES
depredadores

Los mamíferos carnívoros, las aves de ra­
piña, los caimanes, las babas y algunas es-
pecies de serpientes, por su régimen ali­
menticio, son destructivos para varias es­
pecies de animales silvestres, pero consti-
tuyen. un medio natural de mantener el
equilibrio ecológico en las comunidades
animales, y ayudan a la selección natural,
porque los depredadores destruyen los ani­
males enfermos, defectuosos y poco vigo­
rosos, que son sus presas fáciles.
Las investigaciones realizadas por Hibben
en Nuevo Méjico y Atizona, demostraron
que el puma, cuya presa habitual son los
venados, destruye en mayor número los
animales débiles, enfermos o defectuosos.
AI examinar los restos de once venados
que habían sido muertos por los pumas,
encontró en todos los casos evidencias de
características anormales o subnormales.
Además, los depredadores, en la mayoría
de los casos, ayudan a evitar que una es­
pecie de animal herbívoro o frugívoro
aumente en tal forma, que llegue a sobre­
poblar su habitat o territorio, y destruir o
disminuir en forma peligrosa la provisión
de alimentos naturales. Es decir, los ani­
males depredadores ayudan a controlar y
a mantener el equilibrio de las poblacio­
nes de las especies animales de las cuales
se alimentan
El control de los animales depredadores
debe ser precedido de un cuidadoso estu­
dio biológico, ya que muchas especies con­
sideradas como dañinas son en realidad
beneficiosas por alimentarse de insectos,
roedores y otras plagas de la agricultura.
En este caso se encuentran la mayor parte
de las especies de gavilanes y también las
lechuzas, mochuelos y buhos, a los que po­
demos agregar los zorros, el hurón o zo­
rro camasita (Galictis vittata), el huron-
cito o comadreja (Musida frénala) y el
mapurite (Concpattis semiestriatns).
Cuando los depredadores son especies au­
tóctonas, nunca debe pensarse en su ex­
terminación, puesto que desempeñan su
función en el equilibrio faunístico; su
control consiste tanto en mantener un nu­
mero que la lógica aconseje, como en ase­
gurar la existencia de las especies, que son
sus presas habituales, a fin de que no des­
víen su persecución hacia otras mas útiles
en el caso de faltar aquéllas.
Largo sería exponer aquí las tristes con­
secuencias sufridas en algunos países a
causa de haber sido perseguidos algunos
animales que se consideraban
les sin un previo estudio del complejo
de relaciones existentes en las comumda-

des animales.

necesidad de una conciencia
CONSERVACIONISTA

n,,..|c. iqs esferas oficiales hasta los caza­

dores deportivos y los j
una notable falta de ^ ' "sire y

valor económico de la tam 

de la necesidad de preservarla c incremen­
tarla.
Son relativamente pocos la cazadores de­
portivos que piensan que la cacería irra­
cional, sistemática y destructiva va en
perjuicio de ellos mismos, ya que están
agolando la 'materia prima" que propor­
ciona el deporte y al pasar los años tienen
que ir más y más lejos en procura de las
piezas.
Los campesinos, en su mayoría, ignoran
completamente las leyes y reglamentos que
regulan la cacería, y no tienen oportunidad
de preocuparse por su cumplimiento por­
que la ley no se hace sentir en los lugares
donde practican la caza. Es asi que el cam­
pesino por sus necesidades y su cultura de­
ficiente —reflejos de su propia posición
social, que debe superarse— no es un ver­
dadero cazador sino un capturador de es­
pecies de la fauna silvestre, un recolector
constante de productos de la naturaleza.
Acecha y persigue a las aves y mamíferos
cada vez que tiene ocasión. No respeta
épocas de veda o límites de captura. El sexo
o la edad de los animales no íes detiene en
su afán de cobrar piezas ni tiene la menor
idea de lo que son las reglas de la cacería
y de la inconveniencia de los sistemas des­
tructivos que casi siempre practica.
La destrucción que ejercen los campesi­
nos sobre las poblaciones de animales sil­
vestres es considerable, ya que son segu­
ros y constantes cazadores. Sin embargo,
cuando caza para procurarse alimento, es
menos destructor que el cazador deporti­
vo inconsciente, o aquellos que explotan
la fauna con fines comerciales. Lamenta­
blemente. muchas veces los campesinos
son utilizados como proveedores de indi­
viduos que comercian con la carne o las
pieles de animales de nuestra fauna au­
tóctona.

Este campesino carga en su burro
un senado CJ ramerudo

y un paují de copete
que cazo para proveerse de carne.

(Foto; JESUS XUNEZ MIER Y TERAN)



Entre los propietarios de fundos agrope­
cuarios falta también, por lo general, la
correcta apreciación del valor económico
de la fauna silvestre y de la necesidad de
ordenar el recurso que representan los
animales de caza y utilizarlos racionalmen­
te dentro de los linderos de sus fincas.
Si bien es cierto que en numerosas ha­
ciendas y hatos los propietarios prohíben
la caza por personas extrañas, permiten.
en cambio, que sus obreros cacen en for­
ma indiscriminada y utilizando procedi­
mientos destructivos durante todo el ano
para abastecerse de carne de venado, chi-
güire, báquiro, picure, lapa, cachicamo,
paujíes, etc.
Es justo mencionar que existen encomia-
bles excepciones que constituyen valiosos
ejemplos de la manera como los propieta­
rios de fincas agrícolas o ganaderas pue­
den preservar la fauna en sus terrenos y
aprovecharla racionalmente. Entre ellos
podemos mencionar a los señores Tomás
y Ernesto Blohm y Walter Putzier. quienes
se han propuesto conservar la fauna sil­
vestre del hato "Flores moradas", de ma­
nera que, además de estar dedicado a la
cría de ganado de carne, constituye una
verdadera reserva o coto de caza. Para es­
te fin sus propietarios obtuvieron la co­
laboración de dos técnicos forestales ale­
manes, especialistas en ordenamiento y
manejo de animales de caza, quienes han
investigado las poblaciones de venado ca-
ramerudo. báquiro y otras especies y han
estimado la cosecha de venado que se
puede cazar anualmente sin detrimento de
la población de estos cérvidos. También
el Sr. Guillermo Felizola se viene preocu­
pando desde hace varios años por la pre­
servación del venado en sus hatos de El
Socorro, Edo. Guárico. Para esto controla
celosamente su caza y los cosecha en for­
ma restringida, cuidando además de que
en sus terrenos haya suficientes aguadas,
tanto para el ganado vacuno como para
los venados. Debido a estas medidas en
las fincas del Sr. Guillermo Felizola se
puede decir que abunda el venado cara-
merudo.
En el Estado Apure se destaca el celo de
la Compañía Inglesa Ganadera por con­
servar la fauna silvestre en sus hatos "Ma­
tapalo” y "San Pablo”.
Las autoridades que tienen bajo su respon­
sabilidad la vigilancia de la caza y velar
por el cumplimiento de la Ley, las dis­
posiciones de veda, etc., poseen muy es­
caso o ningún conocimiento sobre el valor
económico y cultural de la fauna silvestre
y de la necesidad y métodos de conser­
varla.
Es alentador el interés que se viene des­
pertando en el cuerpo de oficiales de
nuestras Fuerzas Armadas de Coopera­
ción por adquirir e impartir conocimien­
tos sobre el valor económico de la fauna
silvestre, entre otros recursos naturales
renovables y la responsabilidad y proce­
dimientos del Servicio de Guardería de
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Caza. Producto de esta preocupación es el
"Manual de Guardería de Caza , reciente­
mente publicado, y cuyo autor es el Ma­
yor Enerio González Medicci.

EDUCACION
PARA LA

CONSERVACION DE LA FAUNA

Al igual que para otros recursos naturales
renovables, la formación de una concien­
cia entre los usuarios y la ciudadanía en
general sobre la importancia y el valor
económico, así como también de la nc-
sidad y sistemas de conservación de la
fauna autóctona, es una labor urgente que
ha de abarcar varios sectores del conglo­
merado social.

a) En las escuelas y universidades

En la enseñanza de la conservación de los
recursos naturales renovables que se im­
parta en las escuelas y liceos, lo relativo
a la fauna silvestre se debe destacar de
acuerdo con su importancia a fin de des­
pertar en Jas juventudes el amor por nues­
tra variada y hermosa naturaleza. No bas­
ta el conocimiento obtenido en el salón
de clase, laboratorio y museo, sino que es
necesario poner al joven en contacto di­
recto mediante excursiones al campo y
giras a parques nacionales y reservas, que
le muestren la naturaleza en todo su es­
plendor. La contemplación de plantas,
aves, insectos y otros seres vivos despierta
el amor por la flora y la fauna silves­
tre y convierte a los iniciados en celosos
guardianes de este legado natural.
En las facultades de Ciencias Forestales,
de Agronomía y de Zootecnia, y también
en las escuelas de Peritos Agropecuarios
y Peritos Forestales, se debe incluir la fau­
na silvestre como parte integrante de la
disciplina "'Conservación de Recursos Ña-
rurales Renovables". Asi se hace en la Es­
cuela de Biología de la Facultad de Cien­
cias, de la Universidad Central de Vene­
zuela, donde también figura en el pensum
un curso sobre Manejo de Fauna Silvestre.

b) Al público en general

Los jardines zoológicos y los muscos son
eficientes instrumentos para promover el
conocimiento de nuestra fauna autóctona
y despertar interés y cariño por los ani­
males silvestres.
La ciudad de Caracas requiere un jardín
zoológico de primera clase, como el que
se proyecta construir en Caricuao. Una
buena representación de ejemplares de
aves, mamíferos y reptiles de nuestra fau­
na exhibidos en ambientes similares a los
naturales es una magnífica enseñanza viva
de la Zoología.
Los gobiernos estatales deberían preocu­
parse por crear y mantener jardines zoo­
lógicos con las más interesantes y valiosas
especies de la fauna regional.
Los muscos de Ciencias Naturales que ex­

hiben ejemplares de la fauna autóctona
especialmente cuando se exponen en los
llamados "grupos ambientales”, cumplen
una eficiente labor de educación zoológica
y conservacionista.
En la Estación Biológica del Parque Hen-
ry Pittier, en Rancho Grande, Estado
/Vagua, hay un pequeño, pero bien or­
ganizado museo, que no sólo incluye la
fauna del parque, sino también mamíferos
y aves de caza de otras regiones del país.
De gran utilidad son los medios audiovi-
suales, como las hermosas e instructivas ’j
películas de la Serie de la Naturaleza del
productor Walt Disney, y los documen
tales "Curioseando en los llanos venezola­
nos" y "Curioseando en la selva venezola­
na”, financiados por la Compañía Creóle,
que muestran aspectos de la naturaleza en
nuestro país.
Para apreciar la muy variada gama de can- j
tos de las aves venezolanas contamos con
el valioso trabajo del ornitólogo Paul ¡
Schwartz, quien con gran dedicación y
conocimiento de nuestra avifauna, los vie- !
ne grabando en sus ambientes naturales .
de selvas, montañas, sabanas, ríos y lagu­
nas. Ya ha producido los discos denomi­
nados "Cantan los pájaros" y "Vibra el
Llano", que sirven de deleite a las per­
sonas amantes de nuestra hermosa natura­
leza.

El venado carnmcrudo
(OdocoilcNí virginianus gyninoim

es nuestro más importan -
animal de CU*

Está protegido por una veda
durante dos nn*

a partir del l9 de enero de 1 .
(Foto: JOSE NOGUERA. MA

Importante papel desempeñan en la edu­
cación conservacionista los libros que dan
a conocer la flora y fauna autóctonas. So­
bre esta última, hasta el presente, sólo
contamos con el texto "Fauna descriptiva
de Venezuela” del Dr. Eduardo Róhl, el
libro "Cíen de las más conocidas aves de
Venezuela” de la Sra. Kathleen de Phelps
y, referente a la fauna cinegética, "Aves
de caza de Venezuela" del Fino. Ginés y
Ramón Avelcdo. Es de desear una ma­
yor publicación de libros modernos y
competentes sobre los mamíferos, repti­
les. batracios y peces en los cuales se dé
su descripción, distribución geográfica, in­
formación biológica c importancia eco­
nómica.

c) A los campesinos

El campesino como usuario de los recur­
sos naturales de suelos, masas forestales,
agua y fauna silvestre, debería conocer el
valor que para él tienen y familiarizarse
con los sistemas apropiados para su utili­
zación, conservación y fomento.
Es urgente organizar una campaña edu­
cativa dirigida al campesinado, en la cual
intervengan miembros del servicio de
guardería de caza y forestal de las Fuerzas
Armadas de Cooperación, dirigentes cam­
pesinos, agentes de extensión agrícola y
maestros rurales, quienes una vez adiestra­
dos podrían difundir entre los hombres
del campo los fundamentos del valor eco­
nómico de la fauna silvestre y la forma
como puede ser racionalmente aprove­
chada.
Además, si mediante el crédito agrícola
y la extensión se incrementa la cría de
aves, conejos, cerdos, cabras y vacunos
entre las familias campesinas, se les pro­
porciona fuentes de proteína animal que
reducen su necesidad de procurarse carne
de animales silvestres, y en consecuencia
se alivia la presión que el cazador no de­
portivo ejerce sobre la fauna autóctona.
Como acertadamente recomienda el Ma­
yor Enerio González Medicci en su "Ma-
nual de Guardería de Caza": "Las charlas

e orientación en el medio rural utilizan-
0 su propio lenguaje, en forma continua

' .s,stemática, evitarán las infracciones y
351 los usuarios campesinos se convierten

decididos guardianes y colaboradores
p|.eSa va^osa riqueza que les pertenece
ccsítan*,Cnte’ P°r<lue Sün l°s 9UC mas nc'

d) Entre los cazadores

V autentico cazador deportista utiliza su

^tstreza y conocimientos de las costuni-
c,TS l°s animalcs salvajes, practica la

( v1Za tn forma racional, usa métodos lícitos

üq Fa Un número limitado de piezas, sin
qUcl\ Vcnta¡a de sistemas y oportunidades
de iU£an. excesivamente fácil la matanza
par °s. an*mafcs y que sean destructivos

las especies. El verdadero deporte 

consiste en emplear la astucia y habilidad
para vencer el instinto y medios defen­
sivos de los animales salvajes, pero siem­
pre teniendo conciencia de que las espe­
cies de mamíferos, aves y reptiles tienen
una capacidad de reproducción limitada,
y que la matanza excesiva c irracional
ocasiona la escasez y hasta el exterminio
de las especies. Además de la Ley y los
Reglamentos de Caza, a los cuales es im­
prescindible hacer efectivos, los cazadores
deben imponerse un "código de ética" que
les estimule el sano ejercicio de este
deporte.
Los cazadores deportivos deben apreciar
el valor de la fauna silvestre, no sólo en
cuanto a la utilidad que les reporta, sino
también como patrimonio nacional. Han
de conocer las disposiciones legales y re­
glamentarias sobre armas permitidas, sis­
temas de caza perjudiciales y prohibidos,
lugares vedados y épocas de veda para
determinadas especies, restricciones sobre
caza comercial, funciones de la guardería
de caza y sus relaciones con los cazadores,
etc. El cabal conocimiento de las disposi­
ciones legales y las normas de seguridad y
de ética en el ejercicio del deporte, per­
mitirá al cazador evitar el riesgo de violar
disposiciones que buscan encauzar esa ac­
tividad dentro de verdaderos postulados
conservacionistas, y salvar la fauna de las
regiones más frecuentadas por los caza­
dores de un rápido agotamiento.
La organización y funcionamiento de clu­
bes de cazadores serían de gran utilidad
para establecer una conciencia conserva­
cionista y auténticamente deportiva entre
sus afiliados. Mediante sus reglamentos
y labores de adoctrinamiento, servirían de

El picure
o acure de monte (Dasyfrrocfa rubrjfj),

grácil mamífero de gustosa carne
que vive en los bosques-

de casi todo el país
(Foto: JOSE NOGUERA. MAC)

eficaz instrumento para la racionalización
del ejercicio de la caza y e! ennoblecí-
miento del deporte.
Gonzalo Medina Padilla, en un artículo so­
bre "Caza y Conservación de Fauna en Ve­
nezuela' ("Revista Pecuaria" Oct. 1956)
escribe: "Los concursos de caza, práctica­
mente desconocidos en nuestro país, me­
recen ser auspiciados y considerados co­
mo verdadera medida conservacionista, ya
que premiando las mejores piezas cobra­
das de acuerdo con las reglas del deporte
estamos enseñando a nuestros cazadores
que el éxito de un día de caza no siem­
pre se mide por el número de piezas sino
por la calidad de las mismas y por la ma­
nera en que fueron cobradas. Las exhi­
biciones de trofeos, el establecimiento de
"records" nacionales y los concursos de pe­
rros de caza donde no solamente se pre­
mia la belleza de los ejemplares, sino su
eficacia como colaboradores del hombre
en el campo son otras tantas medidas que
en nuestro concepto contribuirían a im­
plantar sistemas de caza auténticamente
deportivos. Los concursos y clubes de tiro
que actualmente existen en nuestras prin­
cipales ciudades cumplen la misión gene­
ralmente ignorada de suministrar a los
cazadores la oportunidad de mejorar su
puntería disparando sobre blancos artifi­
ciales móviles, con lo cual se restan posi­
bilidades a que dichas prácticas se ejerzan
en el campo, sobre animales que ningún
valor tienen después de muertos. La pro­
pia destreza en el manejo de las armas
merece una mayor preocupación, por los
motivos que hemos señalado al referirnos
a las armas sin suficiente potencia para
matar inmediatamente".
Una buena organización de clubes de ca­
zadores ayudaría mucho a seleccionar
para el disfrute de la licencia, las personas
que poseyeran conocimientos y la concien­
cia necesaria para practicar la caza como
un verdadero deporte y en cumplimiento
de los postulados conservacionistas.

El báquiro cinchado
o pécari de collar (Tayastu fjjjcu)

es una especie
ampliamente distribuida en Venezuela

y muy buscada por los cazadores
debido a su agradable carne.

(Foto: JOSE NOGUERA. MAC)
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MANEJO Y USO
DEL RECURSO

La política referente al manejo y uso de la
caza debe orientarse teniendo en cuenta
las bases siguientes:
1. La conservación de la fauna cinegética

consiste en ordenar la explotación de
¡os animales de caza como un recurso
natural renovable que debemos pre­
servar y aumentar.

2 Las poblaciones de mamíferos y aves
de caza son susceptibles no sólo de
preservarse medíame disposiciones res­
trictivas, sino de aumentarse y me jo
rarsc, mediante prácticas de control
ecológico.

5 La conservación de la caza es el pro
ceso de hacer producir a la tierra co­
sechas anuales sostenidas de animales
silvestres de valor económico.

4. En todo el territorio nacional los ob­
jetivos de la conservación y manteni­
miento de la fauna silvestre deben
orientarse de modo que su producción
redunde en el mayor beneficio de la
ciudadanía a través de la recreación.
obtención de alimentos y valor cien­
tífico.

5. El manejo y la producción de la fau­
na silvestre debe integrarse dentro de
los proyectos nacionales de conserva­
ción de suelos tales como ¡a ordenación
y manejo de las cuencas hidrográficas.
Los ambientes naturales adecuados a
las especies de animales de caza de­
ben ser preservados dentro de la pla­
nificación integral del uso de la tierra.
Como quiera que al proyectar el de­
sarrollo agrícola, la utilización de las
tierras de pastoreo y la explotación fo­
restal, se afecta muy directamente el
futuro de la fauna silvestre, es preciso
que su conservación y manejo no se
deje al azar, sino que deliberadamente
se planifiquen en relación con el uso
de los otros recursos de suelo, agua y
vegetación.

Es muy importante tener en cuenta que
una alta producción de animales de caza
por medio de prácticas de manejo, sólo
puede lograrse cuando existe un incenti­
vo económico para hacerlo. Otro concep­
to que es necesario destacar es que la pro­
ducción de cosechas de animales de caza,
debe basarse en el uso múltiple de la
tierra. No sólo las que son marginales
pueden destinarse a la producción de fau­
na silvestre, sino que esta actividad per­
mite su desarrollo en perfecta armonía
con explotaciones forestales, agrícolas o
ganaderas, reportando así beneficios eco­
nómicos adicionales. En países donde el
manejo de la caza se hace sobre bases téc­
nicas. como en el caso de los Estados Uni­
dos y el Canadá, los venados, perdices,
faisanes y otras especies, proporcionan a
los hacendados buenos beneficios econó­
micos como cosechas adicionales que se
producen en sus terrenos. Este mismo cri­
terio se viene aplicando en el manejo de 

la caza mayor en Kenya, Rhodesia y otros

países africanos.

Sistemas básicos
para el manejo de la caza

1. Preservación, mejoramiento y. en cier­
tos casos, restauración o creación de
los ambientes naturales.

2. Conservación e incremento de los ali­
mentos naturales y del abastecimiento
de agua. El mantenimiento y siem­
bra de especies de árboles, arbustos y
hierbas, cuyos frutos o follaje sirvan
de alimento a aves y mamíferos de ca­
za, es una práctica que debe realizar­
se en los trabajos de reforestación y de
conservación de suelos.

3. Análisis de la población de animales
de caza (censos) y determinación de
las cosechas anuales que puedan sacar­
se sin causar agotamiento a las pobla­

ciones.
4. Control de factores naturales destruc­

tivos a la fauna (incendios forestales
y de sabanas, enfermedades infecto-
contagiosas y parasitarias, animales de­
predadores ).

5. Repoblación artificial, con especies de
valor económico, de la fauna autóc­
tona.

6 Regulación de la caza.

Necesidad
de un coto experimental de caza

Es urgente la creación de un coto de caza
donde puedan llevarse a cabo los trabajos
experimentales de manejo de poblaciones
de mamíferos y aves de caza bajo explo­
tación. Este coto experimental no sólo
llenaría una urgente función de investiga­
ción sobre técnicas de manejo de la fauna
silvestre y de los ambientes, sino que a la
vez cumpliría una función didáctica para
los dueños de fincas que deseen ordenar
los recursos de animales de caza dentro
de sus terrenos y explotarlos racional­
mente. El coto de caza experimental de­
be estar ubicado en una región ecológica­
mente representativa de zonas del país
donde la caza sea una actividad impor­
tante. También debe tener fácil acceso
y no estar muy distante de la región cen­
tral del país.

INVESTIGACION

De primordial importancia dentro de un
programa de conservación de la fauna sil­
vestre son los estudios biológicos de las
especies de mamíferos y aves de caza para
conocer su taxonomía, distribución geo­
gráfica, alimentación, fisiología de la re­
producción y ciclos reproductivos, desa­
rrollo post-natal, conducta, patología (en­
fermedades y parásitos) y enemigos na­
turales
También los estudios ecológicos: densidad
y estructura de poblaciones, fluctuaciones 

y sus causas, cadenas de alimentación y
la aplicación de la ecología en el manejo
y aprovechamiento de los animales de ca­
za, evaluación de habitats, sistemas de me- ■
joramiento, restablecimiento o creación de
los mismos, estimación de poblaciones de­
án ¡males de caza y de la productividad y
rendimientos (cosechas de mamíferos y
aves de caza), repoblación y otros aspec­
tos de importancia en el manejo de h
fauna silvestre. Para estas investigaciones
de ecología aplicada, el coto experimen- 5
tal sería de gran utilidad.
Otros estudios que deben hacerse cuanto
antes para la regulación de la caza y el in­
cremento y mejoramiento del recurso
son: 1) la fijación de las épocas de veda
y la determinación del límite de piezas
para cada cazador durante la temporada
de caza. 2) la regulación de la caza co-
inercia!, 3) la ubicación y extensión dr­
ías zonas destinadas por el Estado para la
caza deportiva, 4) la ubicación y exten­
sión de áreas de vegetación primaria para
la fauna en zonas bajo explotación agro­
pecuaria, 5) la situación en el territorio
nacional y extensión de las reservas y re­
fugios de fauna, 6) la evaluación de los
parques nacionales en función de protcc

ción a la fauna.
Deben asignarse prioridades en el estu­
dio de la biología de las especies de ma­
míferos y aves de caza, de acuerdo con su
importancia económica y su situación ac­
tual con referencia a la intensidad de su

caza.
En la actualidad el competente biólogo ve­
nezolano Gonzalo Medina Padilla, Direc
tor de la Estación Biológica del Parque
Nacional Henry Pittier, viene efectuando
estudios en el campo y en el laboratorio.
sobre la distribución geográfica, ecología
alimentación, ciclos reproductivos, nidio
cación, actividad, densidad de población.
etc. de varias especies de aves de caza de

nuestra fauna.La Facultad de Ciencias de la Univcrsida
Central de Venezuela por encargo del
nisterío de Agricultura y Cría, viene cfc<
cuando desde 1961 un estudio comple(0

sobre la ecología de la tortuga Arrau

El zorro común (Ccrdocyon
a pesar de que a vc |
devora aves de corr-’j

puede considerar5*
como especie bcnefiC'J’?

por incluir en su alimentan011
las ratas y ratones de nionff’

c insectos (ortóptero1» I-
(Foto: MIGUEL LEON. CREOÍ-E'

docnemis expansa) en las playas del río
Orinoco donde desova. Incluye investiga­
ciones sobre las condiciones físico-quími­
cas del habitat de este quelonio fluvial,
sus relaciones bióticas, la evaluación del
tamaño de Ja población y su productivi­
dad. La finalidad de este estudio, que es­
tá a cargo del Prof. Juhani Ojasti, de la
Escuela de Biología, es establecer el au­
mento anual para ordenar la explotación
racional de la tortuga Arrau, que ha ve­
nido siendo objeto de intensa persecución
porque se aprovechan su carne y sus hue­
vos. Como es necesario efectuar estudios
sobre la biología y productividad del ve­
nado caramerudo, del chigüire, de la lapa,
y otras especies que permitan ordenar su
caza y disponemos de muy pocos especia­
listas en la materia, sería conveniente en­
viar estudiantes graduados en Ciencias, en
Ingeniería Forestal o en Agronomía a uni­
versidades de Estados Unidos para estu­
diar el manejo de la fauna silvestre.

LEGISLACION Y GUARDERIA

La Ley de Caza vigente es anticuada, po­
co explícita en los aspectos más impor­
tantes y carente de previsión en otros de
cierta trascendencia. No está basada en
los fundamentos técnicos del manejo dé­
la caza y por lo tanto es insuficiente. Ade­
más, carece del reglamento correspon­
diente.
A pesar de todas sus fallas, si se aplicara
la actual Ley de Caza, la destrucción de
nuestra fauna silvestre sería menor. Pue­
de afirmarse que la Ley no se viene apli­
cando eficazmente debido a la carencia
de personal de guardería y a deficiencias
en el sistema de control y vigilancia.
Hay que tener en cuenta que la aplicación
de la Ley debe hacerse en el campo. Es
mas importante la fiscalización en los lu­
gares frecuentados por los cazadores que
tratar de efectuarla en las alcabalas, a la
cual se reduce casi exclusivamente la
vigilancia actual.
i-1 creación de un servicio especializado
e guardia de caza, con sólida preparación

en la materia y con poder de persuasión
^ta hacer observar la Ley, pero también
cun amplias facultades para hacerla cum-
P ,r, es un necesidad impostergable. Sin
■ste* cuerpo de vigilancia todo cuanto se
Pr°yecte en beneficio de la fauna silvestre
°rfc Peügro de quedar en el papel.

. importancia
h LOS PARQUES NACIONALES

Y m- DE L0S REFUGIOS
U1- LAS RESERVAS DE FAUNA

mord^¡rrj-,a’J nacionales tienen una pri-
de |a’a. ImP°rtancia para la conservación
4e ( auna autóctona. Son extensiones
Olivas?0 se^ccc’onadas como represen-
das rj,, 5 COmunidadcs bióticas (integra­
bles F Orm?c‘?ncs vegetales y los ani-
ClünalT!L a^¡ viven). En un parque na-
los anim.i^CSCr? Ia biota —0 sea todos

males y plantas— porque se le evi­

tan las destrucciones y alteraciones oca­
sionadas por la interferencia humana. En
general, los representantes de la fauna sil­
vestre, inclusive las especies de caza, es­
tán protegidas, ya que ésta, tanto deportiva
como con fines comerciales, está totalmen­
te prohibida en los parques. Por esto en­
cuentran favorable refugio en sus ambien­
tes naturales inalterados para poder vivir
y reproducirse libremente.
Además de ofrecer recreación y educación.
los parques nacionales constituyen va­
liosos lugares donde efectuar investigacio­
nes sobre botánica, zoología, ecología,
parasitología, etc.
En Venezuela han sido decretados par­
ques nacionales las siguientes áreas: "El
Avila", "Rancho Grande" (Parque Nacio­
nal Henry Pittier) y "Yurubí" (Norte de
Yaracuy) en la Cordillera de la Costa;
"Guatopo” en la serranía del interior (Edo.
Miranda); “Sierra Nevada de Mérida” y
“Yacambu” (Lira) en los Andes, y “Ca-
naima" entre los ríos Carrao y Caroní. Es
urgente preservar los ambientes naturales
y la fauna típica de las selvas húmedas
tropicales bajas, de la región sur del lago
de Maracaibo, las selvas montanas (sub­
tropicales) de la Sierra de Perijá y las sa­
banas, morichales, ríos, lagunas y esteros
de los Llanos del Orinoco, declarando par­
ques nacionales áreas representativas de
tales ambientes. La región de Parmana, a
orillas del Orinoco, sería muy apropiada
para establecer un parque nacional, asi
como la de Kunana en la Sierra de Pe-

rijá.
Los refugios son extensiones de terreno
dentro de las cuales se prohíbe la caza con
el fin de que las aves y mamíferos de
importancia cinegética puedan reprodu­
cirse y el excedente de sus poblaciones es­
parcirse y repoblar las áreas adyacentes.
Como son de gran utilidad en aquellas re­
giones muy frecuentadas por cazadores,
convendría establecer uno en la región de
Guariquito entre el río /\guaro y el caño
Caballo, Edo. Guárico, y otro en la laguna

de Tillé, en el Zulia.
Una reserva de caza es un terreno de pro­
piedad pública o privada donde también
está prohibida la cacería, pero que a dife­
rencia de los refugios está rodeada por
una zona que por sus características no se
presta a la difusión de las especies, como
sucede con las selvícolas que viven en una
masa de vegetación boscosa circundada

por terrenos deforestados.
El término coto de caza se refiere a terre­
nos de propiedad pública o privada, en
donde el ejercicio de la caza está bajo con­
trol del propietario o de la División de

Fauna Silvestre.Los santuarios son áreas representativas
del habitat de especies que es necesario
preservar estrictamente, como la cueva
del Guácharo, en Carípe, que constituye
un santuario para la interesante especie
Steatornis caripensis, y la laguna de la
Reina en Barlovento, que presta el mismo
servicio a varias especies de aves acuáticas.

EFECTOS DESTRUCTIVOS
DE LOS

INSECTICIDAS DE USO AGRICOLA
SOBRE LA FAUNA SILVESTRE

Un nuevo factor de perturbación está
operando sobre la fauna silvestre debido
al uso intensivo y poco controlado de los
insecticidas agrícolas de gran toxicidad
para peces, aves, mamíferos, etc., a los cua­
les perjudican no sólo directamente sino
también porque eliminan grandes canti­
dades de insectos que les sirven de ali­
mento y ocasionan graves alteraciones al
equilibrio biológico.
La escritora y bióloga Rachel Carson, ba­
sándose en una cuidadosa documentación
de lo que sucede en Estados Unidos, ha
expuesto con fina prosa y en forma dra­
mática y veraz, el grave problema de la
destrucción causada por los insecticidas en
su famoso libro "La primavera silenciosa".
que constituye un llamado a los técnicos.
agricultores y autoridades para que estu
dien una mejor aplicación de los pestici­
das agrícolas.
En Venezuela ya se vienen observando ta­
les efectos dañinos. En el río Guárico se
ha producido una gran mortandad de pe­
ces y otros animales (babas) a conse­
cuencia de las aplicaciones de insecticidas
en los sembradíos de arroz del Sistema de
Riego del Guárico, que al escurrir con
las aguas de regadío hacia el rio le llevan
productos de alta toxicidad.

L, enmarara IPnelopr
ave de caza de gulosa carne

(Foto: >nri.L >

que b.ibiu en bs elevadas
v frascas selvas subtropicales
’ de la Cordillera de la Costa.

Los Andes y la Sierra de Pen>a.



Hasta en las épocas que la Historia Uni­
versal considera como bárbaras, enere ellas
la llamada Edad Media, cuando todo era
hierro y fuego, los señores feudales se
preocupaban por establecer medidas res­
trictivas para la cacería dentro de sus
propios feudos, que comprendían una vas­
ta extensión de campos y de bosques,
con el fin de evitar la extinción de las
especies.
Sin embargo, puede asegurarse que nin­
guno de los gobiernos venezolanos an­
teriores al año 1936, se ocupó de dictar
disposiciones encaminadas a proteger la
fauna silvestre nacional, a regularizar y
restringir la cacería en escala nacional.
Esta venía siendo practicada desde tiem­
pos inmemoriales del modo más salvaje y
vandálico, y los animales de mayor impor­
tancia se mermaban de manera alarman­
te en el país, y hubiéramos llegado a su
total extinción si el M.A.C. para 1936.
no hubiese conjurado a tiempo tan gra­
ves consecuencias, mediante la creación
de una Ley de Caza, la primera en Vene­
zuela, que pusiera coto a los bárbaros
procedimientos de los cazadores, sin es­
crúpulos y sin conciencia nacional conser­
vacionista.
En efecto, el Ministerio de Agricultura y
Cría, en esc año de 1936, a través de la
entonces llamada Dirección de Tierras,
Bosques y Aguas, hoy Dirección de Re­
cursos Naturales Renovables, impartió
instrucciones para proceder a elaborar un
proyecto de Ley de Caza, el cual sería so­
metido a consideración del Congreso Na­
cional. Como se trataba de la primera Ley
de ese ramo en el país y no existían ante­
cedentes que sirvieran de base para ela­
borar un primer instrumento que permi­
tiera desarrollar una eficaz política de
protección a nuestra fauna, y como, por
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otro lado, el proyecto necesitaba, no sola­
mente de amplios conocimientos jurídi­
cos, sino que también se requerían expe­
riencia y práctica en los distintos aspectos
de la cacería, la Ley sancionada por el
Congreso resultó un poco deficiente, y.
naturalmente, poco adaptable, en muchos
casos, a la realidad venezolana.
En 1944 fue comisionado el destacado
intelectual y naturalista venezolano, señor
Jorge Schmidke para elaborar un nuevo
proyecto de Ley de Caza que procurara
salvar las lagunas y deficiencias de la
primera Ley. El proyectista, tomando en
cuenta las observaciones hechas durante
ocho años continuos de aplicación de la
primera Ley, elaboró la Ley de Caza que
todavía se encuentra en pleno vigor. Pero
no puede dejar de reconocerse, en los
presentes momentos, que dicho instrumen­
to legal necesita de acertadas reformas que
lo amplíen y perfeccionen, ya que el ejer­
cicio de la caza en Venezuela ha tomado
otros rumbos y aspectos muy distintos a
la matanza incontrolada y sistemática de
animales existentes hasta 1936, gracias a
la constante lucha y esforzados afanes que
mantienen el M.A.C y las F A.C. p-irJ
cumplir una de sus atribuciones específi­
cas, como es la de salvaguardar la fauna
silvestre nacional y procurar, por todos los
medios a su alcance mejorarla, fomentarla
e incrementarla, para bien de la patria y
de la colectividad en general.
Va que el Dr. Edgardo Mondolfi. Direc­
tor del Consejo de Bienestar Rural, habla
en este número de la revista EL FAROL de
varios aspectos fundamentales de la con­
servación y los métodos y sistemas c
cacería que resultan tan perjudiciales pafJ
nuestra fauna, yo quiero aportar aquí c
complemento de las armas de fuego y

EscOpfS
de dos cañones íuperpy0*

cal‘bre "
a en los calibres 16, , - 'tJ

permitida para 1,1
Rifle 22 • O?

de maga»>n automático;
permitido para la «X*

para disparar cartuchos con pólvora negra
o blanca y carga de municiones o perdi­
gones, postas o guáimaros.
Las escopetas de pistón (de chimenea.)
de uno o dos cañones completamente li­
sos, fabricados en los calibres mencio­
nados arriba. Los Flowers de cañones li­
sos en los calibres comprendidos entre 9
y 14 mm. para usar cartuchos de cartón;
los cartuchos con envoltura de cartón en
los calibres indicados para las escopetas:
las cápsulas fulminantes empleadas para
recargar cartuchos de cartón y las cápsu-

fseopeta Automática
do un solo cañón,

,,ca en ln.C,nC?J'r°5' calibre l2-’
101 cal.brcs 16, 20, 28;
Petmitida pora la caza. 

tadas todas las fábricas de armas de cace­
ría del mundo entero, con el fin de fijar
una medida científica universal que per­
mitiera la standarización de los cariuchos.
Entonces aprobaron por unanimidad la
medida científica del milímetro, que es la
que está imperando universalmente en la
actualidad.
El artículo 99 del Reglamento de la
Ley sobre Armas y Explosivos, en lo ati­
nente a las armas de cacería y materiales
para la misma, establece que pueden ser
importadas y vendidas por los comercian­
tes del ramo las escopetas y cartuchos.
municiones y materiales que se expresan
a continuación:
Las escopetas de uno o dos cañones com­
pletamente lisos fabricados en los si­
guientes calibres: 

armas
PERMITIDAS

PARA USO DE CACERIA

zí RAIAS DE FUEGO

Entre los cazadores sigue predominando el
sistema de conocer o distinguir las esco­
petas por el sistema antiguo o primitivo,
que consiste en determinar su calibre me­
diante el número de balas redondas que
entraban en una libra, según el siguiente
procedimiento: cuando fueron fabricadas
¡as primeras armas de cacería, no existía
todavía un instrumento científico que
permitiera precisar, con toda exactitud, el
calibre del arma; entonces el fabricante
hacía una escopeta cuyo cañón tenía un
grueso calibre caprichoso y para poder
fijarle una medida que permitiera el co­
mercio de las armas, fabricaba balas de
plomo redondas, del mismo diámetro que
tenía el cañón fabricado; y si entraban
doce de ellas en una libra, entoces la es­
copeta era calibre doce; posteriormente
fabricaba una escopeta de un cañón más
angosto, y repetía la misma operación, y
s* entraban en la balanza dieciséis balas
de ese diámetro, entonces la escopeta era
calibre 16, y así sucesivamente.
Ahora bien, como la antigua libra no era
*&ual en peso en todos los países, surgió
un &ravc problema de comercio: los car-
helios fabricados en Francia no le servían
a as escopetas fabricadas en Inglaterra o
(n Alemania; los cartuchos fabricados en

stados Unidos no le servían a las escope
Pa a^r,ca^as en Italia o en Japón, etc.
ara solucionar tan grave inconveniente

un?CrCla1, St ,rcunió cn Londres en 1911
a convención donde estaban represen-

blancas que si se pueden usar y aquellas
otras que están prohibidas

SISTEMA ANTIGUO

12

SISTEMA MODERNO
(en milímetroj i

19,5 mm
14 19 mm
16 18 mm
20 16,5 mm
24 16 mm
28 14,5 mm
32 13,5 mm.



ARMAS BLANCAS PERMITIDAS

De conformidad con el artículo 25 de la
Ley Sobre Armas y Explosivos no se con­
sidera delito de porte de armas el hecho
de llevar los cazadores, exploradores y ex­
cursionistas, cuchillos y machetes apropia­
dos, durante su viaje y permanencia en
los lugares que hayan elegido al efecto
para ejercer actividades lícitas de cacería.

Para que esos cuchillos y machetes sean
apropiados deben reunir las siguientes ca­
racterísticas o requisitos (ver ilustraciones
al pie):

a) El ancho de la hoja debe variar pro­
porcionalmente entre la bigotera o
parte que encaja en la empuñadura y
el punto extremo de la hoja; y, en
rodo caso, en ese punto extremo podrá
ser un poco más ancha.

b) La hoja debe tener sólo un lado de
corre y en la punta debe terminar úni­
camente en forma cuadrada o curva

ARMAS
PROHIBIDAS

PARA USO DE CACERIA

ARMAS DE FUEGO

De conformidad con lo establecido en e*
artículo 9'? de la Ley sobre r\rmas y Expío
sivos, está prohibido el porte y detención
y por ende de uso prohibido en la cacería
de las escopetas de uno o más cañones
rayados para utilizar balas rasas, sean o no
de repetición. Los rifles de cañón rayado-
de largo alcance y bala blindada, de cali
bre 22.
Asimismo está prohibido terminantemente
en el ejercicio de la cacería las armas de 

Carabina olírnp^a
calibre 22;
ho porn,!tida para la

las fulminantes o pistones que se emplean
en las escopetas de pistón (de chimenea).
La Ley de Gaza, en su artículo 7, Capítu­
lo I, que trata de las armas de caza, expre­
sa asimismo, que sólo podrán usarse para
la caza las armas permitidas por la Ley,
Reglamentos y demás disposiciones que
rijan la materia.
Ahora bien, las armas, y materiales para
las mismas, permitidas para el ejercicio dé­
la caza, que especifica el artículo 9r? del
Reglamento de la Ley sobre Armas y Ex­
plosivos, se podrán importar y expender
previa autorización de Relaciones Interio-
riores, conforme a la reglamentación esta­
blecida para tal fin. Es de advertir que el
citado Reglamento de la Ley Sobre Armas
y Explosivos en sus artículos 10, 11 y 12.
trata pormenorizadamence del comercio
de artículos de cacería que en nuestro país
conviene conocer, a objeto de cooperar en
el control y supervisión con los funcio­
narios competentes

Catoj de duda

El Reglamento de la Ley sobre Armas y
Explosivos, es previsivo al determinar en
el artículo 13. que cuando ocurran casos
de duda acerca de- si algunas armas de ca­
cería no están claramente ceñidas a la
clasificación hecha en el artículo 9’*’ ejus-
dem, bien por contener algunas modifica­
ciones o diferencia, o bien por cualquier
otro motivo justificado, corresponderá al
Ministerio de la Defensa. Servicio de Ar­
mamentos, decidir, según los datos de pe­
netración, alcance y resistencia de las
armas, si éstas pueden o no considerarse
como aplicables únicamente a la caza.

CtMbna Olímpica
calibre 7 mm.;
no permitida pora ¡a cazo

guerra en general que se usen o puedan
usarse en las Fuerzas Armadas Nacionales
y Cuerpos de Seguridad, para la defensa
de la nación y resguardo del orden pú­
blico; rales armas son. entre otras, las
siguientes: carabinas, fusiles, fusiles-ame­
tralladoras. ametralladoras, pistolas y re­
vólveres de largo alcance, de repetición
automática y semiautomática, etc.
Todos los integrantes de los distintos pues­
tos de Guardia Nacional, así como tam­
bién los funcionarios nacionales, estadales
y municipales, a todo lo largo y ancho del
país, deben ejercer la más estricta vigilan­
cia y control para impedir, por todos los
medios, el uso y practicar el decomiso de
las armas que por sus características espe­
ciales, no pueden emplearse en la cacería
Es de advertir, muy lamentablemente, que
aún se siguen utilizando, por parte de
irresponsables cazadores, excursionistas.
exploradores, etc., muchas de esas armas.
en forma subrepticia, naturalmente, vio­
lando flagranremente las expresas dispo­
siciones legales, que sólo buscan salva­
guardar nuestras valiosas especies.
Muchas personas, a conciencia marginan
esas saludables prohibiciones y van mucho
nías allá del racional y permitido uso de
la escopeta de ánima lisa de 12 a 32
mniá y utilizan rifles de diversos calibres,
automáticos de largo alcance con mira te-
escópica; igualmente llegan a utilizar

Olras armas de guerra como fusiles y sub­
ametralladoras, armas prohibidas expresa­
mente por la Ley sobre Armas y Explosi-
• S’ PUcs es suficientemente conocido el
Ve^Cnso ^a^° 9llc causan a la fauna sil-

^Ue COn CSÍIS poderosas armas se
ban|m|inan manadas. rebaños, grupos o
sabi / 3S Cn cuFsdón de segundos Es bien
arm-R ^UC. ^u,cncs usan esas mortíferas

’ negándole al animal su natural de­

recho de defensa, utilizan al mismo tiem­
po como complemento de su acción cri­
minal e irracional, vehículos a motor, y
hasta avionetas y helicópteros, a bajo vue­
lo, para asustar, amedrentar y obligar asi
a los indefensos animales a abandonar sus
naturales refugios, para atropellarlos y
dispararles, muchas veces desde el aire, a
sangre fría, con premeditación, alevosía y
repudiable ventaja. Con estos ilógicos
procedimientos mal se pueden cobrar las
presas, las cuales por lo general, quedan
abandonadas sobre las sabanas, mudos tes­
tigos de tan horrenda y repudiable barba­
rie, impropia de personas conscientes, ci­
vilizadas y cultas.

,1 RAÍAS BLANCAS

Los cazadores, exploradores y excursionis­
tas, al igual que los mayordomos, capora­
les, peones de hacienda, granjas, etc. les
está prohibido el uso de armas blancas
que presenten las siguientes caracterís­
ticas (ver ilustraciones arriba):

1. Tener la hoja corte por ambos lados o
terminar la misma cn punta aguda en
vez de terminar cn forma cuadrada o
curva.

2 Presentar los cuchillos gavilán, cruceta
o guarnición que pueda servir de de­
fensa a la mano.

3. Tener la empuñadura hueca, con ra­
nura o resorte que permita sujetar el
cuchillo a una pieza de metal o de ma­
dera haciéndose de fácil empleo por
vía de puñal, lanza o bayoneta; y

4. Medir la hoja de las navajas más de
siete centímetros de longitud



n-z-la V remontó en un vaporcito el Orinoco. Eran los dias tristes de Guayana.
,,,u. recuerda el "¡Esto fue!" de Rómulo Gallegos, cuando muchos hijos de
K'uei! < r. 'ion se desparramaban por otros lugares de Venezuela, en busca de
una vida menos áspera o azarosa. Solía contar el Padre Suriá que él no había
venido con la intención de quedarse, pero que cuando se dio cuenta de la suma
< S,.1 ■: que había de sacerdotes —abundante la mies, pocos los operarios— tomó

i decisión de permanecer en Venezuela "durante algunos años .
Esos .<!,tunos años" se extendieron hasta llegar a cincuenta. Medio siglo de con­
tinuad i i .silencia en Venezuela, de permanente labor apostólica, aun descontan­
do los viajes emprendidos al Viejo Mundo por motivos de salud y familiares, o
i;v. p.'i. .limaciones piadosas que —ya en los últimos tiempos de su vida le
eonduirron a Roma, a Tierra Santa y a la India. Cincuenta años consagró al ser­
vicio de la Iglesia en Venezuela, con celo, inteligencia y perseverancia ejemplares.
esta robusta cepa de catalán que fue Jaime Suriá. Sin perder un ápice de su recia
personalidad, arraigó en el trópico, supo nutrirse de sus mejores savias, y brindó
generosamente a cuantos le conocieron y le apreciaron los sanos frutos de su bon­
dad. talento y carácter. En Guasipati y El Callao, lo mismo que en Güiria y
Cariaco —adonde fue trasladado más tarde— en todos los lugares en que el
Padre Suriá tuvo cura de almas, se recuerda aún con afectuoso respeto al párroco
de palabra sabia y sencilla, como palabra de hombre culto y bueno que él era.

Sumamente desprendido por lo que toca
a ios n.> materiales, el Padre Suria vivía cuando le conocí, y vivió siempre,
n la mas completa austeridad. Su mayor satisfacción era poder contribuir eco­

nómicamente al sostenimiento de las Misiones que la Compañía de Jesús regenta
■ n l.i Iiidi i. en especial la que su hermano y ahijado Carlos Suriá, S. J., dirige en
-! Guujarato con ejemplar dedicación. Hacia ella iban, con sus oraciones, la casi
totalidad de los emolumentos que percibía.

Cumplidos ya los setenta años, el Padre
Surta hubo de dedicar los últimos de su fecunda y laboriosa existencia a una tarea
jkiuii , n extremo, que pudo parecer superior a sus fuerzas materiales, la cual,
sin r inb.it ¿o. logró coronar con éxito: la de reorganizar el Archivo Arquidiocesano
<1,- C .t.v .t . Mejor dicho, la de salvarlo para la posteridad, preservándolo de la
, ensuir.-ión que lo amenizaba si hubiese continuado durante un tiempo más en
!.<s adversas condiciones en las que lo encontró el Padre Suriá,
E < Archivo, uno de ios más valiosos y ricos de su género en la América Hispana.
»e h i calculado que encierra unos quinientos mil documentos, mediante los cuales
p.t de M euirse. a partir de las últimas décadas del siglo XVI, la historia, no
-’tó eclesiástica. sino civil, económica, social y cultural de Venezuela. Comprende

Archivo los fondos documentales de la antigua Diócesis de Caracas y
Vén-.-zuela. como entonces se la denominaba, posteriormente Arquidiócesis. Hoy.
'. . <•-4.mir.ida contiene alrededor de dos mil carpetas debidamente rotuladas,
colocadas en estanterías metálicas. Los papeles del siglo XVI son más bien esca-
|.„M los de! XVII son ya bastante numerosos, y abundantísimos los del XVIII
. e rn;.» denso de todos) y del XIX: del actual, es poco lo que existe. Entre las
p-in-ipales secciones figuran las denominadas Parroquias. Capellanías. Testa-
•nentarias. Asuntos Matrimoniales. Cuentas y Cofradías. Causas Judiciales. Con­
ventos. Ordenes Sacerdotales. Obras Pías, y las de carácter biográfico dedicadas
i los distintos obispos y arzobispos. Son asimismo notables los libros manuscritos
!•■ V,s ■ h Paiorales. entre ellos los muy celebres del obispo Marti, y un rico

C-dulario V Bularlo. El Archivo Arquidiocesano constituye la f&nte principal
para . ' estudio del papel desempeñado por la Iglesia en la evolución de Vene
zuel : y contiene igualmente documentación muy valiosa para la historia general
En este Archivo obtuvieron datos histoi ¡adores tan notables v a la vez tan espa
■nados en el tiempo como José de Oviedo y Baños. Alistóles Rojas y Caraccioló
Pm.-.| León. Existe un excelente fiche.o elaborado por el Padre Suriá quien h,

‘ lid 

publicado reseñas sobre la organización del Archivo en la revista "Adsum"
N 207, abril-muyo 1955, y N? 243, enero-febrero 1960.

V
í't

Pero si tal es el estado actual del Archi­
vo. no era asi cuando en 1952 el entonces Arzobispo Coadjutor, con derecho a
sucesión, Rafael Arias Blanco, con certera clarividencia, encomendó al Padre
Suná que trasladase los riquísimos fondos desde el inadecuado lugar en que
vacian desordenadamente, cubiertos de polvo, y expuesto a la humedad y a las
alimañas, hasta los altos del Seminario Interdiocesano, en donde un local apro­
piado había sido habilitado, que es el mismo que aún hoy ocupa el Archivo.
Verificado el traslado, el Arzobispo confió al mismo que tan eficaz y cuidadosa­
mente lo había llevado a cabo, la empresa infinitamente más compleja, difícil y
dilatada de organizar la documentación y de elaborar los respectivos índices.
Para este efecto, el presbítero Jaime Suriá fue designado Director del Archivo
Arquidiocesano. cargo que ejerció hasta su muerte. Es cierto que en el cumpli­
miento de esta improba labor contó siempre con el apoyo decidido y constante
de Monseñor Arias mientras éste vivió, y luego de su sucesor, Su Eminencia el
Cardenal Arzobispo de Caracas; lo es igualmente que no faltó la valiosa coopera­
ción de los poderes públicos, para lo cual manifestó el más vivo interés, siendo
Ministro de Justicia, e! Dr. Diego Bautista Urbaneja; es verdad también que el
Padre Suná tuvo siempre a su disposición el consejo experto de los sucesivos
directores dei Archivo General de la Nación, doctores Héctor García Chuecos y
Mano Bnceno Perozo; que durante las ausencias a que se vio obligado por graves
enfermedades, el Archivo estuvo atendido con solicitud y competencia por sacer­
dotes tan valiosos como el Dr. Pedro Pablo Barnola, S.J., o Fray Cesáreo de
Armellada, de los religiosos Capuchinos; que contó asimismo con la ayuda de
■rtivos grupos de seminaristas, y que hasta quien esto escribe tuvo el honor de
lontribuir durante algo más de un año al trabajo de organización y clasificación

os legajos, al lado del Padre Suriá. Pero con ser todo ello cierto, me atrevo
a asegurar que sin él, nada, o muy poco, se hubiese adelantado. Fueron la cons-

ncia. .a energía, la infatigable capacidad de trabajo del Padre Suriá, los factores
Atcnivos que, a lo largo de doce años de dedicación abnegada, permitieron trans-

Un 'nforme amasijo de viejos papeles en un Archivo que. al decir de
oí " ade?/n ,a materia, puede ser considerado como uno de los mejores de su

en Hispanoamérica, si no es tal vez el mejor.

cap¡tu|n El propio Padre Suriá ha relatado, en el
algunosdel»tríb . Cata'°g0 General del Archivo Arquidiocesano de Caracas',
Emof-zncí abajos y vicisitudes que señalaron la reorganización del Archivo.

por e¡ nrp ? en may° el encajonamiento de los documentos, se fueron llenando
bersos >íte.r° Süriá*temeros^ sustracciones, hasta ochenta y siete cajas de
a! Semina”1113,?03 fueron trasladándose en ocho distintos viajes de camioneta
nos. a lom '° aSta jUl'° y Pr'nc'P’°s d® agosto, en que los seminaristas caraque-
iubi‘-n(|o ¡n - ?Cr !° angosl° de la escalera, que no daba para las cajas, fueron
¡ocal, para ¿ ? °cum<’ntos- que ocuparon sobre ocho metros cúbicos en el piso del
E'n!>szidnUe,8U 'r colocándolos en la estantería de madera hasta el mismo techo.

í •» —lb“ W-*
Run 10 Que se podía encarpetar”.

se h-.............................................................................................. .............................
tn las ochem"1 ICad°’ cl ,rabaí° de entremezclar los documentos que aparecían
"■■'‘fl'iior, (,,. / y Una ca, petas organizadas era tan tedioso, entretenido y P°c

¡ui zo?Uy pronto se creyó más práctico desconocer lo hecho y re“”ir
dcsHo °S d°cumentos de cada Parroquia, que, en definitiva, resultare
Cafdiaco? Carpetas; aunque antes de poder alcanzar esta meta, sutgl°

‘ i:on o lo q?e lnutllizó completamente durante diez meses; pero •
"'Cün,ejos UeSe de term’nar la Sección Parroquias hizo que, deses

Icos y familiares, se regresase y, poco a poco, se finiese a
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El presbítero Jaime Suriá Vendrell ta-
- en Carneas e! domingo 23 de mayo de 1965, luego de unos meses de enfer-

cuyas molestas soportó con resignación y fortaleza de ánimo. Sacerdote
•' ’I. - . ...chivero ejemplar, bien cuadran a su persona las justicieras palabras
gU ’ :»>«>«, ded.co al tamb.én eclesiástico y archivero venezolano Juan José
Gorman: Modelo sm par de eficacia, fidelidad y constancia", a quien "cuantos

conocer la documentación que guarda el Archivo Arquidiocesano.
..... ic-ceran ciertamente . haber cuidado pudieran llegar hasta nuestros días
> mt. .. cent, nares de documentos". "Este sacerdote, de cualidades y méritos ver-
■•-■..mente excepcionales, fue sepultado... cerrando asi una vida d^ca-

• servicio exclusivo, eficaz y desinteresado de la Iglesia en Venezuela v

~ piM“ • — - '■ “

Este trabajo que el p*d"‘
me Suriá escribió con nnl
tusísimo y acuciosidad m P
salir a tiempo de que to
impreso él mismo. aJ.
Una circunstanciado etc
candencia para el, u„
porque lo qni ,cue out '■<
hombre como este no hq,„rts,
alian la historia, sino * „
y él había ya sentido
intimo de Hollar [r,,n le
gustiosa interrupción efí
obligó un
1956) a la con» de' ‘e r i­
te diera Monseñor Anas ¡¡-je
catar y ordenar un ar p,¡:te
contiene, ademas de
de la historia
gua y moderna de V ¡¡
muchos detalles ned'^
historia general de'P.nde^
Creernos cumplir c3n. ,¡e,,r r<-
de simple justicia oí d ,
tes páginas de núes ■< o-
decir guien era este • jr!,
cilio y terco que a su j,
de edad llego a comido ort*'
ficil y pesado <r«W;
rutar el valioso Arelo
diocesano de Carne '

NOTA 1« LA 1

,. , mpezase otra y otras, hasta que sobrevino la calamidad de perder el Ar­
elo.. > su mejor amigo y salvador, lo que se creyó era el desmentido absoluto a

1..1HJ. veces afirmado por Monseñor Arias: "Dios quiere. Padre Suriá, que
s. i el ..reanuador del Archivo"; y pudo creerse entonces que la respuesta

redor, u tal afirmación: "V. E. es un mal profeta, un profeta de secano", igual*
mentí' luidas veces repetida pareció ser hecho incontrastable! y. cor» todo, para
,.u.. una vez más se demuestre que no somos sino polichinelas y es Dios quien
mu. .. le-, cordeles, el viejo incrédulo enfermo P. Suriá terminó la organización
,M Archivresultando pésimo profeta y perfecto previdente el inolvidable Mon-

... ■ R.if.iel Arias Blanco, salvador del Archivo Arquidiocesano, pues lo sacó del
impropio bajo todas luces, donde incluso entraba agua, que embebió docu-

i'T iit.e .iiie jamás perderán completamente la señal, olvidando que era un nido
; cubil de toila suerte de animales enemigos feroces de los documentos'.

Concluida la ordenación y clasificación
I.k . >ip; t.is en secciones, e iniciada ya la tarea de elaborar los índices de cada

l. e.ijo, tuvo el presbítero Suriá la satisfacción de poder ver impreso el "Catálogo
General de! Archivo Arquidiocesano de Caracas" (Madrid. 1964) que constituía
!: culminación de su obra. Dicho catálogo, invalorable guía para el investigador,
vil..ad. m.is de la historia sucinta del Archivo, la especificación de las diversas

■ic-ncs en que se divide (Libros Manuscritos, Episcopales. Parroquias, Cape-
;-:.nias. Matrimoniales. Testamentos. Judiciales, Eclesiásticos, Cuentas y Cofra-
Úi-.V, Censos. Conventos. Obras Pías. Bulas. Reales Cédulas y Comunicaciones
O::,i .les Vanas) y la enumeración de las carpetas que comprende cada sección.
Cuando la Academia Nacional de la Historia tuvo conocimiento del catálogo
ebolado por el director del Archivo Arquidiocesano, acordó dirigirle una comu-
n:; ación contentiva de un voto de aplauso por la valiosa labor que había de-
s irroliado al frente de su cargo. Esta honrosa comunicación, que el apreció alta­
mente. llego ya a sus manes en su lecho de enfermo.
No limito, sin embargo, el Padre Suriá sus actividades a la preservación y orga-
m.'.u'ión del Archivo durante estos últimos años. Sin relajar ni un solo instante

esfu-rro que realizaba desde muchísimos años atrás para contribuir al sosteni-
: nto de las Misiones de la Compañía de Jesús en la India, el Padre Suriá
hallo tiempo para realizar viajes de estudio a los Archivos de Sevilla, Madrid,
B .rclona y Roma, para visitar a Palestina y la India, y para asistir a reuniones
i.'ihr. istic.ts internacionales. Publicó, también, en 1963, una semblanza del obis-
p Mariano .Marti, el autor de la famosa Visita Pastoral, además de monografías

: ,us. de carácter histórico, que aparecieron en periódicos y revistas de Cara-
ccomo Adsuin". La Religión". "El Boletín de la Academia Nacional de la
H s-.-a" ■ E! Boletín Histórico" de la Fundación John Boulton, la "Revista de
Ij Soca di.d Bohvariana de Venezuela", entre otras. Ha dejado, al morir, algún
. ludio medito, sobre las relaciones del poder civil y la Iglesia durante el ponti-
iic.mo del arzobispo Coll y Pratt.

IVO ARQUIDIOCESANO DE
JAIME SURIA (r)

(lectivas» -habiéndose* diufo co­
mienzo a la organización de Lis
¡6 carpeta» di* documentos
ep;»copak"4, por desea exyieío
tírl Ernnw. Señor CátdwtftL
Roswmóh&x: además de los
232 libros rpseúadoj. ascíemdeá
a tfoí* rail tas carpetas- qua con­
tienen diH'utnenfo* de twdas
las M'ceion&* y wptiratt las
.t-.cinta mil fichas que se em­
pezaron. per deseo dei A(m>-
b'spo Arias un antes de.su
muerlr, en t‘. tiño lv)60

Ha t«r minuto ni misión, un.
ya aclo, hai-ia el naUjo «n «i
Archivo; peto, como néuite $•

«, U ,.„p«a. . toen d,
1936 se conunuo y 1957 lwr.
minó el trabajo lo* <fo-
aumentos Mnr3qtw<l« que
patón >10 racp.tás ton ia« pa­
rroquias dlfaí^iicAfnentM Grdu-
nadax y fos dorumentios fwr
estríelo arden crqjwdógtco; ha-
biéndose hirchu u.n resurnAH •
titulo d<- kts libro» qtp- m»-
memr.an,
Ü ? la misma manara, en kw
«ñus ¡niceiivos, se han do or-
íianizando ¡as mianu» tHeccjo-
ne»; Cún-zanto», Testamento*.-
Judiciale», Epixopalet, Obra*
F»as. Seminario, Ordenes, Hele-
«táslicos, Capellanías. Matriroo-
niales. Cuentas, Cofradinis, Cen-
■foí, Cabildo y. en fot áltimos
rru-wt,, 9« hn ciaiificado la Ser-
esón Varia o Díver»». w 1-^
que se habían itfo reuntendo
fo» ducumepio*
de las seccfon» ya nresnizAda»,
resukflndq casi un centenar te
carpetas que, aí urbanizarse, de­
berán úfifñítarse, a .múdo te 

VALORES CULTURALES 

para dar un» vrcinia <
valor c’iíltata 1 del Archivo t-'
tara decir que. «¿uílandiiár a

Si historia t-.“}c5Íí!sHí:.« «r.ü.íüi
de Vizru'iuelA, biwn» parte te
la moderna y tampcco le
rnuetio? detall jnédií
hiMpna ¿encrcíl.
El Archivo Arquidrari
resucítoúü detalle*
dos .tún para 2°*
historia. ?n.
Simón de Sokvür. el
umbu-fo •Mtú-rr.> de
da::
abuelo mstemó. Vedfi
Andrade* wbrmu
Proveedor. - • p_,
del Tro. Gw*'»! ’ e
V3r en su turulo meWW»*10’
dio a fo Bojw®’-
Natal dei Libertador- y ’ ‘ ..

j -.uí --í/mí qu® ei atrato de i
HCUinU. 1»B |T.I«ve ou
í b,niwi«

de' Seu
* A:í.ñv.v> h”rnor.H-, Su* Puv-'

¡!e • j’ M r°'--
c.i Siraoí»
tado ha»»» ** ' ¿ '

D0cumefit<»8 ya discriminados
se conserven en abundancia de
rodos los obispos que rigieron,
después de Coro,, la Diócesis
llamada de Venezuela primero
y luego de Caracas y Venezue­
la, diMide Jusn López Agurto dé­
la Mora que, en 1637 logró el
traslado de la Sede a Caracas,
hasta Francisco de Ibarra, pri­
mer obispo nativo de Venezue­
la, como primero de Guayana,
luego último de Caracas hasta
1803 y. do esta fecha hasta su
muerte, primer Arzobispo de
Caracas y Primado de Vene­
zuela.
Tampoco faltan de los suceso­
res en el Arzobispado, en gran
parte organizados, hasta el Ar­
zobispo Juan Bautista Castro.

FUNDADOR DEL ARCHIVO

Aunque en un documento del
Archivo de Indias se habla de
un archivo del Obispo Gonzalo
de Angulo, sin sombra de duda
puede considerarse cómo fun­
dador del Archivo Diocesano ai
piadoso Obispo Diego- Antonio
Diez Madroñera, quien dictó
órdenes precisas a los párrocos
para la ordenación y conserva­
ción de los archivos parroquia­
les. y» por su parte, además del
cuidado debido a los documen­
tos emanados de Ja Curia Epis­
copal, reunió y autenticó, en
cinco gruesos volúmenes encua­
dernados en pergamino, multi­
tud de documentos que hubie­
ran podido perderse.
El impulso dado por Diez Ma­
droñera fue seguido por sus in­
mediatos sucesores los obispos
Martí y Viana y los arzobispos
Ibarra y Narciso Coll y Pral:
pero luego las prolongadas Sede
Vacante y las circunstancias
atravesadas por la República
perjudicaran al Archivo, aunque
no dejan de conservarse mu­
chos e importantes documentos,
desde el Arzobispo Ramón Ig­
nacio Méndez basta Juan Bau­
tista Castro.
Entre los mejores amigos del
Archivo sería injusticia no con­
tar, como el primero, al prema­
turamente fallecido. Arzobispo
Rafael Arias Blanco, al que, con
entera verdad, puede tenerse
como salvador del Archivo Ar-
quidiocesano. tal como reza la
placa a él dedicada en ía »ala
de estudio cuya construcción
ordenó para comodidad do los
investigadores y visitantes.
Desde su llegada a Caracas co­
mo Arzobispo-Coadjutor. Pre’
tendió que el autor de este tra­
bajo so encargase del Archivo;
pero éste, ya setentón pasado,
conocedor do las dificultades
ingentes que el traslado y or­
denación suponían, no se creyó
en edad para dar respuesta, ale­
gando que deseaba y había ofre­
cido visitar a su hermano y
ahijado, ya con 23 anas de Mi­
sionero en la India, al pá» *lu® 

TRASLADO Y
ORGANIZACION

besar los píes a San Franciacu
Javier, cuya exposición
Cuerpo había sido anunciada.
La extrema penuria en qtjc ha­
llo viviendo a su abijado, cují
el deseo de ayudarle en po­
bre Misión, venció el conven­
cimiento de la magnitud de !a
tarea y, desde Bombay, escribió
ül Arzobispo que aceptaba lo
comisión, siempre en. la intima
persuasión de que ya seria mu­
cho si, efectuado el traslado, »e
llegaba a ubicar les documentes
debidamente encarpetados.

Varios inconvenientes surgidos
dificultaron el comienzo del tra­
bajo hasti» mayo de 1954. Los
documentos ocupaban 130 me­
tros lineales, con una altura de
45 a SO centímetros, más 130
libros, a los que te añadieron
102 el ano’ siguiente.
El encajonamiento de los mi­
llares de documentos se llevó
hasta fin de junio, porque el
Calor, el .polvo y las deteslublírs
condiciones del local permitían
sólo unas pocas horas de traba­
jo diario, que se hizo persona!.
probablemente por sobrada pru­
dencia. A mediados de julio,
en varios viajes, so habían lle­
vado al Seminario tas 87 cajaá
que se necesitaron, algunas ra­
yando al metro cúbico, y los
documentos, a hombres de en­
tusiastas seminúriaUis, fueron
subidos al local destinado y; en
montón informe, debieron co­
locarse en el piso ocupando do­
ce metros cuadrado» y casi un
metro de alto.
El trabajo de colocar interina-
manta los documentos en la es­
tantería de madera, que había
servido do biblioteca particular
de los P. P. Jesuíta», pain luego
empezar una incipiente organi­
zación cqn él examen dé caita
uno de los documentos, clasifi­
cados en 16 secciones, colocán­
dolos en 1-300 carpeta», ocupo
sew meses con un auxiliar éfi-
cíente, proporcionado por ?! Mt-
nisterio de Justicia, cuyo Minls-
tro, doctor Urbanej». conuceih-T-
por doblo viñta. ,v ápwndor
del valor Inestimable del Archi­
vo, le proporcionó Jo, aoaqueié,
metálico, necMariM, do, mi-
carpetas de cartón-piedra, m-
plcmcnto, de escrilvno y fiche­
ro adecuedo.

ORGANIZACION
DEFINITIVA

Promedtado WS5 « e»>P«* '

ordenación, ya
lo, documento. d,
U, parroquia, del
Caroca, y Venerue.a. q.ie.

■ a. ,-n 1956 debió int-.-cnuada u> iv- df 5tv,
rrumpirs»'. por un - '

la última Sección
chivo Arquidiocesano se
gfannar, como *0 partici-
Sñiino. Señor Cardenal,
sabe cuánto hay en el

9 y dónde está. El Archi­
va fuente inagotable du
pación histórica, jx>r lo
tari inoficioso, y menos
dar o. los cultos lectores
FAROL algún conocí-

. siquiera somero, de la
dental importancia del
i Arquidiocesano.

Las primeros documentos ecle-
stásticot, en k> 4ue 8 Venezue­
la »« cufiare, debieron eninimr
del Obispo Rodrigo de Basti-
dai, cuando empezó a ejercer,
como primar Prelado, las fun-
ríones episcopales en la Dióce­
sis de Santa Ano de Cora, eri-
¿ida «n 1531 por Clemente VII-,

• ' paro al igual que los documon-
' loe da sus inmediatos sucesores:

Miguel Jerónimo de Balleste-
-roa, Pedro de Agreda, Pedro
Manir Palomino y Juan Ma­
nuel Martínez de Manzanillo,
todos se perdieron por las inva-
afones de que fue objeto Coro
por parte de los piratas, que
Ragaron hasta Valencia.
En realidad los primeros docu-
nentos que conserva el Ar-

'. chivo, eon la primara firma
episcopal autógrafa, pertenecen
al. Obispo Domingo de Salinas.
quito murió en 1600, teniendo
J* Vicario General en Caracas.

'. inmediatos sucesores:
£j*’nio Alcega y Juan de
**>norquej, M conservan varios

Existe del tiempo
« Boborques un Expediente

-General y el tatarabuelo
. Simón de Bo-

’ 'sahíu • °* <’uicn* com« «
v,udo de Beatriz do

or<len® sacerdote y
«Utodian^.ra CUra de Turmero.

■ Vicente de Ma-
S * Quien fue principal

' Wo Sí*" Ounta,° de An-
B*ú^rtn¿/~<:t<no tu antecesor

■ ' ^®“aiá y fracasó en
cSS? «'Miañar la sede

**^ican7~ V m,n“’ 9U» lo
«mpliamen,, <]. 1>. ¡n.

r' d. ! ,hl"tori>dor»?, ca-
* ¿I**. Xt¡^Orm*:ión- l« han

í SS? su dof«'»h
l°* *nCu’

■ ** d° d.
d-átaru* aun-

el Hbro,
aanlXn™,Vü,t« PMtoral

Por el Obi,.

de.su
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arcarie luego
unidad, como
García Aba-

lugar a la
¡u&lión hiatórico-CMÓ
■ dilucidó el Archivo
**»>■ restableciendo
tj desnaturalizada por

Wbe la primera Co-
’n Venezuela,

Pura y Limpi,,
•» diciembre de

njciacano Antonio de Al-
el efectivo sucesor del

1 Salina* y de él con»er-
Afchivo varios documen-
inque no el qué le diera
«portan ciar Lab Consti-
M U Ordenaciones dicta-
B «) Sínodo Diocesano
avocó, de las que ya de*
Obispo Diego de Baños
xnayor, al convocar el
Sínodo BO años más lar-
cuyas ordenanzas no ha-

idado memoria”. Importa
gana noticia del primer

Diocesano.
I terminado el Concilio
tino que prescribió los
¡os Provinciales y los Sí-
Diocesanojs fue nombra-
*po de Venezuela Pedro
edá> quien se apresuró a
i<5er viaje a Santa Fe

consagrado por su pri-
íwbispo Fray Juan de
<T¡P*. a fin de que no le
íé lo que a su antecesor

de Coro, Miguel Je-
¡l Ballesteros, Deán que
U Cartagena, quien mu-
> haber podido ejercer

episcopales por no
^4^° consagrante. Para
“PRniwnto a lo estable-
'r •* Concilio de Trento
> 'Sínodo Diocesano, que
“ao*r>e idea de lo que
wt quien recuerde que

llegaban a siete,
^•ndiados muy probeble-

dos, y en
y*°tot d® Franciscanos

ico» los religiosos no
este número.

«ra América,
ella, a pesar
i conriguién-
:asee de obis-
que, por ex­
ha la cansa-

íemnr uentO,i e*‘M®n-
*2? ®* Prelncin
i dejó* Un° fechado
Nueetr? V? iunio <*>
H»¿ño 8<nor’ de U
P» “ CQPÍará
g.'’» júntelas que

AJc^’ “r*y Don An-
flak VO? lü*

■>XÍhÓiL San-
■i^Sa de
Jífiq Dar A V°S CO’
i&> d. N¡.

i,-/ d* Conven-

MAESTRO JUAN DE
BOHORQUEZ

to de San Juan Evangelista
do Monda y presenta una peti­
ción con cierta información que
por Nos vista con su pedimen­
to proveimos un «uto su tenor
del cual es como sigue: Fray
Nicolás Kíxlctn dv tu Orden de
nuestro Padre San Agustín del
Convento de San Juan Evange­
lista de Mérida dijo que en­
viando al Padre Juan do Velas-
co de la dicha mi Orden, fun­
dador del dicho mi convento,
de los Reinos do España unas
santas reliquias con un fraile
de mi orden, al tiempo da des­
embarcar en el puerto do Cara­
cas de este Obispado se ahogó
y las dichas reliquias con las
Bulas plomadas de. Su Santidad
se trujaron del puerto a Ib di­
cha ciudad de Caracas con los
demás bienes del dicho religio­
so, como wn libros, hábitos, ro­
pas y cantidad de tostones y
cintas y otras cosas, mucha par­
te de las cuales mediante su
muérte se ocultaron y las dichas
santas reliquias están en la igle­
sia mayor de la dicha ciudad,
como consta de esta informa­
ción que presento, y porque
conviene al deiecho do mi or­
den se le restituyan con los de­
más bienes sabidos y ocultos del
dicho religioso
Pide al Obispo Alcega conmi­
ne la restitución con penas y
censuras, lo que efectúa el Obis­
po por auto fechado en Tru ja­
llo a 30 días del mes de mayo
de 1608.
Es muy probable que fuese el
Obispo Alcega quien ordeno al
viudo Simón de Bolívar, el Mo­
zo, que era ya sacerdote o la
muerte de su padre, ocurrida en
1612 y no empezó a actuar has­
ta 1613 el sucesor, habiendo
sido Alcega el primer Obispo
que murió en Caracas.

En Expediente de 1613, ya do
la época de Bohorques se en­
cuentra una curiosa disposición
dada, sede vacante, por el Pro­
visor, Juez y Vicario General
wen lo espiritual y temporal de
este Obispado”,. Don Diego Fer­
nández de Cárdenas en favor de
Fernando Ruiz de Ahumada;
.clérigo de menores órdenes que
había sido mayordomo, secreta­
rlo, notario y limosnero de!
Obispo Alcega, de quion el No­
tarlo certifica “tiene conoci­
miento do su humildad, cris­
tiandad y ser fiel y legal y de
mucha confianza y ser como es
muy caritativo y persona que
ha tañido cargos preeminen­
tes. . . mediante lo cual desde
luego admitía y admitió el Pro­
visor al dicho Fernando Ru«
de Ahumada para que
wr admitido al hábito
tico y estar y residir en
pita! que hay en la ciu<
Trujíllo o en el de la

ecemi-
td hos-
hid de
cuidadEdicto expedido en Ja ciudad de Maiacaibo,

a 9 de setiembre di- 1632
por Simón de Bolívar,
segundo do ese nombre en Venezuela,
que hiegu de enviudar
se hizo saco ¡dote
y lúe nombrado Visitador de la Diócesis
por ti Obispo Angulo.

El Obispo Fray Gonzalo do Angulo
expide en Caravas,
a 4 de julio de 1631,
un edicto
en el cual condona
Jas incursiones de los cristianos
contra los indios,
para esclavizarlos.

Pinna de caligratia
hecha en 1620por un estudiante caraqueño,

discípulodel maestro Silvestre de los Reyes.
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i ios

de Angulo

sus-

do, del cor»-
ijetursr que
b controver-
y Gnberns-

en buena par­
ro» o Indios:

defendidos en todos sus
os por los Prelados, que
la defensa encomendada
misión y por Reales C¿-

y aquello* por los Gober-
® que no les urgían las
dones que contraían al
la Encomienda, pedidas

ido no cumplida,, iancu>
por lo. Prelado,.

R«»la hablar sintéticamente del
Concilio Provincial celebrado
en Santo Domingo; de septiem­
bre de 1622 a enero de 1623.
en que los Padres firmaron las
Actas del Concilio que, en co­
pia autentica' se conserva en el
Archivo y cuya penúltima pá­
gina se presenta folostática con
las firmas autógrafas: Pedro de
Oviedo. Arzobispo de Santo Do­
mingo; Gonzalo de Angulo,
Obispo de Venezuela; Bernardo
de Bal buena, el Obispo de
Puarto Rico, a quien dedicó
unos versos el Monstruo de lu
Naturaleza. Lope de Vega; por
el Obispo de Cuba, viejo y en­
fermo. su Procurador, Agustín
Serrano Pimentel» que era su
Vicario General en La Habana,
aunque el Obispo residía en
Santiago; caso similar al de Coro
y Caracas, y por el Abad Mayor

como m» ha indurado,
Angulo en M ara­

bo en los años 1632 y 33 fue
Licenciado Simón de Bolívar
las Actas de ¡a Visita se con-
v»n en «1 Archivo •n libro

fermo después de la primera
Bes.ón. su Procurador Francisco
Serrano Ybaraes.
Como lo han afirmado varios
historiadores —aunque alguno
perece haber celado la solu­
ción—. es cierto que los Enco­
menderos mandaron un Comí
alonado, do verdadera impor­
tancia, con la pretensión de que
el Concilio destituyese ul Obis­
po Angulo, asunto que no me-

•tención dei Concilio,
sí de la Roai Audiencia
la más completa victo-

.1 OMapo. cón aprobación

Penúltima hoja de la» actas de! Cabildo Provincial
< n Santo Domingo desde setiembre de 1622 jjofrtifíéoi

Lleva i.rmn-i de Pedro do Oviedo, Attühiw de So*¡toVtttí0íucl^:
do hay Cumulo de Andido, Obispo do Rico,
de Reí nardo de Ralbucnu, Obispo de Pu (juba!

y de Af.utm Sutáno Pimentel, Procurador del
también está ¡a fuma del Procurador del Abad e

i£¡jvx t.r.éefcct.1*

u m-m-r Ac j¿ri

om rubm qiú tn Íisdccíbiísco.
' ‘T^ne.nhir c^-



LUIS FELIPE RAMON Y RIVERA

nuestras
devociones

populares
Asi como hay un modo característico en
el vestir de nuestro pueblo, hay también
una manera típica del adorno, el color, la
estructura, en sus expresiones devocio-
nales. Si se confeccionara una lis­
ta de los materiales utilizados para deco­

rar un altar, un nicho o un pesebre, seguramente nos haría sonreír; porque el
pueblo utiliza lo que encuentra a mano; cajas vacías, ampolletas, viejos bombillos,
trapos v cintas de la más diversa procedencia, papeles de caramelos y bombones.
etc. No siempre, desde luego, priva el material deleznable, porque el arte popular
conserva todavía técnicas para tallar la madera o el anime, el coco y la totuma,
y a veces para laborar ciertos metales; pero aún con material de deshecho, un
arco ornamental, un nicho o un altar, vistos a cierta distancia cobran un valor
artístico innegable. Con la devoción de santos mayores y menores, anda
aparejada también cierta estructura característica. San Isidro requiere arcos de
flores, frutas, animales -ofrenda propiciatoria de abundancia-; la Cruz merece al­
tares multicolores con numerosa compañía de santos, de estampas y a veces tam­
bién con frutas colgantes en derredor; la Virgen, San José y otros santos, requie­
ren nichos y altares diversos. La
Cruz, insignia de fe cristiana, acoge dife­
rentes usos y costumbres. La primera y
de uso general es Ja del Calvario. En
todo pueblo venezolano, por pequeño
que sea. hay un montículo dedicado a la

M í E 5 P E F í \ ! 1 l &
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Los viajeros de las carreteras venezolanas conocen de estas piadosas devociones.

Cruz, con el objeto de mantener en el re­
cuerdo de todos la crucifixión de Cristo.
Es de rigor colocar en estos casos tres
cruces, de las cuales, la mayor, que re­
presenta la de Cristo, va en el centro. Al­
gunas veces, más bien pocas, estas cruces
se hallan resguardadas por una minúscula capilla. Es común acudir al Cal­
vario durante el mes de mayo, para realizar frente a la Cruz típicos velorios.
El viajero curioso podrá escuchar en estos casos a lo lejos, viniendo de los cerros.
la armonía vocal de los “tonos" si se halla en Canoabo, El Pao, Altagracia de
Orituco, o bien la música del galerón, si está en Borburata, Clarines. San Antonio
del Golfo, pueblos en los que recala gente marinera. La Cruz protege
también, casas y caminos, sirve de piadosa señal en el lugar donde murió alguien.
preside, en fin, nichos, capillas, altares. Y según el lugar que visitamos, la encon­
tramos sembrada en mitad del patio, colocada entre las varas de la cerca o en la

original arreglo «'a' 'W1™'" “

cumbrera de la casa campesina. Solamente una devoción popular aventaja la
de la Cruz, que es la Navidad. La Virgen Maria acoge también piadosas
devociones populares en sus diferentes advocaciones. Entre las más antiguas de

nuestro pueblo están las advocaciones de
la Virgen del Carinen, la del Perpetuo
Socorro y la Purísima; más nueva es la
criolla advocación coromotana. El
folklore no registra, sin embargo, en la
misma proporción, manifestaciones devo-



dónales a la Virgen, como las que son
propias de santos varones como San Juan,
San Benito y Cristo mismo, en sus trances
máximos: la Navidad y la Crucifixión
Quedan para la Virgen las manifestacio­
nes hogareñas en donde la conexión con
el folklore puede exteriorizarse apenas con un canto -la Corona, la Salve- o con
inanualidades de tipo artesanal -flores de anime u otros materiales, lámparas.
exvotos-. En forma resumida podemos ofrecer al lector un calendario de
las principales devociones religiosas de nuestro pueblo, que tienen expresiones
folklóricas: Es así: DICIEMBRE: LA NAVIDAD (aguinaldos, pesebres.
procesiones, etc.). /SAN BENITO/ LOS LOCOS o LOCAINAS (día 28). ENE­
RO: EL NIÑO DIOS (el Espantan, el P y días subsiguientes en Caigua,
Anzoátegui). /LA EPIFANIA/ (representaciones diversas de los Reyes Magos).
FEBRERO: LA CANDELARIA. ABRIL: LA SEMANA SANTA (fecha variable:
procesiones de encapuchados en Ureña y Caigua). MAYO: LA SANTA CRUZ

fecha oficial es el día 3, pero el pueblo festeja comúnmente los sábados).
SAN ISIDRO , (día 15). JUNTO: SAN ANTONIO (día 13, el Tamunangue).

CORPUS CHRISTI / (Diablos, fecha
variable). / SAN JUAN / (Día 24). / SAN
PEDRO / (día 29). A partir de este
mes. hasta diciembre, no hay festejos fol­

klóricos que tengan la misma importan­
cia de los reseñados. Noviembre, tan im-

/<- adquiere múltiples formas de expresión p“l

que acumulan las más poderosas y diver­
sas atracciones modernas. ¿Tomará el
pueblo nuevos materiales, nuevas músi­
cas. creará nuex-os mitos para un folklore
de la época de los vuelos siderales? •

■■ w

£/ típico Calvaru
rememora la muerte <lc Cristo y (

„ihir a la proa'siún.

portante en otros países americanos por
su celebración de los muertos, aquí ape­
nas guarda alguna reminiscencia de ello,
al menos en lo que concierne a la cos­
tumbre de depositar comidas en los ce­
menterios la noche del P de noviembre.

Viene a propósito la reseña de lo que acontecía por ejemplo en Sabana de Uchire,
según la información del señor Rafael Marrero, obtenida en dicho lugar: “La
noche de los muertos, el P. para amanecer el día de los muertos, llevaban en pro­
cesión el muchacho de los viejos. Los viejos eran dos hombres disfrazados de vie­
jo y vieja, con capucha xr un palo, los cuales se hacían acompañar por algunos
músicos e iban de casa en casa cantando. El muchacho, que llevaba un canasto,
veía alguna cosa y decía - Mamá vo quiero eso- y los dueños de casa tenían que­
dársela. - Mamá, yo quiero un pollo, que quiero auyama, que quiero queso, que
quiero sal, quiero rial, etc - De ahí quedó la costumbre de decir: 'Quiere mas
que el muchacho de los viejos'. Durante la noche del P de noviembre, en las casas
se hacia carato de maíz. Antiguamente les ponían comidas a los muertos . Asi
discurren nuestras devociones populares a lo largo de cada año, rcsislienco

desi'aste v aflojamiento cada día mayor.

]
I



í LA lucha entre el hombre y
|l las plagas agrícolas comen-
M zó mucho antes que la ci-
I vilización, y existe en la

actualidad, y continuará en
j el futuro, mientras el hom­

bre viva. A pesar de que nos­
otros nos consideramos los
dueños de la naturaleza, son

| las malas yerbas y los in­
sectos los que han gober­
nado el mundo mucho antes
que el hombre intentara im­
poner su dominio. En nues­
tros días, cada esfuerzo por
desalojarlos de sus posicio­
nes nos cuesta tremendas
sumas de dinero, de trabajo
y de ingenio también. Y aún
así, a pesar de nuestros mo­
dernos esfuerzos, hemos si­
do incapaces de ganarles
alguna ventaja significativa.
Las yerbas nocivas y los in­
sectos se comen nuestros
cultivos, se chupan la san­
gre de nuestros ganados,
destruyen nuestras casas y
nuestros suelos y nos impi­
den continuar trabajando en
nuestro propio medio; y, lo
que es peor aún, todo lo ha
cen ante nuestros propios
ojos.
Miles de millones de bolíva­
res pierde el hombre anual­
mente por la acción destruc­
tiva que los insectos, las en­
fermedades y las malas yer­
bas ejercen sobre todas sus
actividades productivas en
el campo de la alimentación.
La mosca de las frutas, la
hoja blanca en el arroz, la
langosta, la escoba de bru­
ja en el cacao, han reducido
pueblos a escombros, des­
quiciando su economía y
obligando a sus habitantes a
emigrar.
Sin embargo, lentamente a
comienzos del siglo actual
y más rápido en los años
más recientes, el hombre
ha venido aguzando la inte­
ligencia para encontrar fac
tores específicos que le ayu­
den en su lucha por sobre­
vivir. La lucha es intensa y
promete serlo aún más. En
el campo de las malas yer­
bas, factor decisivo en el
nomadismo de nuestros
campesinos y razón primor­
dial para el abandono de
terrenos antes ubérrimos, la
batalla está empezando a
inclinarse a favor del hom­
bre. Este siglo nos ha traí­
do los yerbicidas. sustan­
cias químicas que nos per­
miten eliminar el monte de

UNA VICTORIA
DEL PETROLEO
EN LA
AGRICULTURA -
RAMIRO DOMINGUEZ

nuestros cultivos y obtener
una mayor producción.
Al comienzo fueron los yer-
bicidas de contacto, que
eliminan toda vegetación
que tocan; comenzó con el
acido sulfúrico y continuó
con los derivados aromáti­
cos del petróleo, para luego
llegar a los productos clori-
nados y fenólicos. Muchos
de estos productos, aún en
uso, son difíciles de aplicar.
pues se corre el riesgo de
dañar también el cultivo.
De los yerbicidas de contac­
to, el hombre pasó a los hor­
monales, como el "2,4-D"-
el "2,4,5-T", y el "TCA", que
actúan sobre tipos específi­
cos de vegetación, bien se
trate de plantas de hoja an­
cha (ios dos primeros) o de
gramíneas (el último). Aún
cuando cada uno de ellos
constituyó un aporte tremen­
do para el desarrollo agríco­
la, estos productos no han
resultado de la completa sa­
tisfacción del hombre por­
que no pueden ser usados
indiscriminadamente sobre
los cultivos.
Se descubrieron luego las
triazinas, productos de ac­
ción pregerminativa, que
aplicados al terreno inme­
diatamente después de la
siembra, permiten al cultivo
desarrollarse en un suelo
completamente libre de ma
lezas.
Pero fue apenas hace cua­
tro o cinco años cuando sa
lieron al mercado algunos
yerbicidas de traslocación,
que le han dado al hombre
un dominio más completo
de la situación. Están cons­
tituidos por sustancias qui-
micas (cloro-propionanili-
das) que actúan contra la
vegetación que invade los
arrozales y permiten que el
arroz crezca libre y sin com­
petencia. Representantes
por excelencia de estos pro­
ductos son el Stam F-34 y
el Pencol X-6, usados en el
arroz en forma post-germina-
tiva, es decir, después que,
tanto el arroz como las ma­
lezas. han brotado ya.
Ya en estas condiciones, el
hombre puede sembrar su
semilla con la segundad de
nUe el monte no le robara
la mayor parte de su pro-

A ía" par que las sustancias

químicas, yerbicidas, insec­
ticidas y fungicidas, el hom-
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bre ha ido desarrollando
equipos y sistemas que le
permitan facilitar y abaratar
su aplicación, y así, de las
simples bombas de espalda,
de acción manual, se pasó
al uso del tractor y, por últi­
mo, de la aviación. Es el
avión el que ha acelerado
considerablemente la solu­
ción del problema que plan­
tea la aspersión económica­
mente eficaz y rápida de
pesticidas. Ya este medio
ha merecido tanto favor de
los agricultores que en Ve­
nezuela son muchos los que
han decidido construir pis­
tas de aterrizaje en sus pro­
pias fincas.
Este importante desarrollo
de productos y técnicas de
aspersión ha reducido los
costos de producción en más
de la mitad.
Este proceso de mejorar los
productos y de simplificar
los métodos de aspersión
no ha terminado. La aplica­
ción de estos productos se
ha venido efectuando gene­
ralmente en solución, sus­
pensión o emulsión acuosa.
Dependiendo del equipo
usado, se utilizan desde 100
Lts/ha. de agua para yerbi-
cidas en arroz por avión,
hasta 600 Lts/ha. por el mis­
mo concepto con bombas de
espalda. En cultivos que
ameritan el uso del tractor,
se utilizan hasta 1.000 Lts/
ha. Y esta es mucha agua.
El agua, aplicada como ve­
hículo, tiene ventajas indu­
dables. como son la de diluir
las sustancias químicas,
que de otra forma resulta­
rían difíciles de aplicar y
producirían toxicidad en al­
gunos cultivos-, pero deci­
mos que es mucha agua por­
que también tiene desventa­
jas que inciden en la eco­
nomía del productor, como
son: a) debido a su volu­
men, su transporte y uso son
altamente costosos; b) esca­
sea en los sitios donde más
se le necesita; c) limita la
eficacia de los aviones, pues
el de mayor capacidad que
se conoce, como es el Snow,
sólo puede cubrir un máxi­
mo de 12 hectáreas por ca­
da despegue; d) no es ca­
paz de evitar que una lluvia
caída corto tiempo después
de la aspersión se lleve los
pesticidas y anule su acción.
Por todas estas razones, el
hombre ha visto en el agua

un vehículo que, aunque fa­
cilita las labores agrícolas,
no llena completamente sus
aspiraciones; él necesita un
liquido que le sirva de ve­
hículo con mayores ventajas:
que le proporcione la segu­
ridad de eficacia que se es­
pera de los pesticidas usa­
dos, y le permita, además,
bajar sus costos de produc­
ción para poder mejorar sus
medios de subsistencia.
Para llenar este vacio se
produjo el Fumigasol Creó­
le N’ 1: una solución que
sobrepasa con creces la as­
piración del agricultor mo­
derno.
Este es un producto puro,
obtenido del petróleo, que
sustituye al agua como ve­
hículo en todas sus exigen­
cias: es inocuo biológica y
químicamente; le proporcio­
na al producto químico una
mayor adherencia, por lo que
no es lavado por el agua de
lluvia; al ser asperjado se di­
vide en gotas varias veces
más finas que las produci­
das por el agua, cubriendo
asi mejor las superficies;
imparte mayor eficacia a
las sustancias químicas que
suspende y puede ser usado
a bajo volumen.
En general, considerando
las características anotadas,
el nuevo producto permite
al agricultor que lo usa, aho­
rrar de 30 a 4591 de los cos­
tos de aspersión de sus cul­
tivos.
El Fumigasol ha sido usado
con ventaja en los campos
arroceros de Venezuela. Des­
pués de su aprobación por
el Ministerio de Agricultura
y Cría, pasó en 1963 a la eta­
pa experimental de campo
en las plantaciones arroce­
ras de Calabozo. La etapa
inicial fue cumplida a ca-
balidad, y al año siguiente
(1964) la Colonia Agrícola
de Turen tuvo la oportuni­
dad de probar sus ventajas
en mayor escala. La zona
arrocera de Acarigua lo usó
en escala aún mayor a co­
mienzos dei año actual. Hoy
su uso se ha extendido, y es
de esperarse que en un fu­
turo cercano se generalice
a donde quiera que mentes
abiertas al avance de la téc­
nica aspiren seguridad de
cosecha y una producción
que les permita ba;ar los
costos para obtener mejores
ganancias. □
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LOS recursos minerales ocupan
una posición preponderante den­
tro de la economía venezolana. Y
es el petróleo el elemento de más
alta significación. Hasta el año de
1925 Venezuela fue un pais de
economía básicamente agrope­
cuaria, cuyo comercio exterior te­
nía como principales productos de
exportación el café, el cacao, la
carne y los cueros de vacunos, los
productos forestales, así como
cantidades menores de oro. En el
año fiscal 1925-26 las exportacio­
nes de petróleo se elevaron a casi
cuatro millones de t.m. y su valor
superó ese año, por primera vez.
el resto de los demás productos de
exportación, alcanzando más del
52% del total exportado.
Desde entonces, la producción pe­
trolera con su ritmo ascendente,
ha aumentado en grado tal que en
la década 1950-60 representó más
del 93% en valor de todas las ex­
portaciones, aportando el petró­
leo en ese mismo periodo el
61,5% de los ingresos fiscales del
Estado venezolano, sosteniendo
prácticamente la misma cifra en
los años subsiguientes.
Siendo el petróleo el factor más
dinámico en el crecimiento de la
economía venezolana ha hecho
que el país desde 1959, se en­
cuentre empeñado en la transfor­
mación planificada de su econo­
mía petrolera en una economía
moderna agro-industrial, creando
para ello un eficiente sistema na­
cional de planificación encauzan­
do la utilización de los recursos
financieros provenientes de la ex­
plotación petrolera hacia la in­
dustrialización del pais y ha­
cia la tecnificación de la agricul­
tura y cria. Esta orientación está
condensada en una frase feliz:
"sembrar el petróleo”.
El petróleo es el elemento que ha
ejercido mayor influencia en la
vida contemporánea de Venezue­
la, y su importancia no puede tra­
tarse a la ligera, aun cuando su
auge propiamente dicho date ape-
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ñas de un siglo. Se produjo en
la época en que, la coincidencia
de inventos y progresos de alcan­
ce mundial contribuyó a que la
historia del petróleo se haya con-
vertido en la más fantástica de las
historias triunfales de todos los
tiempos.
No hay lugar a dudas sobre el pa­
pel desempeñado por la industria
petrolera en la economía mundial
como factor preponderante en el
progreso y la cultura de los pue­
blos durante los últimos cien
años. Es asi que los sellos de co­
rreo contribuyendo a aumentar el
prestigio de los países y fomen­
tando el turismo, divulgando el
arte y la cultura, sus industrias,
su historia y siendo en suma, ins­
trumentos de primera magnitud
en la propaganda que ejercen las
naciones, han registrado cronoló­
gicamente numerosos aspectos,
aun cuando con cierto retraso, del
petróleo y su industria a lo largo
del tiempo y del espacio.
Numerosos paises han marcado
en las estampillas de correo, la
evolución del proceso petrolero
como un claro exponente de la
significación que representa den­
tro de su desarrollo económico.
La lista se hace cada vez mayor
y llegará el momento en que co­
leccionar el petróleo filatélico
constituirá una temática impor­
tante dentro de la filatelia.
Ha quedado ya establecido, de
una manera definitiva, que la
ciencia filatélica es una rama de
las ciencias históricas. La filate­
lia mundial se desarrolla de ma­
nera satisfactoria y cada día ad­
quiere mayor importancia y de­
sarrollo la afición al estudio de
la ciencia filatélica.
La filatelia especialista es la ra­
ma más científica y verdadera­
mente seria de la filatelia. Persu-
dido el investigador curioso y pa-
cíente de que es imposible abarcar
y poseer todas las rarezas filaté­
licas. variedades y errores de to­
das las épocas y países del mun­

do, escoge y se fija solamente en
los de una nación, o un imperio
y sus colonias y dominios. Dentro
de la especialización no hay limi­
tes para el filatelista diligente.
Pero cuando la especialización no
está al alcance de todos por ne­
cesitarse de vastos conocimientos
en la materia y mucho tiempo y
paciencia para montar una colec­
ción especializada, surge el colec­
cionismo por imágenes, didáctico,
histórico, estadístico, llamado te­
mático. Los sellos así reunidos
ofrecen la sensación de una ver­
dadera enciclopedia constante­
mente al dia. La filatelia petro­
lera es una temática.
Hace 44 años se registra por vez
primera un tema petrolero en un
sello postal emitido en Adzerbaid-
jan. una república federal sovié­
tica a orillas del Mar Caspio, in­
corporada después del alevoso
asesinato del general Ziziamosa.
Su capital Bakú es famosa por el
petróleo que produce. La estam­
pilla emitida en 1921 representa
los Pozos de Bibi-Ejbat.
No queremos dentro de los lími­
tes de este espacio hacer un re­
cuento de todas las emisiones
postales con motivos petroleros
aparecidos hasta la fecha. Como
ya dijimos constituyen una serie
bastante numerosa y solamente
queremos consignar en este ar­
tículo las correspondientes a Ve­
nezuela.
Las primeras son del año de 1938,
ejecutadas por la American Bank
Note Company, grabadas y con
perforación 12. Son seis y perte­
necen a una serie de 18 valores
del tipo aéreo y su ilustración
muestra un paisaje del Lago de
Maracaibo, con sus típicas torres
petroleras, correspondientes a los
pozos, sobrevolados por un avión.
Sus valores faciales van desde el
15 céntimos hasta los 20 bolíva-
onSJ>0,15 ’ °’70 ’ - 1-95 - 3,00 -
20,00) y en el mismo orden las
Sí™ ES fueron las siguientes:
50.000 ■ 450.000 - 25.000 - 50.000 -

ESTAMPILLASLAS
VENEZOLANAS

MIGUEL DAD

día 26 de agosto de 1960
Posteriormente, en 1963. Venezue-
a presenta seis nuevas estampi-
las. de este grupo. Se trata de te

emisión Puente sobre el Lago
de Maracaibo", en cuya ilustra­
ción, además del puente, aparece
un transporte petrolero y una re­
finería. Se crearon por el Decreto
792 del 11.7.62 y comenzaron a cir­
cular el 24 de agosto de 1963.
Finalmente, la serie "Año cente­
nario del Ministerio de Fomento y
Exposición Nacional de Indus­
trias" constante de 10 valores, ha­
ce su aparición el 5.2.64 y cuatro
de ellos (2 postales y 2 aéreos),
con dos ilustraciones diferentes.
muestran motivos relacionados
con la industria a que venimos ha­
ciendo referencias: torres y refi­
nería. Corresponden a los valores
de 0,05, 0,10, 0,15 y 0,20.
En total, Venezuela ha emitido
entre 1938 y 1963, setenta y nueve
estampillas con motivos petrole­
ros. prácticamente el 23% de la
temática petrolera mundial.
Los motivos que aparecen en es­
te grupo de estampillas, com­
prenden toda una gama diversa
de elementos relacionados con la
industria del petróleo: La perfora­
ción por el método primitivo de la
percusión, el sistema actual de
rotación, cabrias, operaciones de
exploración, extracción, refine­
rías, almacenamiento, oleoductos.
transportes de todos los tipos, se
observan profusamente en estos
sellos de correo, siendo algunos
de ellos, magníficos ejemplares
por su dibujo, impresión y colori­
do. Igualmente representan Con­
memoraciones y Congresos en co­
nexión con el Ramo Industrial pe­
trolero.
Una vasta industria se desa­
rrolla en la actualidad alrededor
del petróleo y sus subproduc­
tos que originan materias primas
abundantes para la industria quí­
mica sintética. Durante el proce­
so de destilación fraccionada de
los aceites pesados, se produce el
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25.000 ■ 5.000. En esta serie de 18
valores, llamada "Primera serie del
Petróleo" los otros doce presen­
tan ilustraciones correspondien­
tes al Puerto de La Guaira, y al
Panteón Nacional, Caracas, sobre­
volados ambos por un avión. Las
resoluciones que aprueban y lega­
lizan estas estampillas fueron pu­
blicadas en la Gaceta Oficial de
Venezuela, en las ediciones marca­
das con los Nos. 19.489, 19.492,
20.023 y 20.716, de fechas 8.2.38,
11.2.38, 6.11.39, 7.2.42 y se supone
que el Primer Día de Emisión es­
tá comprendido en los primeros
días de noviembre de 1938, de
acuerdo con la resolución publi­
cada en la Gaceta Nd 19.489.
Existe también una segunda se­
rie llamada del Petróleo cons­
tante de 17 valores con las mis­
mas características, pero con va­
riantes en colores y valores facia­
les y van desde el 15 céntimos
hasta los 5 bolívares, las seis co­
rrespondientes al tema petrolero.
Sus cantidades también varían
por cuanto son muchísimo mayo­
res (0,15: 1.100.000; 0,30: 1.800.000;
0,90: 600.000; 1,20: 270.000; 3,00:
110.000; y 5,00: 100.000). Resolucio­
nes publicadas en la Gaceta Ofi­
cial ediciones marcadas con los
Nos. 19.549, 19.561, 19.912. 19.927.
20.023, 20.037, 20.467, 20.716 y
20.739, de fechas 22.4.38, 6.5.38.
26.6.39, 14.7.39, 6.11.39, 22.11.39,
18.4.41, 7.2.42 y 6.3.42 respectiva­
mente, aprueban y legalizan esta
emisión. Las diferentes fechas co­
rresponden, tanto en ésta como
en la anterior, a su llegada al país
en partidas diferentes. Es por ello
que, en los catálogos filatélicos
aparecen como emisiones de los
años 1938-1942. Se supone que el
Primer Día de Emisión de esta se­
gunda serie está comprendido en
la segunda quincena del mes de
abril de 1938, según Gaceta Oficial
N’ 19.549.
En 1946 la estampilla de 20 bolí­
vares fue sobrecargada con un
valor de Bs. 20, por Decreto de la

nont|PreVOluCJrnaria de Gob'er-
no, J.R.G., publicado en la Gac
Of. no 22.121 de fecha 26.9.46. y
nuevamente en la emisión 1947-49
aparecen dos estampillas, del mis­
mo tipo de las anteriores, a un
valor de Bs. 5 cada una y con co­
lores diferentes.
La fabulosa emisión postal con
series llamadas de los Estados y
formada por un total de 384 estam­
pillas. comienza a partir de 1951.
Se la conoce también como la
emisión de los Escudos, por cuan­
to se representa la heráldica de
los Estados, Territorios y Distrito
Federal sobre una alegoría. Y las
correspondientes a los Estados
Anzoátegui, Falcón y Zulia, mues­
tran motivos de la industria pe
trolera. Cada serie está compues­
ta por 16 estampillas, siete pos­
tales y nueve aero-postales, para
cada entidad federal, representan­
do un total de 48 estampillas con
motivos de petróleo, en esta emi­
sión de los Escudos.
Hasta el año de 1940, son conta­
dos los países que inician una
nueva temática para la filatelia,
señalando la importancia del pe­
tróleo en su economía mediante
sellos postales alusivos. Una co­
lección de este tipo contaba para
entonces 45 valores y ya para 1960,
alcanza la cifra aproximada de 150,
de los cules 63 fueron emitidos
por Venezuela. Iniciándose en
Asia, a nivel del grupo soviético.
va extendiéndose a otros ^conti­
nentes, y así, a manera de "luces
de bengala”, aparecen en diferen­
tes países de Sur y Centro Ame­
rica. Europa, el cercano y lejano
Oriente y Africa en diferentes la­
titudes, totalizando entre 1960 y
1964. aproximadamente doscientas
estampillas más de este tópico.
Con el Decreto NO 130, del 8.9.59.
se crea en Venezuela una nueva '
emisión postal llamada "Riqueza
petrolera”, compuesta de 6 valo­
res que van desde el 0.05 ai 0,50.
tres postales y tres aeropostales.
Aparecieron por vez primera
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etileno, propileno y butileno, que
son el punto de partida del alco­
hol, acetona, ketonas, glicerinas,
butadieno (para la goma sintéti­
ca) y muchos otros productos in­
termedios. Son el punto de par­
tida para la elaboración de sol­
ventes, gomas sintéticas, plásti­
cos tales como el P.V.C. (cloruro
de polivinil) utilizado en la ma­
nufactura de impermeables, de­
lantales, juguetes, cubiertas de
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cables eléctricos, resinas sintéti­
cas, nylon, agentes emulsificantes
y humectantes, etc.
En suma, los temas para nuevos

“'lv°s Petates son abundantes y
ene! futuro veremos másestampi-
lias marcando la evolución de es­
ta industria. Como en toda temá­
tica. la filatelia petrolera permite
conocer la cronología, historia v
geografía, así como los procedí
mientos de la industria d¿l petró-
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leo que comenzó con el famoso
pozo Drake, en Titusville, Pensyl-
vania. iniciado en junio de 1859
con el perforador William Smith,
y encontrándose el petróleo a una
profundidad de 22 metros el 27 de
agosto de 1859, año en que apa­
reció la primera emisión postal
de Venezuela. La primera re^n®2n
se construyó en Titusville en 1860.
El conjunto de estos sellos ofrece,
como ya dijimos, la sensación de

una verdadera enc.cloped'^con.

tantemente al día. P° se
marcando “¡^'^nmateria de
presentan a diario esta
hidrocarburos, que a
era atómica continuaran^ ¡m_
cho tiempo como Dr¡mera nece-

verso.

1 las primeras estampillas de motivo
petrolero salieron en 1933 W estampi­
llas: 0,15, 0.70. 1,20 y 1,95).
2 La segunda serie fue llegando en
totes desde 1938 a 1942 (4 estampólas:
0,15. 0.30. 0.90 y 5,00 bs.).
- Fn 19’6 la estampilla de 20 bs. fue^breca'rgadá con 20Pbs. mas (1 estam-
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frente
a las demás
fuentes
de
energía

NINA VON HARTMANN

¿Qué es energía?

Sin lugar a dudas, la energía es uno de los factores decisivos en el desarrollo eco­
nómico de cualquier nación. No hay vida posible sin energía. Sin energía el cora­
zón humano cesa de latir, las plantas mueren, no habrían mareas, ni movimientos,
ni calor, ni luz, ni sonido. El gran físico Clerk Maxwell dio la definición clásica
de la energía como "el movimiento de las cosas”. Esta definición tan sencilla es
mucho más satisfactoria que las definiciones científicas, ya que describe también
la trascendental función de la energía en el mundo como la fuente de la fuerza
motriz de todos los cambios físico-químicos y de la vida misma.
Los inmensos requerimientos energéticos de un mundo que se halla en plena ex­
pansión de población y actividad económica han causado un constante incremento
en la demanda de productos capaces de satisfacer tan vital necesidad. Ahora bien,
la pregunta que más preocupa a la humanidad cuando mira el futuro es; ¿Dispone
el mundo de energía suficiente para abastecer ese requerimiento?
Tomando el mundo como conjunto y considerando todas las formas conocidas de
energía, la respuesta es afirmativa. Los recursos energéticos son más que sufi­
cientes. La cantidad de reservas mundiales de combustible, expresada en unida­
des de calor, es tan grande que excede la comprensión humana. Al ritmo de
consumo actual, el mundo recobraría suficiente energía proveniente de las fuentes
conocidas de carbón, petróleo crudo, lutita bituminosa, arenas impregnadas de
brea, disponibilidades hidroeléctricas y gas natural para que dure unos 2.000 años
aproximadamente. Estas existencias de energía, ya hoy conocidas, están distri­
buidas más o menos por igual entre los hemisferios occidental y oriental. Desde
luego, es probable que en este período de 2.000 años se efectúen importantes des­
cubrimientos científicos que permitan el uso industrial de otras fuentes de energía,
tal como, por ejemplo, la energía solar o la proveniente del viento. Así mismo, en la
actualidad es difícil avizorar todo lo que puede rendir en el futuro la energía ató­
mica. Cualquier previsión debe dejar margen para la posibilidad de algún des­
cubrimiento fundamental de trascendental importancia que introduzca cambios
radicales en la situación de suministros de energía. En realidad, si pensamos que
en épocas anteriores, la madera, otros materiales combustibles y la fuerza animal
eran las más importantes fuentes de energía, y si consideramos la rápida evolución
que han experimentado el carbón, el petróleo, el gas natural, etc., y las grandes
perspectivas que ofrecen otras fuentes de energía todavía en escaso uso o en
proceso de desarrollo, se llega a la inevitable conclusión de que la energía es algo
dinámico. Es evidente entonces que hablar en términos de una "estructura” de
energía conlleva a conclusiones erróneas, pues ello implica la existencia de una
situación estática y perdurable. Por el contrario, el mercado de energía está su­
jeto a cambios constantes, debido, entre otras razones, a la estrecha asociación
que existe entre las condiciones o standard de vida y el consumo de energía per
capita; es decir, que la mayor aplicación de energía en los procesos industriales
aumenta la productividad, y, por ende, los ingresos reales, lo cual a su vez esti­
mula una mayor demanda para energía a fin de satisfacer mejores condiciones de
vida. Naturalmente, los factores de costo y precio son de primordial importancia
y de ellos depende el desarrollo de nuevas fuentes de energía o el grado de com­
petencia que pueda existir entre los diversos tipos de energía. Por ejemplo, en
la costa oriental de los Estados Unidos muchos consumidores industriales, prin­
cipalmente los servicios de utilidad pública de electricidad, tienen instaladas
en sus plantas equipos de combustión dual que les permite utilizar indiferente­
mente el carbón, el gas o el combustible pesado, según las condiciones de precio en
cualquier momento. Estos factores de costo y precio tampoco son estáticos y
contribuyen directamente al dinamismo de la energía.

El petróleo y fuentes alternativas de energía

El mercado de energía se puede dividir para los propósitos de esta exposición en
cuatro sectores principales: transporte, acondicionamiento de la temperatura en edi­
ficaciones, generación de electricidad y, finalmente, otros usos industriales. Si ex­
ceptuamos el sector del transporte, que está prácticamente monopolizado por el
petróleo, hay una tendencia creciente de inlercambiabilidad en todos los otros
sectores, la cual alcanza mayor intensidad en la generación de electricidad. Es
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No hay escasez de petróleo a la vista

Dentro de la industria petrolera misma, la oferta o disponibilidad no es simple­
mente el petróleo que efectivamente se produce, sino también todo el que se
podría producir, o sea, ese potencial en exceso a la demanda momentánea del mer­
cado que podría ser vendido en caso de conseguir quien lo compre. Entre estos
recursos de explotación potencial a relativamente corto plazo, están las arenas
petrolíferas de Atabasca (Canadá), con reservas recuperables del orden de los
300.000 millones de barriles, o sea, más o menos del orden de las actuales reservas
petroleras del Medio Oriente en su totalidad, y los gigantescos depósitos de petró­
leo contenidos en las lutitas petrolíferas de los Estados Unidos, con volúmenes re­
cuperables que se estiman unas 8 veces mayores que el total conocido de reservas
petroleras mundiales... encontrándose ambos yacimientos mucho mas próximos
al mayor mercado petrolero del mundo que los países tradicionalmente exportadores
de petróleo.
Las lutitas petrolíferas de Estados Unidos han sido descritas como la más grande
concentración de hidrocarburos en el mundo. Se estima que la recuperación de
petróleo proveniente de los depósitos de Colorado, Utah y Wyoming podría ascender
a alrededor de 2 billones de barriles, cantidad suficiente para hacer frente al con­
sumo actual de petróleo en los EE.UU. durante los próximos 500 años.
Las lutitas petrolíferas tienen baja concentración de petróleo y éste debe ser extraí­
do de las rocas por medio de calor. Uno de los métodos utilizados es el de minar
la roca de una manera similar como se minan las vetas de hierro, triturándola y ca­
lentándola en grandes cámaras. Los gases que se producen en estas camaras^se
condensan, obteniendo así el petróleo. Recientemente los investigadores han p o
puesto otro método de recuperación que requiere haccr voladuras a grancle^ pro
fundidades -tal vez explosiones nucleares- para ^etir. el ° e¡° 'mediante
traerlo de la roca. Luego se puede bombear el petróleo i la upertic eneoi
los métodos convencionales Hasta la fecha no se hann c ado P
mercial de las lutrias petrolíferas en EE.UU.. aunque los^nw |o d<¡s
están muy adelantados. En realidad, en los EE.U . y petro|íferas.
empresas que se han dedicado al negocio d® ® planta de 25 000 barriles
De acuerdo a un estimado, el petróleo delas; futitas o a^ unQS $2 00
por dia podría ser entregado en la ciudad de Los Amadamente $1.76'harril en
por barril, el cual podría producirse a unirme ap 50000 barr¡|es diarios en
base a una producción mucho mayor, po J mP8iró|eo c(Udo de calidad
el caso de otra planta que se proyecta Encomplació , p $285/bat L Por
semejante es vendido actualmente en dicha c,luda .m fijar el
varias razones el gobierno de EE UU, juega u w , alrededor de un 7 o .0 de
futuro inmediato de las lutitas P®Anh?erno y por otra. los precios de los crudos
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incentivo importante para acelerar el desarrollo de estos recursos en gran escala.
Esta situación tiene una gran importancia en el mercado futuro del petróleo, pues
significa que posiblemente los productos a base de lutita petrolífera entrarán con
el correr de los años gradualmente en el mercado sin causar problemas agudos.
En cambio, si los precios de los crudos y de gas de fuentes convencionales su­
bieran, la rápida explotación de los vastos depósitos de lutita petrolífera sería un
paso lógico dada su ubicación preferencial.
Es interesante mencionar también que otros países como la Unión Soviética y China
Comunista ya están produciendo petróleo de las lutitas en cantidades de 55.000 y
33.000 barriles por día, respectivamente, y que existen lutitas petrolíferas en el
Brasil que tienen una importancia comparable a las de Estados Unidos.
Aparte de estos grandes yacimientos petrolíferos potenciales, hay que destacar
que las inmensas reservas de petróleo actualmente probadas en el mundo —las
cuales ascienden a un total de 347 mil millones de barriles, o sea, lo suficiente
para abastecer el consumo total de petróleo a la rata actual durante los próximos
30 años— siguen aumentando constantemente debido al dinamismo inherente a
la industria petrolera, es decir, por los nuevos descubrimientos, extensión y desa­
rrollo de campos petroleros existentes, y, además, gracias a los avances tecnológicos
logrados continuamente, entre los cuales pueden destacarse los métodos de re­
cuperación secundaria.
Funcionarios del Ministerio del Interior de los EE.UU. han afirmado que mediante
el proceso térmico de recuperación secundaria, o sea. la aplicación de calor a los
yacimientos, podrá ser producida económicamente una cantidad adicional de
petróleo crudo pesado de entre 30 y 60 mil millones de barriles en los Estados
Unidos.
También, en Venezuela tenemos en la "faja bituminosa" del Orinoco, yacimientos
importantes de hidrocarburos pesados, muchos de ellos con una gravedad inferior
a los 8°API. Las técnicas de recuperación primaria y secundaria conocidas hasta
hace poco eran inadecuadas para la explotación económica de petróleos de tan
baja gravedad como los de la "faja bituminosa". Sin embargo, varias de las com­
pañías que operan en el país han ensayado diversos procedimientos para la re­
cuperación secundaria de los petróleos más pesados de sus concesiones —tales
como inyección de vapor, combustión in situ, e inyección de diluentes— en la bús­
queda del más eficiente método aplicable a cada yacimiento, habiéndose obtenido
algunos éxitos notables.
Según declaraciones del Ministerio de Minas e Hidrocarburos la “faja bitumi­
nosa" contiene reservas petroleras del orden de los 200 mil millones de barriles.
de los cuales quizás sean recuperables unos 20.000 millones, es decir el 10%.
Esta gigantesca cifra es superior al monto total de las restantes reservas probadas
de Venezuela.
También es de interés mencionar que los nuevos descubrimientos de yacimientos
petrolíferos continúan produciéndose en países como Libia, Irán, Arabia, Egipto y
en especial en Nigeria, donde una política petrolera de "puertas abiertas" ha con­
ducido a exploración y explotación a ritmo de aumento acelerado.
Asi vemos que no hay base razonable para estar de acuerdo con los que profe­
tizan una escasez mundial de petróleo y piensan que hay que "acaparar" el mis­
mo para vender a mejor precio en el futuro. Mas bien, parece claro que no habrá
dificultades en cubrir la demanda creciente de los años por venir, y que de hecho
la competencia de otras fuentes de energía será quizás más activa aún que en
el pasado.

El poder de competencia del carbón

Las reservas mundiales de carbón se miden por miles de años, y no en decenas,
como las del petróleo. Hay aproximadamente unas 30 veces más carbón que pe­
tróleo en las reservas totales de energía en el mundo.
El costo del carbón producido en Europa occidental es considerablemente superior
al costo del petróleo o del carbón importado, y debido a las estructuras geológicas
de estos yacimientos hay pocas perspectivas de que esta situación cambie. De
acuerdo a un estimado reciente, para el ano 1970 el costo promedio de produc­
ción del carbón en el Mercado Común será del orden de $19 por tonelada, lo cual
aproximadamente equivale a un precio de $3,80 por barril para combustible pesado.



En comparación, la Comisión Europea de Carbón y Acero (ECSC) recientemente
estimó que los precios de combustible pesado en Europa Occidental para los próxi­
mos 10 o 15 años serán del orden de $2,20 / 2,40 por barril. El carbón cuesta mucho
menos en los EE.UU. debido a la creciente mecanización de las minas y la reduc­
ción de sus costos de transporte; por lo tanto, es disponible en los puertos en la
costa oriental a un precio de aproximadamente $9 por tonelada, el cual es equi­
valente a $1.80 por barril para combustible pesado.
Se estima que el carbón norteamericano podría ser entregado en Europa a largo
plazo a un precio de $11,0/ 12,50 por tonelada, y si se asume que la referida rela­
ción de precios entre carbón y combustible pesado habrá de mantenerse constante,
puede predecirse una gran expansión a largo plazo en las exportaciones del carbón
desde los EE.UU. a Europa Occidental.

Nuevos yacimientos de gas natural

Los campos de gas natural de Holanda y Norte de Africa son hoy dia los más
grandes del mundo. Debido a éstos la industria de gas de Europa se lanza a una
nueva fase de desarrollo. Es casi imposible visualizar la magnitud de esta industria
dentro de unos 10 o 12 años excepto en un sentido muy generalizado. Sin embargo,
el gas sólo compite en ciertos mercados; por ejemplo, no es probable que desplace
a la gasolina, kerosene, y aceite diesel en el campo del transporte, ya sea terrestre,
aéreo o marítimo. Pero el gas sí rivaliza con el combustible pesado en muchas
aplicaciones industriales y podrá desplazarlo gradualmente, dependiendo la ace­
leración de este cambio de los precios relativos de ambos productos. Además, es
razonable suponer que en el futuro se producirán nuevos descubrimientos de
campos de gas y también mejoras en los métodos de transportarlo a los mercados en
ultramar, lo cual puede contribuir a acentuar el crecimiento del consumo de este
combustible.

Energía nuclear

El consumo de energía nuclear irá aumentando competitivamente con la energía
fósil y en algunas áreas la reemplazará. Esto sucederá en especial donde se re­
quieren grandes cantidades de energía en pequeñas áreas. En el futuro la compe­
tencia entre la energía nuclear y las otras fuentes de energía será especialmente
fuerte en regiones donde el petróleo o el gas deban ser transportados por distancias
relativamente grandes. El combustible nuclear no pesa casi nada y su costo de
transporte es insignificante.

Venezuela debe mantener una posición competitiva en el mercado mundial

Es indudable que la principal competencia que afronta el petróleo venezolano es
proveniente del petróleo del Medio Oriente y de los nuevos yacimientos en el
Norte del Africa. Sin embargo, no debe subestimarse el hecho de que en el futuro
nuestro petróleo tendrá que hacer frente a otras fuentes de competencia, no sólo de
origen petrolífero, sino de nuevos tipos de energía. Los progresos tecnológicos que
constantemente se logran permitirán la eventual explotación económica de los
extensos yacimientos de brea y lutitas petrolíferas que existen en la América del
Norte, asi como también de la energía nuclear. Además, dado los recientes y
vastos descubrimientos en Europa y el continente africano, el gas natural seguirá
compitiendo en mayor escala con el combustible pesado, lo cual no favorecerá
las exportaciones venezolanas de este producto, principalmente al mercado europeo.
Existe una situación de exceso de capacidad de suministro de energía en el mun­
do que se seguirá acentuando en años venideros, y en realidad se ha lanzado un
reto al petróleo como fuente primordial de energía. El desenlace final de esta
situación actual es difícil de prever, pero una cosa es cierta: el petróleo tendrá
cada día más competencia y ello puede bien traducirse en presiones adicionales
sobre los precios. En Venezuela, el petróleo representa la columna vertebral de la
economía nacional. No estamos, pues, precisamente en posición de ser nosotros
quienes contribuyamos a crear nuevos incentivos para fuentes sustítutivas de
energía a través de una política que tienda a no reconocer las realidades del mer­
cado mundial.
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